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“PORTADORES DE PAZ, JUSTICIA 
Y LA BUENA NUEVA PASCUAL”

Motivación para vivir la Semana Santa

Queridos hermanos y hermanas:

Nos disponemos a vivir la Semana Santa para adentrarnos en 
el misterio de Jesucristo, que entrega su vida por amor y nos abre 
definitivamente el camino de la vida nueva y eterna. Deseando 
recibir los efectos de su Pascua en nuestra vida, este año 2026 os 
invito a abrir el corazón con renovada profundidad al anhelado y 
apremiante don de la paz, a la fuerza transformadora de la Buena 
Noticia y al compromiso evangélico con la justicia, como veni-
mos recordando desde el inicio del curso.

A la luz del camino recorrido durante la Cuaresma —tiempo 
de conversión en el que el papa León XIV nos invitaba a escuchar, 
ayunar y caminar juntos—, celebremos ahora los días santos, de-
jando que la gracia del Señor, maltratado, crucificado, muerto y 
resucitado, nos configure como discípulos y mensajeros, a ima-
gen del Mensajero. Por tanto, más generosos, más fraternos y más 
disponibles para la misión que implica proclamar la paz, anunciar 
la Buena Noticia y pregonar la justicia. Somos peregrinos. Somos 
papones. Somos mensajeros.

¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del Mensajero 
que proclama la paz! (cf. Is 52,7)

Contemplemos la paz brotando del costado abierto del Re-
dentor —el Mensajero—, que se convierte en un don para toda la 
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humanidad. El Señor perdona desde la cruz, reconcilia incluso en 
medio del sufrimiento, transforma el odio en perdón y la cruel-
dad en misericordia. 

Que esta Semana Santa sea fuente de paz que nace de la ora-
ción profunda, se hace gesto concreto de reconciliación y se 
convierte en testimonio humilde e implicado, a través de la con-
templación y la acción, ante un mundo desgarrado por la guerra 
y la violencia. Dejemos que el Señor resucitado cure nuestras he-
ridas y nos envíe como artesanos de paz allí donde vivimos, tra-
bajamos y servimos.

¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del Mensajero 
que anuncia la Buena Noticia! (cf. Is 52,7)

Dispongámonos a celebrar y vivir la Pascua, en la que resue-
na, luminosa, la Buena Noticia: Cristo vive, camina con nosotros 
y renueva nuestra esperanza. Anunciar la Buena Noticia es dejar 
que ella transforme nuestro modo de mirar, de hablar y de actuar. 
Es llevar la alegría del Evangelio a quien sufre y está triste.

Cada cristiano es mensajero de luz en medio de la oscuridad, 
porque Cristo Resucitado es nuestra luz, nuestra alegría y nuestra 
fuerza. Que esta Semana Santa nos renueve como testigos valien-
tes y confiados de la presencia viva del Señor en León, en su Igle-
sia y en el mundo. Esto es anuncio de la Buena Noticia.

¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del Mensajero 
que pregona la justicia! (cf. Is 52,7)

Desde la cruz, Cristo nos revela el amor de Dios, que se in-
mola por todos y que defiende siempre la dignidad de cada per-
sona. La justicia que nace del Evangelio es activa, comprometida 
y misericordiosa; es la justicia del que se pone del lado de los más 
vulnerables y trabaja por una sociedad más fraterna, justa y so-
lidaria.
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La limosna cuaresmal y nuestras obras de caridad se transfor-
man ahora en anuncio pascual: en la opción por los pobres, en la 
defensa de los derechos de quienes no cuentan, en el cuidado res-
ponsable de la creación, en la construcción de comunidades don-
de nadie quede excluido. Que la Pascua despierte en nosotros un 
corazón con hambre y sed de justicia, dispuesto a servir humil-
demente sin cansancio.

Encomendamos este itinerario santo a María, Madre de la Paz, 
de la Buena Noticia y de la Justicia, Nuestra Señora de los Do-
lores y de la Esperanza. Ella nos acompaña toda la Semana Santa 
hasta el silencio del Sábado y nos precede en la alegría del alba 
pascual. Caminemos de su mano hacia la luz del Resucitado, con 
la ayuda de las celebraciones litúrgicas, de las procesiones sentidas 
y de otros actos de fe y oblación, de suerte que podamos llegar a 
ser una Iglesia que proclama, anuncia y pregona, con obras y pa-
labras, la salvación de Dios.

Con mi afecto y bendición.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“BIENAVENTURADOS LOS QUE 
TRABAJAN POR LA PAZ Y TIENEN 

HAMBRE Y SED DE JUSTICIA”

Acto de las Bienaventuranzas

2 de abril de 2026

Hermanas y hermanos, 
cofrades del Santo Cristo de la Bienaventuranza, 
reunidos ante esta santa iglesia catedral, 
icono de la Jerusalén celeste, 
piedra viva que guarda la fe de generaciones.

En este Jueves Santo, 
cuando la Iglesia nos invita a volver al corazón del Evangelio, 
alzamos la mirada y el alma 
para escuchar de nuevo la voz de Jesús 
que resuena en el monte y en las calles, 
en el templo y en la vida: 
la voz de las Bienaventuranzas.

Son una buena noticia pronunciada hoy, aquí, 
para nosotros y para nuestra ciudad. 
Son una promesa 
que despierta, 
ensancha el corazón 
y compromete la vida.
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Las Bienaventuranzas nos recuerdan quién es Dios 
y quiénes estamos llamados a ser nosotros. 
Nos dicen que el Reino no se construye desde el poder, 
sino desde la mansedumbre; 
no desde la indiferencia, 
sino desde la misericordia; 
no desde la violencia, 
sino desde la paz.

Por eso, hoy, delante del Santo Cristo de la Bienaventuranza, 
reconocemos nuestra vocación: 
somos mensajeros de la Buena Noticia de Jesús. 

No caminamos solo para cumplir una tradición, 
ni procesionamos solo por costumbre. 
Caminamos porque hemos sido ungidos y enviados.

Enviados a proclamar la paz, 
como bienaventurados trabajadores de reconciliación. 
En un mundo herido por la división, 
por la ofensa fácil, 
por la guerra, 
Jesús nos dice: 
Bienaventurados los que trabajan por la paz, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios.

La paz que anunciamos es  
paz que nace de la justicia, 
paz que escucha, 
paz que tiende la mano, 
paz que sabe perdonar 
sin renunciar a la verdad.
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Y somos también enviados a pregonar la justicia, 
como bienaventurados del hambre y la sed 
que no se sacian con excusas. 
Jesús nos dice: 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos quedarán saciados.

Hambre de una vida digna para todos. 
Sed de un mundo donde nadie quede descartado. 
Hambre de verdad frente a la mentira. 
Sed de compasión frente a la dureza del corazón.

Esa hambre y esa sed 
no nos dejan instalarnos, 
no nos permiten mirar hacia otro lado, 
no nos consienten una fe cómoda. 
Nos empujan a ser presencia cristiana 
en las calles de León, 
en nuestras familias, 
en nuestras parroquias, 
en cada lugar donde la dignidad humana es herida.

Las Bienaventuranzas nos aseguran algo firme: 
que Dios camina con los pequeños, 
que el Reino ya está germinando 
allí donde alguien ama sin esperar recompensa, 
allí donde alguien trabaja por la paz 
y lucha por la justicia.

Hoy, vosotros como cofrades, 
todos como Iglesia que peregrina, 
renovamos nuestro compromiso. 
Queremos ser bienaventurados no solo de palabra, 
sino también con obras de vida. 
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Queremos que nuestro paso por la historia 
deje huella de Evangelio.

Que al mirar al Santo Cristo de la Bienaventuranza 
aprendamos el lenguaje del amor entregado. 
Que él nos haga mensajeros humildes y valientes 
para proclamar la paz que reconcilia 
y pregonar la justicia que humaniza.

Hermanas y hermanos, 
sed bienaventurados. 
Sed portadores de la Buena Noticia. 
Y que León, 
al vernos caminar, 
pueda reconocer 
que el Reino de Dios 
ya está en medio de nosotros.

Sed bienaventurados. ¡Que sea enhorabuena!

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“LA PASCUA NOS LLENA DE VIDA”

Jornada Mundial de Oración por las 
vocaciones… en la Pascua

Queridos hermanos y hermanas:

En estos días en que seguimos celebrando con gozo la Resu-
rrección del Señor, deseo dirigirme a vosotros para renovar la cer-
teza que sostiene nuestra fe: Cristo ha resucitado, vive en León, 
vive en cada corazón y camina con nosotros. La Pascua nos lle-
na de vida; es una fuerza viva que transforma la existencia, que 
abre caminos donde parecía no haberlos y que nos invita a mirar 
la vida y el mundo con una alegría nueva. Dejemos que esta luz 
pascual penetre en cada hogar, en cada familia, en cada comuni-
dad, en cada grupo, en cada parroquia, en el trabajo que precisa 
dignidad y en cada rincón de nuestra diócesis.

Pronto celebraremos el “Domingo del Buen Pastor”, día en 
que la Iglesia universal nos convoca a la Jornada Mundial de Ora-
ción por las Vocaciones, con el lema “Todos oramos por todos”. 
Al tiempo que oramos por los pastores de nuestra diócesis, ten-
gamos también la intención de pedir para todos los diocesanos 
que escuchemos con atención la voz del Pastor, que llama por su 
nombre a cada uno y le propone su voluntad en una forma con-
creta de vida cristiana.

El papa León XIV, en su mensaje para esta Jornada, nos ex-
horta a recorrer juntos una vida hermosa que el Pastor nos mues-
tra y a descubrir interiormente el don gratuito de Dios para cada 
uno, que es la dimensión interior de la vocación. Dice así:

“Invito a todos —familias, parroquias, comunidades religiosas, 
obispos, sacerdotes, diáconos, catequistas, educadores y fieles lai-
cos— a comprometerse cada vez más a crear contextos favorables, 
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con el fin de que este don pueda ser acogido, alimentado, custodiado 
y acompañado para dar fruto abundante” (Mensaje del Santo Padre 
León XIV para la LXIII Jornada Mundial de Oración por las Voca-
ciones, Roma, 16 de marzo de 2026).

Así pues, oremos “todos por todos” con insistencia: por las 
vocaciones presbiterales, diaconales, consagradas y laicales. Y 
apoyemos y acompañemos con cariño a quienes están discer-
niendo la llamada del Señor. La Iglesia en León necesita laicos, 
consagrados y pastores para ser mensajeros de la Buena Noticia, 
dispuestos a proclamar la paz y pregonar la justicia en todas las 
formas de vida de la Iglesia.

Finalmente, deseo expresar la alegría con la que acogemos la 
próxima visita del papa León XIV a España, con el lema “Alzad la 
mirada”, tomado de la cita bíblica Jn 4,35. Es una invitación a ver 
más allá de lo inmediato y cotidiano para encontrar a Dios en los 
demás y escuchar el clamor de los que sufren. Es una llamada a 
resaltar la unidad, la belleza, el amor y el testimonio, que son sig-
nos de la vida personal y comunitaria a la que la fe invita a vivir.

Su presencia entre nosotros será un signo de comunión y un 
estímulo para renovar nuestra vida cristiana y nuestra disposición 
a caminar juntos sinodalmente y comprometernos más. Además, 
nos unimos a él como mensajero de la Buena Noticia que procla-
ma la paz y pregona la justicia con firmeza y valentía. Os animo a 
prepararos espiritualmente para este acontecimiento, que sin duda 
marcará un hito en la vida de la Iglesia en nuestro país. Que su 
palabra y su testimonio nos impulsen a vivir con mayor fidelidad 
el Evangelio y a ser una comunidad abierta, acogedora, misionera 
y llena de esperanza.

Que la Virgen del Camino y san Froilán guíen a esta Iglesia de 
León en su caminar pascual. Que aprendamos a escuchar la voz 
del Buen Pastor y a acoger, con el corazón abierto, los dones que 
el Señor quiere derramar sobre nosotros.

Con mi afecto y la bendición en Cristo Resucitado.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“ABRIR CAMINOS DE DIÁLOGO 
ENTRE FE, ARTE Y CULTURA”

Saludo en la presentación de la restauración 
del trascoro de la catedral

León, 17 de abril de 2026

Queridas autoridades, queridos miembros del Cabildo de la 
santa iglesia catedral, queridos colaboradores en la conservación del 
patrimonio, medios de comunicación, señoras y señores:

Sean todos muy bienvenidos a esta catedral de León, madre y 
cabeza de la diócesis, en la que hoy damos gracias por la culmina-
ción de la restauración del hermosísimo trascoro, una intervención 
que nos permite contemplar con luz nueva —todo es luz en la ca-
tedral de León— una parte significativa de este templo, tan pro-
fundamente unido a la historia, a la fe y a la identidad del pueblo 
leonés y, a través de él, de España entera.

Saludo, en primer lugar, a los canónigos del Cabildo, a quie-
nes corresponde de manera especial el cuidado cotidiano de este 
lugar santo y de los bienes artísticos que la Iglesia ha recibido para 
custodiar y transmitir. Su tarea discreta y constante es un verdade-
ro servicio a la comunidad eclesial y a la sociedad. Como dice D. 
Máximo González, canónigo director del museo catedralicio, es-
tamos ante un Poema del Humanismo Cristiano escrito en piedra 
que hoy muestra más nítida y hermosa su excelsa caligrafía.

Deseo saludar asimismo a la directora general de Patrimonio 
Cultural y Bellas Artes, doña Ángeles Albert, y agradecer al Minis-
terio de Cultura de España la financiación para hacer posible esta 
restauración. Este apoyo institucional es expresión de una convic-
ción compartida: que el patrimonio histórico y artístico, también el 
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de raíz religiosa, forma parte del acervo cultural de todos y merece 
ser cuidado con responsabilidad hacia la herencia recibida y visión 
de futuro.

Quiero expresar también mi reconocimiento a doña Noelia 
Yanguas, restauradora responsable de esta intervención. Su trabajo 
refleja competencia profesional, respeto al bien intervenido y una 
mirada atenta a la dimensión histórica y simbólica de este espacio. 
Restaurar no es solo reparar lo dañado, sino escuchar lo que la obra 
dice y permitirle seguir hablando con verdad. La verdad que hoy 
podemos escuchar mejor porque esta obra maestra ha dejado de 
estar oculta en nuestros días.

Por supuesto, junto a ella reconocemos y felicitamos a los talle-
res de Arte Granda, cuya experiencia y saber hacer han contribui-
do de manera decisiva a la ejecución de esta restauración, uniendo 
tradición, excelencia artesanal y criterios actuales de conservación.

Mi agradecimiento se extiende al Instituto del Patrimonio Cul-
tural de España, representado hoy por su subdirector general, don 
Fernando Sáez. La colaboración del Instituto (IPCE) aporta rigor 
científico y una garantía de calidad que honra este proyecto y su-
braya el valor del diálogo entre las instituciones públicas y la Iglesia 
en el cuidado del patrimonio.

Sin duda hoy Esteban Jordá, Juan de Juni y Juan de Badajoz, se 
regocijan por la posibilidad que tenemos nosotros de contemplar 
el esplendor que ellos idearon, diseñaron y plasmaron con la inspi-
ración de la belleza suprema.

Para la Iglesia, el patrimonio artístico religioso es muestra del 
espíritu sublime que debe llevar a plenitud a la persona humana y 
un testimonio vivo de la fe, una mediación de belleza y un espacio 
de encuentro que sigue cumpliendo una misión evangelizadora y 
cultural. Cuidarlo es una forma concreta de servir al ser humano, a 
la humanidad, y de abrir caminos de diálogo entre fe, arte y cultura.

Que este trascoro restaurado nos ayude a valorar lo recibido y 
a transmitirlo con fidelidad. Y que este acto sea también un estímu-
lo para seguir colaborando, desde la corresponsabilidad institucio-
nal, en la preservación de un patrimonio que nos supera y nos une.

Muchas gracias a todos por su presencia.
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“VIRGEN DEL CAMINO,  
VIRGEN DEL ENCUENTRO”

Al comenzar el mes de mayo, mes de María

Queridos hermanos y hermanas:

Con el inicio del mes de mayo, mes que la tradición cristia-
na dedica de manera especial a la Virgen María, florecen nuestros 
campos, nuestros hogares y también nuestro corazón creyente. Es 
el mes de las flores, de muchas peregrinaciones, del rezo confia-
do y de la mirada agradecida a María, Madre del Señor y Madre 
nuestra. Es un tiempo propicio para dejarnos acompañar por ella 
en el camino de la fe. 

Así lo han experimentado los participantes en la 50.ª Peregri-
nación de la diócesis de León al Santuario de Nuestra Señora de 
Lourdes, con el “tren de la esperanza”, que ha incrementado la 
fe, el amor y el espíritu de servicio. Igualmente, hemos de sentir 
la cercanía de la Madre de todos los hombres el primero de mayo, 
memoria de san José Obrero, Día Internacional de los Trabaja-
dores. En esta jornada, Iglesia por el Trabajo Decente nos invita a 
vivir con el lema “Ante la exclusión, trabajo decente”. Alzamos la 
voz con María por tantas personas que quedan fuera del sistema 
laboral o que padecen condiciones laborales indignas e inseguras.

En nuestra Iglesia de León, invocamos a María con especial 
cariño como Virgen del Camino, patrona de la región leonesa. Su 
basílica es meta de peregrinación, como la que realizaremos un 
año más el 31 de mayo para rezar el rosario como comunidad dio-
cesana. La Virgen es, para todos nosotros, compañera de camino 
y madre comprensiva. Ella sabe de pasos dados con titubeos, de 
caminos inciertos y de esperas confiadas. En su vida, Dios salió 
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al encuentro de la humanidad, y María respondió poniéndose en 
camino, con prontitud y disponibilidad, para servir y para com-
partir la alegría de la fe.

En este tiempo pascual, María nos ayuda a encontrarnos con 
Jesucristo Resucitado, vivo y presente en medio de nosotros. Nos 
enseña a reconocerlo en la Palabra proclamada, en la Eucaristía 
celebrada, en la comunidad reunida y, de manera especial, en los 
hermanos y hermanas que necesitan cercanía, consuelo, paz, jus-
ticia y esperanza. Con ella aprendemos que no hay verdadero en-
cuentro con Cristo si no nos conduce al encuentro con los demás.

Por eso, María es también Virgen del Encuentro. Encuentro 
con Dios, que se hace cercano y misericordioso; encuentro entre 
nosotros, como hermanos en la fe; y encuentro que nos impulsa 
al servicio, a proclamar la paz y pregonar la justicia. Allí donde 
María está presente, nace y crece la comunidad, se fortalece la co-
munión y se reaviva el deseo de anunciar la Buena Noticia con 
palabras y con obras.

En este mes mariano, la Virgen nos invita a caminar juntos, a 
rezar juntos y a realizar juntos la misión que el Señor nos confía 
como Iglesia sinodal. Estamos llamados a formar una comunidad 
de discípulos misioneros, mensajeros del Evangelio de la paz y de 
la justicia, atentos a las necesidades de nuestro tiempo y compro-
metidos con la dignidad de cada persona humana.

Que María, Virgen del Camino y del Encuentro, nos ayude a 
descubrir al Resucitado que sale a nuestro paso y nos llama por 
nuestro nombre. Que nos enseñe a mirar con ternura, a escuchar 
con atención y a servir con generosidad. Y que, sostenidos por 
su intercesión, sigamos construyendo una Iglesia en León que 
camina unida, que ora con confianza y que anuncia la alegría del 
Evangelio.

Con mi afecto y bendición.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“CAMINAMOS CON MARÍA, EN 
COMUNIÓN CON PEDRO”

Ante la vista del Santo Padre, León XIV, a España

Queridos hermanos y hermanas:

Avanzado ya el mes de mayo, en el que caminamos con Ma-
ría y muchas comunidades se disponen a celebrar con especial 
intensidad la acción del Espíritu Santo y renovar su compromiso 
de fe, nos aproximamos al regalo de un acontecimiento de gracia 
para toda la Iglesia en España: el viaje apostólico de León XIV a 
nuestro país, del 6 al 12 de junio de 2026, que nos mueve a decir: 
“Caminamos con María en comunión con Pedro”.

Aunque el Santo Padre no pise físicamente nuestra diócesis, 
visita a todo el pueblo de Dios que peregrina en España y su pre-
sencia cercana como sucesor de Pedro es un gozoso signo de co-
munión que alcanza, desde nuestra tierra, a la Iglesia universal. 
Por eso también nosotros, desde León, estamos llamados a vivir 
esta visita con fe y con esperanza, acogiendo su mensaje y unién-
donos espiritualmente a este acontecimiento eclesial.

El lema de la visita, “Alzad la mirada”, nos invita a situar 
nuestra vida en la perspectiva de Dios junto a los hermanos y 
hermanas. Alzar la mirada es redescubrir la presencia del Señor 
en medio de nuestra historia, asombrarnos por la belleza de su 
paso entre nosotros, buscar su rostro en los olvidados de esta 
tierra, renovar la confianza en él y abrirnos a un futuro lleno de 
esperanza. Es mirar más allá de lo inmediato para reconocer que 
Dios sigue actuando en nuestro mundo y, al mismo tiempo, que-
da mucha tarea por hacer.
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Podemos considerar este viaje apostólico en torno a tres cla-
ves: la Eucaristía, la caridad o misión samaritana y el encuentro. 
La Eucaristía, centro de la vida cristiana; la caridad, que nos im-
pulsa hacia los más necesitados; y el encuentro, que nos llama a 
vivir la fe en cercanía, en diálogo, en sinodalidad y en comunión. 
Estas dimensiones marcan también el camino que estamos lla-
mados a recorrer como Iglesia diocesana, sinodal y misionera de 
mensajeros de la Buena Noticia que proclaman la paz y pregonan 
la justicia.

El Papa presidirá celebraciones y encuentros con palabras y 
gestos significativos. Pondrá en el centro al Señor Jesús en la vi-
gilia y celebración de la Eucaristía en la solemnidad del Corpus 
Christi. Igualmente, bendiciendo la “Torre de Jesucristo” en el 
templo de la Sagrada Familia el día del aniversario de la muerte 
de Antonio Gaudí, al que nos sentimos unidos por las huellas de 
su obra en León. El Santo Padre se mostrará cercano a diversas 
realidades humanas periféricas, como la de aquellos que carecen 
de hogar, la de los privados de libertad y, muy particularmente, 
la de quienes sufren como emigrantes el drama del riesgo de la 
propia vida, el desarraigo, la precariedad y la incertidumbre. Su 
presencia será una invitación a renovar nuestra fe, a fortalecer la 
unidad en torno a Cristo, piedra angular —el lema de León XIV 
es In Illo uno unum (“En el único Cristo somos uno”)—, y a vi-
vir con mayor intensidad la misión samaritana que el Señor confía 
a su Iglesia. Estemos atentos, despertando nuestra capacidad de 
asombro ante sus palabras y signos.

Para acoger este don, os propongo vivir estos días desde aho-
ra con tres actitudes sencillas y profundas: la oración, personal y 
comunitaria, para pedir por el buen desarrollo y los frutos de la 
visita; la caridad concreta desde la misión samaritana, en la cerca-
nía a los más pobres, los enfermos, los inmigrantes, las personas 
privadas de libertad y quienes viven en soledad —celebramos el 
Día de la Caridad en la festividad del Corpus Christi—; y el com-
promiso de comunión, cuidando nuestras relaciones, fomentando 
la unidad y construyendo una Iglesia acogedora y fraterna.



367

En nuestra Iglesia particular, elevamos la mirada a la Virgen 
del Camino, patrona de la diócesis y de la región leonesa. Ella 
nos acompaña en nuestro caminar y nos enseña a vivir con con-
fianza, disponibilidad y entrega. Que la intercesión de María —
en cualquiera de sus advocaciones, también la de la Almudena, 
Montserrat, la Candelaria, los Remedios o la Virgen del Pino— 
nos ayude a acoger este tiempo como una oportunidad de reno-
vación interior y de impulso misionero.

Que nadie se sienta ajeno a este acontecimiento. Algunos, 
sobre todo jóvenes, el obispo emérito, el vicario general, el se-
cretario-canciller y vuestro seguro servidor, vamos a participar 
directamente en varios actos. Pero todos podemos orar, escuchar 
y dejarnos renovar por el Señor para alegrarnos y ser sus men-
sajeros.

Que la visita del papa León XIV fortalezca nuestra fe, reavive 
nuestra esperanza y nos impulse a vivir con mayor generosidad 
la comunión fraterna, la evangelización misionera y la misión sa-
maritana. 

¡Alcemos la mirada y el corazón!
Con mi afecto y bendición.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“ELIGE AMAR. ELIGE COMUNIDAD”

Para celebrar la Semana y el Día de la Caridad

Queridos hermanos y hermanas:

Alzando la mirada y el corazón para acoger con gozo y espe-
ranza la visita del papa León XIV a España, celebramos la Semana 
y el Día de la Caridad con motivo de la solemnidad del Corpus 
Christi de 2026. Cáritas nos ha propuesto el siguiente lema: “Eli-
ge amar. Elige comunidad”.

Es una invitación a renovar nuestra manera de vivir y de relacio-
narnos desde la caridad de Cristo, especialmente en un tiempo en el 
que tantas personas experimentan soledad, fragilidad y ruptura de 
vínculos. El Documento Final del Sínodo, en su segunda parte, con 
el título “En la barca, juntos”, habla de la conversión de las relacio-
nes que construyen la comunidad cristiana y configuran la misión en 
la unidad de vocaciones, carismas y ministerios (cf. DF 11).

Estamos urgidos a edificar una comunión fraterna que ayude 
a salir de los aislamientos y de la autosuficiencia, y a desterrar las 
discriminaciones. Urge establecer vínculos evangélicos sencillos 
que siembren cuidados, comunicación, reconocimiento, corres-
ponsabilidad diferenciada e integración de los más vulnerables, 
de modo que formemos y ofrezcamos comunidades cristianas 
abiertas y acogedoras, verdaderos hogares donde nadie se sienta 
extraño ni excluido, con el signo del amor de Cristo, por el que 
conocerán todos que somos sus discípulos (cf. Jn 13,35).

El papa León XIV nos exhorta a elegir la civilización del amor 
en el regalo de su primera encíclica, Magnifica Humanitas, sobre 
la custodia de la persona humana en el tiempo de la inteligencia 
artificial. A la luz del Magisterio de León XIV, “elegir amar, ele-
gir comunidad” representa una alternativa a la cultura del poder 
y de la guerra: un proyecto histórico real y concreto, fundado en 
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la justicia, la fraternidad y el encuentro. Lo cual nos exige situar-
nos en la perspectiva de las víctimas y de las personas más frágiles.

“Elige amar. Elige comunidad” es optar por el lavatorio de los 
pies que se funda en el amor de Jesús, se vive en comunidad y se 
testimonia a otros. Es elegir el camino de la reconstrucción de Jeru-
salén, la ciudad en la que pueden habitar Dios y la humanidad; ciu-
dad que hemos de levantar juntos con diálogo, escucha, inclusión y 
responsabilidad compartida. “Ninguna mano por sí sola basta para 
sostener el peso de los desafíos que atraviesa el mundo” (MH 1). 

Elegir amar y elegir la comunidad como alternativa a todo lo 
que deshumaniza implica una responsabilidad, un deber que nos 
llena de esperanza y nos devuelve la fe en la persona humana. Como 
nos dice el Papa: “Tenemos el deber urgente de permanecer profun-
damente humanos, custodiando con amor esa magnífica humanidad 
que se nos ha dado y revelado en plenitud en Cristo” (MH 15).

Elegir amar y elegir la comunidad es decir “sí” a las relaciones 
nuevas que genera Jesucristo, descubrir y transmitir la mística de 
vivir juntos, de mezclarnos, de encontrarnos, de apoyarnos (cf. EG 
87), especialmente desde la cercanía a quienes sufren la pobreza, la 
exclusión o la indiferencia.

Esta elección se convierte en respuesta al Señor que pronuncia 
los nombres de todos, porque “cada persona es pensada y querida 
por Dios para entrar en una historia de comunión con Él, con los 
demás y con la creación” (MH 50), y porque nadie puede salvarse 
solo ni vivir la fe de manera aislada.

Termino agradeciendo de corazón la entrega generosa de tan-
tos voluntarios y trabajadores de Cáritas, así como la expresión 
del amor que supone colaborar con los bienes. Os animo a todos 
a participar activamente, no solo con vuestra ayuda material, sino 
también con vuestra cercanía, vuestra escucha y vuestro compro-
miso en la misión samaritana.

¡Elegimos amar! ¡Elegimos comunidad!
Con mi afecto y bendición

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“MENSAJEROS DE BUENA NOTICIA”

Dando gracias a Dios por el ministerio 
de León XIV y su visita a España

Queridos hermanos y hermanas:

Con profunda alegría y sincera gratitud damos gracias a Dios 
por el viaje apostólico del papa León XIV a España. Han sido 
unos días intensos, llenos de fe, de esperanza y de luz para la Igle-
sia y para toda la sociedad. También en nuestra diócesis de León 
queremos acoger esta visita del Santo Padre como un impulso 
del Espíritu, como una invitación a escuchar de nuevo la voz del 
Señor y a disponernos a ser mensajeros de la Buena Noticia, que 
proclaman la paz y pregonan la justicia.

Desde el comienzo de su viaje, el Papa expresó con claridad 
el sentido de su presencia entre nosotros: venir a celebrar la fe, a 
anunciar a Jesucristo y a ofrecer a todos un mensaje “del amor 
de Dios, de la caridad y del respeto por cada ser humano”. Estas 
palabras nos ayudan a comprender el sentido profundo de esta 
visita. No ha sido solo un acontecimiento importante o emotivo. 
Ha sido una llamada a volver a lo esencial del Evangelio: al amor 
de Dios que nos sostiene, a la fraternidad que nos une y a la mi-
sión a la que somos enviados. En medio de un mundo herido por 
la violencia, la crispación, la indiferencia y el desánimo, el Papa 
nos ha recordado que la Iglesia está llamada a ser casa abierta, co-
munidad que acompaña y tiene palabras de sosiego y esperanza 
para todos.

Entre los muchos acentos que León XIV nos ha dejado en 
España, quiero subrayar uno que puede iluminar el camino dio-
cesano, tal como lo venimos recorriendo durante este curso. 
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Hablando a los jóvenes, afirmó que la Palabra de Dios “puede 
convertir el conflicto en paz” y ser “fuente de reconciliación, de 
paz y de justicia”. He aquí una tarea urgente para todos nosotros: 
dejarnos evangelizar, para que nuestras comunidades, parroquias, 
cabildos, órdenes, congregaciones, sociedades de vida apostólica, 
institutos seculares, cofradías, movimientos, asociaciones, fami-
lias y obras de evangelización misionera, de comunión fraterna y 
de misión samaritana, sean lugares y acciones donde se desarmen 
los corazones, se curen las fracturas y se abra paso, cada vez más, 
la fraternidad y la alegría de la Buena Noticia.

En la celebración del Corpus Christi, el Santo Padre nos ofre-
ció una imagen muy hermosa al decir que la gracia de la Eucaristía 
nos envía a llevar entre la gente “una corriente de amor, de paz, de 
justicia y de alegría”. Esa corriente es la que estamos llamados a 
hacer visible también en León. Cada vez que celebramos la Euca-
ristía, el Señor nos fortalece y nos envía. Nos envía a los pobres, a 
los enfermos, a las personas solas, a quienes viven sin esperanza, 
a los jóvenes que buscan sentido a su existencia, a las familias que 
atraviesan dificultades, a quienes necesitan una palabra buena y 
una presencia cercana. 

Además, a la luz del lema de Cáritas para la celebración del 
Corpus Christi de este año —“Elige amar. Elige comunidad”—, 
podemos descubrir que el Papa ha reforzado precisamente ese 
camino: elegir el amor frente al odio y la indiferencia; elegir la 
comunidad frente al aislamiento; elegir la paz frente a la confron-
tación; elegir la justicia frente al descarte. Respondamos así, con 
humildad y constancia, sabiendo que el Señor sigue actuando en 
nuestros corazones y en medio de su pueblo. 

Finalmente, resalto algo que nos ha conmovido escuchar: su 
insistencia en la dignidad inviolable de toda persona, especial-
mente de los más vulnerables: los migrantes, los enfermos, los 
descartados, quienes sufren en silencio. En diversos momentos 
de su visita, León XIV nos ha pedido no acostumbrarnos al dolor 
ajeno, no pasar de largo, no permitir que la indiferencia apague 
la misericordia. Para nuestra Iglesia en León, esta llamada es una 
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invitación concreta a crecer en todas las dimensiones de la misión 
samaritana. 

Demos gracias a Dios por el ministerio de León XIV, por su 
palabra clara, por su cercanía y por su aliento. Y pidamos al Señor 
que cuanto hemos vivido y escuchado no quede en un recuerdo 
hermoso, sino que se convierta en vida. Que la Virgen del Cami-
no, Madre de la Iglesia, nos enseñe a alzar siempre la mirada, a 
acoger a Cristo y a llevarlo a los demás con la alegría de la Buena 
Noticia, con obras de justicia y misericordia, y con pensamientos, 
oraciones y palabras de paz.

Con mi afecto y bendición.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“PADRE OBISPO”

Artículo publicado en la revista Vida Nueva1

Todos los obispos sabemos que estamos llamados a ser padres. 
De un modo peculiar hemos de ejercer la paternidad con los pres-
bíteros. Paternidad sin paternalismo y sin autoritarismo. Paterni-
dad con el corazón de pastor de Cristo, el corazón misericordioso 
de Dios Padre y el corazón de fuego del Espíritu.

Ser padre obispo nos aleja del perfil de gestores con los hijos, 
de entablar relaciones solo funcionales y burocráticas. Ser padre 
obispo es para todo momento, no solo cuando aparece un proble-
ma o se nos regala una satisfacción. Es ser padre sin desentenderse 
y sin improvisar.

Para ello, además de los rasgos de esta peculiar paternidad, 
hay que fijar en la agenda los cumpleaños y los aniversarios de 
la ordenación presbiteral de nuestros sacerdotes. Hay que llamar 
cuando sucede un contratiempo o una buena noticia. Y estar dis-
ponibles para que nos llamen y nos visiten.

En los encuentros personales, hay que acoger las preguntas 
con el pensamiento y el corazón abiertos para elaborar serena-
mente respuestas reflexionadas, oradas y discernidas. Hay que 
hacer invitaciones sinceras sin reproches, ofreciendo lo que mo-
tiva, ayuda, consuela, fortalece. Hay que abrazar también, a veces 
con el alma.

Ser padre obispo conlleva momentos para compartir la vida 
y no solo las tareas, cuando sea posible, casual o expresamente. 

1  Revista Vida Nueva, nº 3.464, pág. 16.
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En tiempo oportuno, con unos días de convivencia, formación y 
oración comunes.

Ser padre obispo ha de facilitar las ayudas libres y volunta-
rias que cada sacerdote admita para su cuidado integral. Para 
apoyar siempre, exigir cuando sea necesario y corregir en pri-
vado.

En toda circunstancia, con cada presbítero, estar disponi-
ble: reservar tiempo y ensanchar la paciencia, la firmeza y la mi-
sericordia. Sencilla, llana y humildemente, ser y llamarse padre 
obispo.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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SERVIDORES DE LA PAZ, LA BUENA 
NOTICIA Y LA JUSTICIA”

Misa Crismal

S. I. Catedral, 1 de abril de 2026

“El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha 
ungido” (Is 61,1; Lc 4,18). Damos gracias a Dios por este mo-
mento significativo para nuestro presbiterio y para toda la dióce-
sis. En él se expresa la comunión del santo pueblo fiel de Dios y 
la unción del Espíritu que nos consagra y nos envía a la misión.

Siguiendo la consigna de este curso, hoy recordamos la un-
ción del Espíritu que se derrama sobre nosotros para ser servi-
dores de la paz, de la Buena Noticia y de la justicia. Esta unción 
para la misión ilumina el sentido de los óleos que bendecimos y 
del santo crisma que consagramos.

El óleo de los enfermos es signo de la ternura de Dios. Cristo 
es el Buen Samaritano que se inclina sobre nuestras heridas, las 
cura y las acaricia con el aceite del consuelo. 

Seamos instrumentos de paz, especialmente para quienes vi-
ven la desazón de la fragilidad, la soledad o el dolor. La paz de 
Jesús es unción que sana.

Hermanos sacerdotes, cuando llevemos la unción a los en-
fermos, sigamos procurando que cada visita, cada palabra y cada 
gesto sean bálsamo de paz que brota de la cruz y de la resurrec-
ción del Señor; paz que alivia, cura y libera.

El santo crisma, perfumado en su mezcla interior, evoca que 
la Buena Noticia se anuncia desde dentro: somos ungidos para 
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irradiar la alegría del Evangelio y la luz del Resucitado a los po-
bres y a los ciegos como revela Jesús en Nazaret. 

Igualmente, el santo crisma es la unción del Espíritu que nos 
configura con Cristo Sacerdote, Profeta y Rey. Con esta unción 
nacemos a la fe en el bautismo, somos fortalecidos en la confirma-
ción y consagrados para el sacerdocio ministerial.

Hermanos “sacerdotes del Señor, ministros de nuestro Dios”, 
al renovar las promesas sacerdotales con gratitud y humildad, re-
cordemos que la porción del pueblo de Dios que se nos ha en-
comendado, ora mucho por sus sacerdotes y espera de nosotros 
cercanía, escucha, consuelo, entrega generosa y un testimonio ale-
gre de nuestra fe y de nuestra vocación.

El óleo de los catecúmenos nos remite a quienes son ungidos 
al inicio del camino de la fe y renuncian al mal para vivir según el 
Evangelio. Esta unción nos compromete a pregonar la justicia del 
Reino a los cautivos y oprimidos, defendiendo la dignidad de los 
más vulnerables y trabajando por una sociedad más fraterna y so-
lidaria.

Hermanos, al consagrar el santo crisma y bendecir los óleos, 
pidamos al Señor que renueve su unción sobre nosotros para pro-
clamar la paz que sana, anunciar la Buena Noticia que alegra e 
ilumina y pregonar la justicia que transforma.

Encomendamos nuestra diócesis a la Virgen del Camino, Ma-
dre del Sacerdocio de su Hijo y Madre de la Iglesia. Ella nos ayu-
da a custodiar la gracia de la unción y a vivir la entrega con gozo, 
humildad y confianza. 

Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“AMOR QUE TRAE PAZ, BUENA 
NOTICIA Y JUSTICIA”

Misa vespertina de la Cena del Señor

S. I. Catedral, 2 de abril de 2026

En esta tarde santa, con la que iniciamos el Triduo Pascual, la 
Iglesia se reúne para contemplar y celebrar el misterio del amor 
infinito de Dios, revelado en Cristo Jesús. Desde esta catedral, 
iglesia madre de la diócesis, somos convocados como un solo 
pueblo para hacer memoria viva de la Cena del Señor.

Hoy se nos confían tres dones que sostienen y edifican a la 
Iglesia: la Eucaristía, el sacerdocio ministerial y el mandamiento 
nuevo. Tres expresiones distintas de un único amor que se entrega 
hasta el extremo.

El amor de Jesús es el fundamento de nuestro mensaje de paz, 
de Buena Noticia y de justicia. Su amor es la fuente de la paz ver-
dadera que hemos de sembrar en nuestro corazón compartir en 
nuestro entorno.

Cuando Jesús toma el pan y el vino, los bendice y los entre-
ga, nos está diciendo que su paz es don pleno de comunión para 
reconciliar y unir lo que está dividido. Así actualizan el gesto los 
que son llamados al sacerdocio ministerial. Al proclamar la paz, 
damos testimonio del amor de Cristo que acerca, reúne y res-
taura. En esta tarde santa, pidamos la gracia de acoger el manda-
miento nuevo del amor como fuente de esa paz y como fruto del 
banquete eucarístico que compartimos. 



380

En la Última Cena, Jesús nos enseña que somos anuncio creí-
ble de la Buena Noticia cuando formamos un solo Cuerpo en Él. 
Cristo nos hace uno, nos incorpora a su entrega y nos llama a 
vivir desde la unidad que brota de la Eucaristía: “que todos sean 
uno, para que el mundo crea” (cf. Jn 17,21).

Cada Jueves Santo recordamos que la Buena Noticia se anun-
cia, sobre todo, desde abajo: arrodillados a los pies de los her-
manos, especialmente de los más frágiles. Así nos hacemos pan 
partido y vino derramado para los demás, en gestos concretos de 
cercanía, acogida y cuidado. 

En este día del amor fraterno renovamos nuestro compromiso 
con los pobres y con quienes sufren, como nos recuerda Cáritas. 
La justicia que nace del Evangelio es una forma concreta de vivir 
el mandamiento nuevo. El gesto del lavatorio de los pies, que va-
mos a realizar dentro de unos momentos, es una imagen clara de 
la justicia de Dios que nos muestra Jesús cuando se abaja, sirve y 
se hace el último, inaugurando un orden nuevo.

La Eucaristía que celebramos y el lavatorio que contempla-
mos expresan el amor más grande: un amor infinito, pero tam-
bién creíble y esperanzador que desconcierta y llena de vida. Esta 
tarde, el Señor nos invita dejarnos lavar los pies y a lavar los pies 
a los hermanos; a dejarnos amar y a amar sin medida; a dejarnos 
transformar para transformar el mundo con el Evangelio en el co-
razón, en la mente, en las manos y en los pies.

Al celebrar la Cena del Señor, que la gracia de su amor nos 
haga hombres y mujeres de paz para amar y reconciliar; testigos 
de la Buena Noticia, para irradiar alegría y esperanza: y construc-
tores de la justicia con la humildad del servicio que inaugura un 
mundo nuevo.

Que María del Camino, Madre del Amor más hermoso y en-
tregado, nos acompañe estos días hacia la Pascua.

Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“LA CRUZ QUE ADORAMOS ES PAZ, 
BUENA NOTICIA Y JUSTICIA”

Celebración de la Pasión del Señor 

S. I. Catedral, 3 de abril de 2026

En este día santo la Iglesia se recoge en profundo silencio para 
admirar, asombrarse y adorar el misterio de Cristo crucificado, 
que entregó su vida por amor y, desde la cruz, sigue siendo fuente 
incesante de gracia; por tanto, de paz, de buena nueva y de jus-
ticia.

La cruz que adoramos es paz y proclama la paz. Jesús, al ser 
crucificado, rompe la espiral de la violencia que destruye a los se-
res humanos porque responde al odio con perdón, a la traición 
con misericordia, al abandono con su presencia eternal.

Por eso, el Viernes Santo es proclamación de una paz que nace 
del corazón herido de Cristo, que nos sosiega. Cuando miramos 
al Crucificado, encontramos la serenidad que necesitamos; halla-
mos la paz que nos permite perdonar, pedir perdón y reconstruir 
lo que está derruido.

La cruz que adoramos es Buena Noticia y anuncia la Buena 
Noticia de manera paradójica: Dios salva y da vida al mundo mu-
riendo por él en la cruz, signo de muerte que Cristo transforma 
en el árbol de la vida.

El Padre no abandona a su Hijo, sino que escucha su plegaria 
sufriente, como dice la carta a los Hebreos: “Cristo […] presen-
tó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, siendo 
escuchado por su piedad filial” (Heb 5,7).
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Del mismo modo que Dios escucha a su Hijo bienamado en el 
suplicio de la cruz, nos escucha a todos los hombres y mujeres en 
nuestras cruces cuando elevamos un grito piadoso y filial.

La cruz que adoramos es justicia y pregona la justicia. El Vier-
nes Santo subimos al monte de la justicia evangélica. Porque Dios 
mira este mundo a través de los ojos del crucificado en el Calvario 
y encuentra en ellos a los crucificados de nuestro mundo.

Cuando contemplamos y adoramos la cruz, descubrimos en 
ella el sufrimiento de muchas personas: dolor, soledad, violencia, 
abuso, injusticia, pobreza, menosprecio, rechazo, desesperanza y 
un sinfín de tragos amargos. 

La cruz que adoramos pregona la justicia porque Dios toma 
partido por quien sufre, se identifica con él y transforma su dolor 
en esperanza para caminar hacia la vida.

Nosotros también podemos pregonar la justicia desde la cruz 
para cargar con el dolor ajeno, como Cristo cargó con el nuestro 
otorgándonos misericordia y dignidad desde la certeza de que el 
Crucificado está presente en cada crucificado de la historia.

Hermanos y hermanas: contemplemos la cruz, dejemos que 
su paz nos serene, que su Buena Noticia nos ilumine y que su 
justicia nos impulse a pregonar. Caminemos con Cristo hacia la 
Pascua, confiando en que su amor crucificado es buena nueva de 
vida y esperanza.

Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“LA RESURRECCIÓN DE JESÚS ES 
PAZ, BUENA NUEVA Y JUSTICIA” 

Vigilia Pascual

S. I. Catedral, 4 de abril de 2026

Cristo vive, y su victoria es la nuestra. Nos ha salvado como 
pueblo, igual que a los israelitas cruzando el mar Rojo por lo 
seco. Con esta fe, esta noche santa, somos colmados de vida y ale-
gría, pues la resurrección de Cristo es la Buena Nueva.

La resurrección es paz. Que lo escuchen los señores de la gue-
rra, lo mismo que los coros de los ángeles. Paz que infunde coraje 
y libera de temores, porque la muerte ya no tiene poder: Jesucris-
to la ha vencido. Así conocemos que los planes del Señor no son 
los de los hombres y que se cumple su deseo para reunirnos de 
entre las naciones e infundirnos su Espíritu.

La paz que necesitamos se enciende en el fuego nuevo, sím-
bolo de la victoria de la luz sobre las tinieblas. Nos libera de todo 
temor para sembrarla con paciencia y esperanza.

Con inmenso gozo reconocemos que la resurrección alegra al 
mensajero y a quienes lo escuchan: “No temáis… ¡Ha resucita-
do!” (Mt 28, 5-6). Y nos lleva a mirar al futuro esperanzados: “Va 
por delante a Galilea” (cf. Mt 28, 7). Es un encuentro asombroso 
con Cristo vivo, el camino por quien hemos de peregrinar hacia 
la eternidad.

Hoy, ante el sepulcro vacío, esta alegría se convierte en mi-
sión: como las mujeres del Evangelio de Mateo, somos enviados 
a decir a todos que Cristo vive, que su amor es más fuerte que 
cualquier oscuridad.
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La resurrección se hace visible de modo singular en quienes 
esta noche reciben los sacramentos de la iniciación cristiana. Van 
a ser bautizados en Cristo e inmersos en su muerte, de modo que 
Alberto, Rosalia, Wilfredo, Arturo, Romina, Karla, Nayara, Gui-
llermo y Cristian participen de su misma resurrección, reciban el 
don del Espíritu Santo y comiencen una vida nueva.

Entran a formar parte del Cuerpo de Cristo por el encuentro 
personal con el Resucitado, para vivir y celebrar la fe en comu-
nidad. Ellos son, para la diócesis y para cada una de sus comu-
nidades cristianas, un signo pascual que queremos mantener 
encendido.

Además, la resurrección de Jesús es justicia. El ángel guía a las 
mujeres hacia la fe pascual que transforma el mundo. Contem-
plar la tumba vacía nos descubre que la injusticia deja de tener la 
última palabra y que Dios es la justicia verdadera. La Pascua nos 
fortalece para instaurar la justicia de Dios.

Que esta Noche Santa se transforme nuestro corazón para 
contar al mundo que la resurrección de Cristo es paz, Buena 
Nueva y justicia, y que nos llena de alegría y esperanza.

Con María Magdalena, misionera de la resurrección, expe-
rimentemos y digamos también nosotros, de palabra y de obra: 
¡Cristo ha resucitado! Verdaderamente ha resucitado. 

¡Feliz Pascua de Resurrección!

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“CRISTO RESUCITADO: TRANSFORMA, 
ENVÍA Y RENUEVA”

Domingo de Pascua de Resurrección 

S.I. Catedral, 5 de abril de 2026

¡Cristo ha resucitado! Esta verdad que conocen nuestros 
corazones creyentes llena la tierra de una alegría que nada ni 
nadie puede apagar. Hoy la Iglesia proclama con fuerza que la 
vida ha vencido, que el amor ha sido más fuerte que la muerte, 
que la esperanza se abre paso en medio de toda oscuridad. 
Lo acabamos de escuchar en el pregón para gritar con fuerza: 
“¡Capillos arriba!”.

Durante estos días santos, como venimos haciendo a lo lar-
go de este curso, hemos reflexionado el significado de vivir la fe 
proclamando la paz, anunciando la Buena Nueva y pregonando 
la justicia. Y en este Domingo de Pascua descubrimos la fuente 
de esas tres dimensiones: todo nace de Cristo resucitado. La re-
surrección de Jesús es paz, Buena Nueva y justicia. 

María Magdalena abre los ojos y los oídos del corazón, y su 
desazón y su tristeza se convierten en paz y gozo. Pedro y el 
discípulo amado corren también al sepulcro. De distinto modo 
escuchan, ven, creen y viven la alegría y la paz de la Pascua, que 
nacen de Cristo vivo. María Magdalena, Pedro y Juan reciben un 
corazón nuevo la mañana de Pascua: un corazón que late con la 
vida nueva de Cristo, garantía suprema de la fidelidad de Dios, 
que cumple su Palabra.
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Con la certeza de que Dios es fiel, podemos caminar confia-
dos, incluso entre sombras, porque la luz ya ha irrumpido para 
siempre. Y reconocemos agradecidos, como el apóstol Pedro, que 
Jesús pasó “haciendo el bien y curando a los oprimidos por el dia-
blo” (Hch 10,38) y que, una vez crucificado, “Dios lo resucitó al 
tercer día” (Hch 10,40). 

¡Contádselo a todo León!
La resurrección de Jesús ilumina nuestros gestos, nuestras de-

cisiones y nuestros modos de vivir, hasta el punto de que nuestra 
vida se convierte en reflejo de la alegría que brota del encuentro 
con Cristo vivo. Eso es lo que nos hace justos: aspirar a los bienes 
de arriba y no a los de la tierra (cf. Col 3,2).

La resurrección de Jesús, que es paz, Buena Nueva y justicia, 
nos concede el don de mirar el mundo con los ojos de Dios, de 
reconocer en cada persona a un hijo amado suyo y de trabajar por 
una sociedad más humana, fraterna, pacífica y justa.

Hermanos y hermanas: Cristo ha resucitado. ¡Verdaderamen-
te ha resucitado! Que comuniquemos a muchos —con palabras y 
obras— la alegría de saber que Cristo vive en León y en nuestros 
corazones para siempre.

¡Feliz Pascua de Resurrección! 

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“LEVÁNTATE Y ANDA”

Miércoles de la Octava de Pascua 

Inauguración de la 55.ª Semana Nacional 
de Institutos de Vida Consagrada 

Madrid, 8 de abril de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

Iniciamos esta 55.ª Semana Nacional de Institutos de Vida 
Consagrada celebrando la Resurrección de Cristo. Es una tra-
dición pascual para la vida consagrada que peregrina en España 
alentando la esperanza con la fuerza de Cristo Resucitado. Resul-
ta un signo de fidelidad esperanzada.

La Pascua es también una clave de lectura de la realidad que 
hoy vive la vida consagrada en España y en otros lugares. Las lec-
turas que acabamos de proclamar nos hablan de caminar, de mirar, 
de levantarse, de reconocer la vida allí donde parecía no haberla. 
Por eso dialogan sugerentemente con el tema que nos convoca: 
“Afrontar la reducción. Caminando y habitando en el desierto”.

Un lisiado a la puerta del templo: la experiencia de la limi-
tación

La primera lectura nos presenta al lisiado, sentado a la puerta 
del templo. Es una imagen elocuente de limitación. No está fuera 
del templo, pero tampoco puede entrar; permanece en el umbral, 
marcado por su lesión de nacimiento.

De algún modo podemos vernos hoy reflejados en esta esce-
na. Comenzando por la sociedad en que vivimos, siguiendo por 
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las Iglesias particulares en las que estamos insertos y llegando a 
la vida consagrada. Comunidades envejecidas, fuerzas limitadas, 
menos recursos, menos presencia eclesial y social. A veces con la 
sensación de estar “a la puerta”, preguntándonos qué lugar ocu-
pamos ahora en la Iglesia y en la sociedad, incluso con el “giro 
católico” del que se habla.

Sin embargo, Pedro pronuncia una frase decisiva: “No tengo 
plata ni oro, pero te doy lo que tengo” (Hch 3,6). Con frecuen-
cia decimos que nadie puede dar lo que no tiene. Pedro ofrece lo 
que es y lo que vive: la fuerza de Jesús Resucitado. ¿Y nosotros, 
qué ofrecemos?

Este tiempo de reducción nos invita a la misma verdad evan-
gélica: no lamentarnos por lo que ya no tenemos, no dejarnos lle-
var de espejismos ilusorios, sino preguntarnos con honestidad y 
fe qué es lo que hoy sí tenemos para ofrecer.

Caminar en el desierto y descubrir que el Resucitado camina 
con nosotros

El Evangelio de Emaús nos sitúa en el camino pascual. Lo he-
mos meditado muchas veces y siempre resulta iluminador. Es un 
derrotero de tristeza, decepción y desorientación que el Resucitado 
revierte. Para los dos de Emaús y para nosotros. Por consiguiente, 
el camino nos invita a ponernos a la escucha del Espíritu y de los 
hermanos y hermanas para afrontar los desafíos actuales, como ha-
cemos hoy por medio de las “conversaciones en el Espíritu”.

Como sabéis, el desierto del que habla el lema de esta Semana 
no es solo externo y numérico; es también interior: desierto de ex-
pectativas, de seguridades, de reconocimiento e incluso de entrega.

Pero el Evangelio nos conforta: el Resucitado no espera a que 
salgamos del desierto para acercarse; camina con nosotros por la 
arena ardiente, bajo el sol implacable. Jesús no nos reprocha el can-
sancio. Como a los discípulos, escucha nuestro relato, acoge nues-
tra decepción, reinterpreta nuestra historia desde la Palabra. Y al 
final, en el gesto sencillo de partir el pan, nuestros ojos se abren.
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Quizá este sea uno de los grandes dones de este momento de 
la vida consagrada: escuchar de nuevo la Palabra y tener la va-
lentía de dejar que sea el Señor —más que nuestras estrategias— 
quien nos ayude a releer la historia vivida y la que está por venir.

Habitar el desierto con sabiduría pascual

Habitar el desierto no significa resignarse ni instalarse incó-
modamente en la pérdida. Significa vivir este tiempo con hondura 
espiritual, sin prisas, sin pausas, sin huidas, sin nostalgias parali-
zantes, sin experimentos inciertos que desvirtúan lo esencial.

Muchas de las personas aquí presentes habéis recorrido largos 
caminos de fidelidad, de misión, de entrega silenciosa. La Iglesia 
os considera depositarias de una memoria espiritual, carismática 
y apostólica imprescindible.

En este momento histórico, la vida consagrada puede ofrecer 
tesoros valiosos a la Iglesia y a la sociedad: la permanencia en las 
periferias de todo tipo, una palabra serena frente al miedo al fu-
turo; un trabajo comprometido por la paz, la justicia y el cuidado 
de la Creación; una fe probada frente a la tentación del desaliento; 
una presencia humilde que sigue diciendo que Dios es fiel, incluso 
cuando todo parece disminuir; una inspiración de camino nuevo 
cuando vemos y escuchamos cómo parte Jesús el pan. 

Desde ahí se sigue anunciando el Evangelio y edificando la 
comunión eclesial humildemente con el resto del pueblo de Dios, 
libres de cualquier tentación de prepotencia y de autoreferencia-
lidad. El camino sinodal es una ocasión de compromiso y descu-
brimiento de novedad para la vida consagrada porque cuenta para 
ello con un rico bagaje de sinodalidad.

En este sentido, agradecemos al ITVR la convocatoria de esta 
Semana, que nos ofrece un espacio sereno y eclesial para discernir 
juntos lo que vivimos y encontrar nuevas perspectivas. En tiempos 
de reducción y de desierto, es especialmente valioso contar con espa-
cios donde pensar la realidad a la luz de la fe y el don de la vida con-
sagrada, donde poner nombre sin miedo a las preguntas y dejarnos 



390

iluminar juntos por la Palabra, por la sabiduría, por la reflexión pro-
funda y por la experiencia creyente de tantas personas consagradas.

“Levántate y anda”: una esperanza que no es ingenua

Al final, el lisiado de nacimiento se levanta y entra en el tem-
plo saltando y alabando a Dios. No porque crea que su vida vaya 
a ser fácil, sino porque ha sido tocado por una fuerza que lo pone 
de pie. Ojalá salte y alabe más así nuestro corazón.

La Pascua no elimina el desierto, pero lo transforma o, al me-
nos, cambia la mirada sobre él. No hace desaparecer la fragilidad, 
pero la llena de sentido. No promete éxitos visibles, pero sí una 
fecundidad aparentemente escondida.

Hermanos y hermanas: como Presidente y en nombre de la 
Comisión Episcopal para la Vida Consagrada, quiero deciros, con 
respeto y gratitud que la Iglesia necesita hoy una vida consagrada 
menos preocupada por contar números y fuerzas y más decidida 
a aprender la vitalidad del seguimiento de Cristo con paso lento 
y con bastón, con cansancio y preocupación, pero con el corazón 
agradecido —muy agradecido—, alegre y esperanzado. Y, por su-
puesto, abriendo caminos nuevos con la sinergia de lo “inter”, 
que es vía de futuro desde hace tiempo.

Con María, mujer pascual del silencio y la esperanza

Pidamos en esta Eucaristía la gracia de reconocer al Resucita-
do que camina con nosotros, de dejarnos levantar por su Palabra 
y de entrar —como el hombre curado— en el templo de la vida 
con alabanza y gratitud en los labios y gozo en el corazón.

Que María, mujer de corazón pascual, nos enseñe a habitar 
este tiempo con serena esperanza, para que incluso en el desierto 
sepamos reconocer y agradecer los brotes nuevos del Espíritu.

Amén.
✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“SANTO TORIBIO, PASTOR A 
IMAGEN DEL BUEN PASTOR”

IV Domingo de Pascua - Santo Toribio de Mogrovejo

Iglesia parroquial de Santo Toribio de Mogrovejo,  26 de abril de 2026

En este Domingo del Buen Pastor, celebramos también la fiesta 
de santo Toribio de Mogrovejo, patrono y titular de esta parroquia, 
conmemorando los 300 años de su canonización. La Palabra de Dios 
nos presenta a Cristo como el Pastor verdadero y la Puerta del reba-
ño. Reconocemos en santo Toribio a un pastor a imagen de Cristo. 
Un pastor que supo entrar por esa puerta y conducir al pueblo de 
Dios hacia la vida auténtica, hacia la misericordia del Padre.

En el evangelio de Juan, Jesús es la puerta. No todos los que 
ejercen autoridad son pastores, advierte Jesús. Pastor verdadero es 
quien entra por Él sin buscar su propio interés, sino solo el bien 
del pueblo de Dios que se le ha encomendado. Esta es la clave 
para comprender la vida, el pastoreo y la santidad de santo Tori-
bio de Mogrovejo, venerado en nuestra diócesis. Él vivió su mi-
nisterio atravesando constantemente la puerta que es Cristo para 
dejarse configurar por Él. Desde ahí se explica su celo pastoral, 
su valentía, su capacidad de entrega y su incansable servicio a la 
Iglesia del Perú que le fue confiada, visitándola y amándola palmo 
a palmo y haciéndola crecer.

Siguiendo la preciosa descripción del corazón del Buen Pastor 
que hemos escuchado en la lectura de la primera carta de Pedro, 
santo Toribio entendió que pastorear no es dominar ni impo-
nerse, sino cargar con el sufrimiento del pueblo, padecer por sus 
miembros, y acompañar a todos con paciencia y fidelidad, incluso 
cuando eso comporta incomprensión o cansancio.

Como arzobispo de Lima, recorrió su inmensa diócesis a 
pie y a caballo tres veces, visitó a los más pobres, defendió a los 
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indígenas, corrigió abusos, fortaleció la fe de los sencillos, reunió 
concilios y sínodos mejorando la vida de la Iglesia y fundó el pri-
mer seminario de América.

En definitiva, gastó la vida por su pueblo, a imagen del Buen 
Pastor y anunció a Cristo Resucitado, igual que Pedro, según he-
mos escuchado en el libro de los Hechos de los Apóstoles.

Santo Toribio pudo decir con verdad que el Señor era su pas-
tor, como hemos cantado. Por eso no se dejó vencer por las difi-
cultades, oposiciones y calumnias. Quien se encuentra con Cristo 
y se deja guiar por él halla descanso, consuelo, fortaleza y espe-
ranza, sobre todo en medio de terrenos difíciles.

Hoy, al celebrar su fiesta en el 300 aniversario de su canoni-
zación, es ocasión de recordar dos metas que tenemos nosotros 
bajo su patrocinio.

La primera, la vocación a la santidad que recibimos todo los 
bautizados. La segunda, que vuestra comunidad parroquial, en la 
realidad concreta del polígono X, está llamada a ser aquí luz como 
comunidad de discípulos que escuchan la voz del Buen Pastor y, 
en consecuencia, están llamados a vivir una fe que no excluye, que 
no hiere, sino que acoge, acompaña, sana y da vida.

El Domingo del Buen Pastor es además un día para rezar por 
todas las vocaciones de la asamblea de llamados a la santidad y 
por los pastores de la Iglesia con el lema: “Todos oramos por 
todos”. Lo que nos hace recordar que todos los bautizados par-
ticipamos, de algún modo, del cuidado pastoral unos de otros. 
Allí donde alguien consuela, educa, escucha, defiende la dignidad, 
acompaña, allí actúa el Buen Pastor.

Pidamos hoy, por intercesión de santo Toribio de Mogrovejo, 
que esta parroquia sea una casa abierta, un lugar de pastos abun-
dantes, una comunidad donde se pueda experimentar que Cristo 
no quita nada, sino que lo da todo.

Que sepamos entrar siempre por Él, la única puerta que con-
duce a la vida verdadera, a la misericordia del Padre, como cele-
bramos en la Eucaristía.

Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“SANTO TORIBIO, SANTO Y MISIONERO” 

Santo Toribio de Mogrovejo

Iglesia Parroquial de Villaquejida, 27 de abril de 2026

Celebramos hoy con especial alegría la fiesta de Santo Toribio 
de Mogrovejo aquí, en Villaquejida, donde están las raíces mater-
nas de quien llegaría a ser uno de los grandes santos y pastores 
de la Iglesia.

Esta celebración adquiere este año un significado muy es-
pecial, porque damos gracias a Dios por los 300 años de su 
canonización, acontecimiento que la Iglesia reconoció como con-
firmación de una vida totalmente entregada al Evangelio y gran 
modelo de santidad. Así pues, hoy festejamos y veneramos a To-
ribio de Mogrovejo, santo y misionero.

Por ello, no solo conmemoramos un hecho histórico. Cele-
bramos, ante todo, una acción de gracias y un estímulo para vivir 
mejor nuestra vida cristiana. En santo Toribio se manifestó con 
claridad lo que la gracia puede hacer en una persona que se deja 
conducir por el Señor desde los primeros pasos.

El evangelista Mateo nos presenta a Jesús recorriendo pueblos 
y ciudades, anunciando el Reino, curando toda dolencia, compa-
deciéndose de quienes “estaban extenuados y abandonados, como 
ovejas sin pastor”. 

La misión de la Iglesia nace de la compasión del corazón de 
Cristo, de una mirada que sabe ver el sufrimiento y la necesidad 
de las personas.

Santo Toribio aprendió esa mirada del propio Cristo. Como 
arzobispo de Lima salió al encuentro de su pueblo, recorrió su 
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inmensa diócesis a pie y a caballo tres veces, visitó a los más po-
bres, defendió a los indígenas, corrigió abusos, fortaleció la fe de 
los sencillos, reunió concilios y sínodos mejorando la vida de la 
Iglesia y fundó el primer seminario de América que hoy sigue lle-
vando su nombre.

Nuestro santo es uno de esos obreros fieles que el Señor en-
vía a su mies y tanta falta hacen siempre. Hoy, al celebrar los 300 
años de su canonización, también reconocemos que Dios no deja 
de llamar, y que la Iglesia necesita seguir orando y apoyando a 
hombres y mujeres dispuestos a entregar su vida al servicio del 
Evangelio.

La lectura de la segunda carta a Timoteo pone en labios de 
san Pablo una exhortación que resume bien la vida de santo To-
ribio como pastor y misionero: “Guarda el buen depósito con la 
ayuda del Espíritu Santo que habita en nosotros”. Dicho de otro 
modo: guarda la fe recibida, el Evangelio transmitido, la vida nue-
va que brota del bautismo. En estas tierras santo Toribio comen-
zó a recibir ese don, lo acogió y, a lo largo de toda su vida, supo 
custodiarlo y transmitirlo, fiel y valientemente, con espíritu de 
evangelización misionera hasta el último día.

Para exhortar a la santidad, san Pablo también dice: “Manten-
te fuerte en la gracia de Cristo Jesús… comparte mis sufrimientos 
como buen soldado de Cristo”. La santidad no es un camino fácil. 
Tampoco lo fue para santo Toribio. Pero lo recorrió mostrando 
que la misión y la santidad son don de Dios que el hombre puede 
acoger y cultivar con largueza.

El salmo nos ha hecho proclamar: “Contad las maravillas del 
Señor a todas las naciones”. Es lo que hizo santo Toribio con 
su vida. Anunció las maravillas de Dios con la palabra y con las 
obras de Iglesia, de justicia, de caridad y de entrega. Su canoni-
zación fue el reconocimiento de que Dios había obrado grandes 
maravillas a través de él.

Hoy, esta fiesta nos invita también a mirar hacia nosotros, de 
modo que renovemos nuestra fe y compromiso. Dios sigue lla-
mando en lugares sencillos, en familias concretas, en comunidades 



395

vivas. Cada bautizado está llamado a descubrir su vocación y a 
vivirla con fidelidad, con la garantía de que es el camino que el 
Señor quiere.

Pidamos en esta Eucaristía de acción de gracias, que, por la 
intercesión de santo Toribio de Mogrovejo, esta tierra siga siendo 
tierra de fe, tierra que custodia el don recibido y tierra abierta a la 
misión. Que sepamos conservar el “buen depósito” del Evange-
lio y anunciar, con alegría y coherencia, las maravillas del Señor 
a todos.

Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“LA BUENA NOTICIA CONLLEVA 
PREGONAR LA JUSTICIA”

Martes IV Semana de Pascua

Basílica de San Isidoro, 28 de abril de 2026

Hermanos y hermanas, en la Jornada Mundial de la Seguridad 
y la Salud en el Trabajo, tomamos conciencia de esta urgencia por 
la que Iglesia por el Trabajo Decente mantiene su voz en alto jun-
to a otros hombres y mujeres de buena voluntad.

En esta eucaristía tenemos presentes a las víctimas de acci-
dentes laborales y a sus familias, y oramos por ellas. Mueren dos 
personas al día en accidentes laborales. 735 fallecieron en 2025. 
Recordamos a los mineros leoneses fallecidos el año pasado.

Alzar la voz por la seguridad y la salud en el trabajo es parte 
del pregón de la justicia que conlleva el anuncio de la Buena No-
ticia como lo hace Pedro en la lectura de los Hechos de los após-
toles que hemos escuchado (2, 14ª. 22-24. 32-36), lo continuó san 
Isidoro en su tiempo y lo tenemos encomendado nosotros hoy 
como mensajeros de la Buena Noticia, la paz y la justicia.

Pregonar la justicia hoy para los mensajeros de Cristo es de-
cir alto y claro que quedan demasiadas personas fuera del sistema 
laboral o atrapadas en condiciones indignas e inseguras. Por eso 
el lema “Ante la exclusión, trabajo decente”. Con una atención 
prioritaria hacia la siniestralidad laboral.

El papa León XIV ha advertido que los lugares de trabajo 
deberían ser espacios de vida, pero “con frecuencia se transfor-
man en lugares de muerte y desolación”. Una sociedad que se 
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acostumbra a estas muertes se degrada moralmente. Nadie debe-
ría perder la vida por ganarse el pan.

Especial atención merecen las personas trabajadoras migran-
tes, que con frecuencia se ven obligadas a aceptar empleos más 
duros y peligrosos, así como la creciente dificultad de acceso a 
una vivienda digna, un elemento clave en los procesos de exclu-
sión social.

Abramos las puertas a Cristo vivo que nos envía a pregonar la 
justicia, proclamar la paz y trabajar por la seguridad y la salud de 
todas las personas y, como hoy resaltamos, en su trabajo, que ha 
de ser medio de plenitud de vida y no de desgracia ni de muerte.

Escuchemos con atención el clamor de los oprimidos para dar 
comienzo a una historia de liberación, como afirma León XIV en 
su mensaje cuaresmal de este año y nos han recordado en la mo-
nición de entrada. Así seremos sal y luz.

Que el banquete eucarístico nos fortalezca para amar y servir 
al mundo y a nuestros hermanos y hermanas con este fin. Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“MENSAJERO DE LA BUENA 
NOTICIA, LA PAZ Y LA JUSTICIA”

Solemnidad trasladada de San Isidoro 

Basílica de San Isidoro, 28 de abril de 2026

Hermanos y hermanas, celebramos a san Isidoro dando gra-
cias a Dios por ser para nosotros hoy modelo de mensajero de la 
Buena Noticia, de la paz y de la justicia.

Mensajero como Pedro cuando anunció a los israelitas a Cris-
to Resucitado, la Buena Noticia que necesitaban escuchar y aco-
ger, aunque algunos la rechazaran. Así le ocurrió también a san 
Isidoro, le ocurre al Papa y nos ocurre a nosotros: se ignora la 
Buena Noticia, se rechaza la paz y se pisotea la justicia.

Nos consuela la promesa del Espíritu Santo que siempre nos 
inspira para hablar con una sabiduría que no es de este mundo, 
dice Pablo en la primera carta a los Corintios, como experimen-
tó profundamente san Isidoro. Además, como también recuerda 
Pedro, el Señor pondrá en su sitio a los enemigos de la paz y de 
la justicia y a quienes rechazan la Buena Noticia de la salvación 
en el Resucitado.

El plan de Dios brilla con claridad cuando respondemos a su 
llamada para ser sal y luz llevando el mensaje de la Buena Noticia, 
la paz y la justicia.

San Isidoro para responder a esta llamada de ser sal y luz en 
su tiempo y ser mensajero de la Buena Noticia, la paz y la justicia 
siguió a Cristo, el único y verdadero mensajero, y se configuró 
con él. 
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San Isidoro vivió así su misión: con una inteligencia al servi-
cio del Evangelio y con un corazón de pastor. Supo unir verdad 
y caridad, fe y cultura, enseñanza y cercanía. Su sabiduría nunca 
fue autorreferencial; estuvo siempre orientada a edificar el pueblo 
de Dios mostrando a Cristo, el centro.

De este modo los discípulos de Jesús podemos ser mensaje-
ros con sal que preserva del deterioro, que da sabor a la vida, que 
impide que la indiferencia y la injusticia lo corrompan todo. Y 
estamos llamados a ser mensajeros con luz. La luz que es lámpara 
para nuestros pasos, de modo que las buenas obras hagan visible 
a Cristo, rostro del Padre.

Pidámosle hoy a san Isidoro que interceda por nuestra Iglesia 
y por nuestra tierra. Que sepamos anunciar con sencillez a Cristo 
vivo. Que seamos, como él, mensajeros de la Buena Noticia, que 
proclaman la paz y pregonan la justicia. Y que nuestra luz, humil-
de pero firme, ayude a muchos a encontrarse con Cristo, alabar y 
dar gracias a Dios al tiempo que construyen su reino.

Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“SANTA MARÍA, MADRE Y 
REINA DE LA UNIDAD”

Romería de Villasfrías

Ermita de Villasfrías, 9 de mayo de 2026

Hermanos y hermanas, la Virgen María es Virgen del Camino 
y del Encuentro en la rivalidad superada por la hermandad entre 
Vegas y Villanueva del Condado, cuando las dos imágenes geme-
las de Nuestra Señora de Villafrías se unen e invocamos a Santa 
María, madre y reina de la unidad.

Esta ermita que compartís y cuidáis por turno y la romería 
expresan vuestro camino de encuentro y unidad que supera divi-
siones de otros tiempos. Se significa en los saludos que intercam-
biáis y, sobre todo, en la fiesta que compartís los de Vegas y los de 
Villanueva. Hay acogida y encuentro en Villasfrías. Es un milagro 
de la Madre de la unidad, en cuyo Corazón Inmaculado todos te-
nemos sitio como hermanos, hijos de Dios y de Santa María, su 
madre y nuestra madre.

El ejemplo de Cristo orando al Padre para que todos seamos 
uno (cf Jn 17,21) nos apremia para rogar por la unidad y recorrer 
el camino que nos lleva a encontrarnos.

Todos queremos el pueblo en el que hemos nacido, lo defen-
demos y enaltecemos. Pero, sin perder el amor a nuestro pueblo 
de nacimiento, por el bautismo hemos comenzado a pertenecer a 
otro pueblo que no está en un lugar físico, sino que lo formamos 
los bautizados en Cristo y nos une a distintas personas y pueblos 
para caminar juntos hacia la Jerusalén celeste.
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En este camino, como hemos escuchado en la lectura de la 
primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo, estamos invitados 
a orar en todo lugar —lo hacemos hoy en esta ermita— alzando 
unas manos limpias, es decir, sin ira ni divisiones, sino llenas de 
paz, de concordia y de unidad.

El mundo en el que vivimos está herido por las divisiones y 
las guerras, los enfrentamientos y los rencores, la muerte y la des-
trucción.

Con el rostro del Dios verdadero que su Hijo nos muestra 
por el misterio de la encarnación, acojamos y proclamemos la 
paz y construyamos la unidad para transformar este mundo en 
el reino de Dios.

Las imágenes gemelas de la Virgen de Villasfrías nos llevan a 
pedir a Nuestra Señora del Camino y del Encuentro, Santa Ma-
ría madre y reina de la unidad, que interceda por nosotros a Dios 
para seamos mensajeros de la Buena Noticia con palabras y obras 
de paz y unidad y el Señor nos conceda vivir siempre el hermana-
miento y la alegría de esta romería.

Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“¿QUIÉN COMO DIOS?”

Misa Hispano-Mozárabe de San Miguel

Día del Priorato de San Miguel de Escalada

Monasterio de San Miguel de Escalada, 10 de mayo de 2026

En este lugar santo, donde resuena desde hace siglos la ala-
banza de Dios según el venerable rito hispano-mozárabe, cele-
bramos hoy el Día del Priorato. Don Luis Almarcha restauró en 
1948 la figura y la fiesta del Prior del Monasterio mozárabe de san 
Miguel en la persona del Rector del Seminario Conciliar de san 
Froilán, en aquellos años don Epigmenio Berzosa. Hoy el prior 
es el párroco de san Miguel de Escalada, don Ángel Sahagún. Esta 
fiesta la recuperó en tiempos más recientes —1995— la Asocia-
ción Priorato de Escalada, a la que agradezca su invitación. 

Contemplamos hoy la figura luminosa del arcángel san Mi-
guel. El significado de su nombre —“¿Quién como Dios?”— nos 
llama a la conversión del corazón y a la fidelidad. Las lecturas que 
hemos escuchado nos sitúan con esperanza, sin miedo, ante el 
misterio del juicio, el Día del Señor. El profeta Daniel nos ofrece 
una visión grandiosa. Es la proclamación de la soberanía de Dios 
que se manifiesta en medio de la historia. Su justicia prevalecerá, 
y aquellos que permanezcan fieles “resplandecerán como el bri-
llo del firmamento”. Es una visión espléndida y esperanzadora.

San Miguel, príncipe de los ejércitos celestes, aparece como el 
defensor de ese designio de Dios. Su combate es una imagen ale-
górica de la experiencia espiritual que cada uno de nosotros vive. 
En un mundo frecuentemente dominado por la confusión y la 
autosuficiencia por un lado y por la manipulación o el olvido de 
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Dios por otro, la voz de San Miguel nos recuerda que no hay na-
die como Dios, no hay otra roca firme. Él es nuestra luz y nues-
tra salvación.

San Pablo, en la primera carta a los Tesalonicenses, nos ex-
horta a vivir vigilantes, como hijos de la luz en la espera del día 
definitivo. “No durmamos—dice—, sino estemos en vela”. La fe 
nos despierta y nos da confianza y lucidez. El cristiano no vive 
atenazado por el miedo al futuro, sino sostenido por la esperan-
za en Cristo, que “murió por nosotros para que vivamos con él”.

El pasaje del Evangelio de san Lucas nos sitúa en ese punto 
decisivo: el Reino de Dios no viene aparatosamente, ni se puede 
señalar con exclusividad aquí o allá, porque ya está en medio de 
nosotros. Descubrirlo exige una mirada cristiana creyente y esperar 
—como anuncia Jesús— el día en que su manifestación será eviden-
te, como un relámpago que ilumina el cielo. Por eso nos invita a la 
vigilancia perseverante, a la oración constante y a no dejarnos ador-
mecer por las preocupaciones ni por las superficialidades de la vida.

Hermanos y hermanas, en este monasterio —testigo de ora-
ción, de acogida y de tradición viva— resuenan hoy estas lla-
madas con fuerza. El rito mozárabe, que aquí celebramos, es 
memoria de una fe que ha atravesado dificultades y ha sabido 
mantenerse firme, como san Miguel.

Celebrar hoy el Día del Priorato significa renovar ese com-
promiso: custodiar el don recibido, vivir en vigilancia, y soste-
nernos mutuamente en la fe, sin temor al futuro, sino esperando 
unidos la venida del Señor con el corazón lleno de confianza.

Que san Miguel nos ayude a elegir siempre a Dios, a combatir 
el buen combate de la fe con humildad y firmeza; a discernir los 
signos de la presencia del Reino en medio de nuestra vida cotidia-
na. Y que, como dice el profeta, también nosotros podamos un 
día resplandecer como estrellas en el cielo, no tanto por nuestros 
méritos, sino por permitir que la gracia de Dios actúe en nosotros.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“DISCÍPULO DEL MENSAJERO Y 
MAESTRO DE MENSAJEROS”

San Juan de Ávila - Lunes de la VI Semana de Pascua

Capilla del Seminario “San Froilán”, 11 de mayo de 2026

Queridos hermanos y hermanas, celebramos a san Juan de 
Ávila este curso en el que profundizamos en nuestra identidad de 
mensajeros de la Buena Noticia que proclaman la paz, pregonan 
la justicia y participan en el proceso sinodal desde la correspon-
sabilidad diferenciada según la propia vocación.

San Juan de Ávila es discípulo del Mensajero y maestro de 
mensajeros como queremos llegar a serlo. Lo agradecemos hoy 
en todo el clero y, especialmente, en don Pedro del Cano a los se-
tenta y cinco años de su ordenación sacerdotal.

En la primera lectura del libro de los Hechos de los Apósto-
les, Pablo es mensajero del Evangelio y tiene la hermosa experien-
cia de conocer que el Señor abre el corazón de Lidia de Tiatira 
para aceptar el mensaje y hospedar a los enviados de Dios en su 
casa. El don de la fe abre el corazón humano y lo ensancha hasta 
la medida del Corazón de Cristo. Así, la vida del mensajero de la 
Buena Noticia transparenta el mensaje de Jesús.

Un mensaje que se hace alegría y comunión, como hemos 
orado con el salmo. Alegría que construye comunidad, acerca y 
levanta a los frágiles y renueva la vida. La Buena Noticia es men-
saje alegre que se hace verdad convirtiéndose en amor para prego-
nar la justicia y proclamar la paz, don de Dios que se cultiva con 
un corazón unificado, dice el Maestro Ávila.
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Jesús, en el texto evangélico de Juan dice que “el Espíritu de la 
verdad” dará testimonio de él y nosotros también daremos testi-
monio. “El Espíritu de la verdad” nos constituye en mensajeros. 

Y como no es fácil, necesitamos la fuerza del amor del Se-
ñor que nos concede al estar con él, como permaneció san Juan 
de Ávila. Por ello nuestro santo patrono y doctor de la Iglesia es 
discípulo ejemplar de Cristo, predicador apasionado y director 
espiritual certero de hombres y mujeres que anhelan la santidad. 
Es un verdadero maestro de mensajeros, que vivió intensamente 
lo que anunciaba resumiendo todo en el amor de Dios a la huma-
nidad manifestado por medio de Jesús.

En el Maestro Ávila, el Señor nos recuerda hoy que cada uno 
es discípulo que escucha, abre el corazón a la santidad, es un tes-
tigo enviado por el Espíritu y pertenece a una comunidad eclesial 
que alaba a Dios y trabaja por la paz y la justicia.

El mundo necesita la Buena Noticia del Resucitado, su paz 
y su justicia. No tengamos miedo de ser sus mensajeros en to-
das partes, porque, como san Juan de Ávila nos enseña, se trata 
de anunciar a Jesucristo, que es “el Deseado de todas las gentes” 
(Carta 42, 106s; Ser 2, 545; cf. Ag 2,8).

Señor, en este banquete eucarístico te pedimos que nos conce-
das ser cada día más fieles discípulos tuyos, mensajeros valientes 
y servidores de la paz y la justicia. Que, movidos por tu Espíritu, 
seamos testigos creíbles de tu amor, como lo fue san Juan de Ávila 
discípulo tuyo y maestro nuestro. Él nos conduce a ti y nos ayuda 
a configurar nuestro corazón con el tuyo, Señor.

Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“PUEBLO DE DIOS QUE SALE 
AL ENCUENTRO”

Solemnidad de Pentecostés

S. I. Catedral. 24 de mayo de 2026

Queridos hermanos y hermanas: “Nadie puede decir: “Jesús 
es Señor”, sino por el Espíritu Santo” dice san Pablo. Si hoy cree-
mos, si hoy esperamos, si hoy amamos, es porque el Espíritu está 
actuando en nosotros. 

Pentecostés es una gracia que está sucediendo ahora. Reci-
bimos el Espíritu Santo, el Espíritu de la verdad, Espíritu firme, 
Espíritu generoso. El Espíritu nos reúne y nos convierte en un 
pueblo nuevo. Un pueblo que anuncia la Buena Noticia, que pro-
clama la paz y que pregona la justicia con palabras y gestos, con 
la vida. 

El Espíritu desde el corazón nos impulsa a vivir como Jesús. 
Con este impulso celebramos hoy el Día de la Acción Católica y 
del Apostolado Seglar. Este año con un lema sinodal y misione-
ro: “Pueblo de Dios que sale al encuentro”. Eso es Pentecostés: 
un pueblo que no se encierra, un pueblo en salida, un pueblo que 
va al encuentro de los demás, especialmente de quienes más lo 
necesitan. 

Escuchando el Evangelio de hoy, el Señor nos regala dos do-
nes esenciales: la paz y la alegría. La paz que Cristo nos da no es 
superficial. Es una paz profunda, que nace de confiar en Dios y 
de sabernos en sus manos. Una paz que estamos llamados a cui-
dar cada día: en nuestras familias, en nuestras comunidades, en 
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nuestra sociedad. Porque sabemos bien que la paz es frágil y ne-
cesita nuestros cuidados. 

Y junto a la paz, la alegría. No una alegría fácil o pasajera, 
sino la que nace de nuestra relación con Dios, seguros de que el 
Espíritu nos habita. Una alegría que tiene presente el dolor, pero 
sin dejarse vencer por él. Una alegría que nos hace cercanos, que 
crea fraternidad, que evangeliza sin palabras, a veces con la mirada 
(“Alzad la mirada”).

Por eso hoy el Señor nos interpela: ¿Soy yo testigo de esa 
paz? ¿Transmito esa alegría? ¿Salgo al encuentro de los demás 
con paz y alegría? 

Pentecostés nos recuerda que no estamos solos. Y, por su-
puesto, no evangelizamos solos; somo pueblo de bautizados y 
enviados. Iglesia Pueblo de Dios que no vive para sí. Existe para 
evangelizar. 

Y cada uno de nosotros, tiene una misión. Más aún, cada uno 
es una misión allí donde está: en casa, en el trabajo, en los estu-
dios, en el grupo, en la cofradía, en la parroquia, en el barrio, en 
el pueblo, en la ciudad.

Hoy el Espíritu Santo nos empuja a vivir una fe que se note, 
una fe comprometida, una fe que transforme la realidad. Por eso, 
no tengamos miedo. Abramos de verdad el corazón al Espíritu. 
Dejemos que Él nos renueve. Dejemos que Él nos envíe. Y diga-
mos con sencillez, pero con verdad, no solo con los labios, sino 
con la vida: “Aquí estoy, Señor, ¡Envíame! Aquí estamos, Señor, 
¡Envíanos!”!”. Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“PIEDRAS VIVAS QUE ANUNCIAN”

Dedicación de la Santa Iglesia Catedral

S. I. Catedral, 27 de mayo de 2026

Queremos construir y restaurar continuamente una casa de 
piedras vivas donde el Señor habite para siempre. Un año más la 
solemnidad de la dedicación de nuestra iglesia-catedral nos invita 
a renovarnos como comunidad sinodal y misionera.

Edificamos la Iglesia con piedras vivas que anuncian la Bue-
na Noticia, proclaman la paz y pregonan la justicia. Anuncio, 
proclama y pregón para decir a la humanidad que se encuentra 
hoy ante una elección decisiva: levantar una nueva torre de Babel 
o edificar la ciudad donde Dios y la humanidad habiten juntos 
(cf. MH 1), como afirma León XIV al comienzo de su encíclica 
recién publicada Magnifica Humanitas.

En la morada que dedicamos al Señor, símbolo de la apertura 
que le brindamos en nuestros corazones y en nuestra comunidad 
diocesana de comunión fraterna, queremos desterrar cualquier 
edificio proyectado y construido con piedras de poder, dominio 
y autosuficiencia. Elegimos colocar piedras vivas de correspon-
sabilidad y comunión en torno a Cristo, piedra angular. De ese 
modo, dejaremos atrás toda tiniebla y llegaremos a su luz mara-
villosa, la que siempre evoca nuestra hermosa iglesia-catedral con 
su extraordinaria luz y sus incomparables colores de gozo.

En este día decidamos desechar las piedras de este mundo que 
quieren destinarse a una nueva torre de Babel y pongamos la mi-
rada en la reconstrucción de Jerusalén que pone en valor a la per-
sona humana, piedra viva como Cristo vivo, que se ensambla con 



410

las otras piedras vivas para honrar la casa de Dios Padre por el 
Hijo en el Espíritu.

Tomemos nosotros conciencia de ser piedras vivas que gritan, 
anuncian, proclaman y pregonan la edificación de la ciudad en la 
que habiten juntos Dios y la humanidad, acercándose al Reino de 
Dios que ha predicado Jesús.

Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“LA VIDA CONSAGRADA: 
ESCUELA DEL AQUÍ ESTOY”

Fiesta de Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote
Clausura de la 32ª Asamblea General de CONFER

Madrid, 28 de mayo de 2026

Queridos hermanos y hermanas: Celebramos hoy a Jesucris-
to, Sumo y Eterno Sacerdote, en este Kairós sinodal al que os ha-
béis abierto aún más en vuestra Asamblea, orando, escuchando, 
discerniendo y compartiendo la vida.

La Palabra de Dios nos desafía a un creativo y actual “Aquí 
estoy, Señor, para hacer tu voluntad”. Un desafío que hace de la 
vida consagrada una verdadera escuela del “Aquí estoy” vivida en 
la fragilidad, en las dificultades, pero también en la audacia y la 
esperanza de dar la vida generosamente.

La carta a los Hebreos nos recuerda que Dios no quiere sacri-
ficios externos, sino una vida entregada como la de Jesús, que se 
ofrece a sí mismo. Esa es la verdadera disponibilidad.

En Getsemaní contemplamos la verdad del sacerdocio de 
Cristo: miedo, lucha interior y, finalmente, abandono confiado: 
“No se haga mi voluntad, sino la tuya”. Palabras pronunciadas 
en la oscuridad y la agitación, pero llenas de luz y de paz. En esa 
escena está el corazón de toda vocación y, de modo particular, de 
la vida consagrada: memoria viva de la entrega de Jesús y escuela 
permanente del “Aquí estoy”.

También vosotros, hermanos y hermanas, estáis llamados a 
recordar a la Iglesia que la vida cristiana no es acomodación ni 
autorreferencialidad, sino ofrenda libre y fecunda. Quizá esta 
Asamblea haya sido precisamente una nueva vuelta al origen, al 
amor primero, una llamada a renovar con gozo ese “Aquí estoy”.
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Desde Getsemaní se pueden iluminar, a modo de colofón, las 
cinco conversiones del camino sinodal que habéis abordado.

Primero, la oración: ponerse ante el Padre, como Jesús. Ante 
el Padre se da la entrega. Segundo, la comunión: Jesús no está solo, 
busca a sus discípulos, quieren que le acompañen, aunque se duer-
man. Ir con otros, tejer comunión. Para eso necesitamos relaciones 
más evangélicas y fraternas. Tercero, el discernimiento: Jesús escucha 
y decide en diálogo con el Padre. La Iglesia, por tanto, la vida consa-
grada, está aprendiendo o reaprendiendo a discernir en comunidad, 
como pueblo que camina unido, con otros, con muchos. Cuarto, los 
vínculos: con Dios, con los hermanos, con la Iglesia y con el mundo. 
Con vínculos vivos y sanos, la vida consagrada se fortalece.

Y, finalmente, la conversión para la misión: Jesús se levanta e 
invita a levantarse. La oración conduce siempre al envío para ser 
misión y realizar la misión. Jesús, misionero del Padre, nos envía 
siempre a la misión.

No dejemos de vivir el “Aquí estoy”, no lo digamos sin verdad 
manteniendo las formas, pero perdiendo la disponibilidad. Viva-
mos con la actitud esperanzadora del “Aquí estoy. Aquí estamos. 
Aquí están los hermanos y hermanas”. Y pensemos en los que no 
están “aquí”, los que no dicen: “Aquí estoy. Aquí estamos”.

Por eso, al terminar esta Asamblea, mirémonos en Getsemaní 
como en un espejo y renovemos, personal y comunitariamente el 
“Aquí estoy. Que no se cumpla mi voluntad, ni la nuestra sin ti, 
sino siempre la tuya, Señor”. 

Mantengamos la esperanza de volver a Getsemaní en espíritu 
y en verdad, celebrando la entrega de Cristo sacerdote, que solo 
nos pide que hagamos lo mismo que él hizo: amar, ser buenos sa-
maritanos, lavar y dejarnos lavar los pies y celebrar la entrega de 
su Cuerpo y de su Sangre.

Hagamos esto en memoria suya: vivir en manos del Padre lo 
que dicen los labios: “Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad”.

Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“MARÍA ESCUCHA CON EL 
CORAZÓN A JESÚS”

Solemnidad de la Santísima Trinidad

Rosario por la paz

Basílica de la Virgen del Camino, 31 de mayo de 2026

Hermanos y hermanas. Es una alegría que oremos juntos con 
María al concluir el mes de mayo, en la solemnidad de la Santísi-
ma Trinidad, Jornada Pro Orantibus en la que recordamos y agra-
decemos la vida contemplativa en la Iglesia.

Nos hemos reunido hoy como venimos haciendo desde el año 
2023, invitados entonces por la secretaría general del sínodo para 
orar por la comunión, participación y misión de la Iglesia ante la 
celebración de la primera sesión de la asamblea del sínodo sobre 
la sinodalidad. Así mismo, en 2024 oramos por la segunda sesión, 
por la paz en el mundo y por otras intenciones El año pasado vi-
nimos de nuevo ante la Virgen del Camino.

Este año 2026, acogiendo la invitación del papa León XIV 
para mantenernos unidos orando por la paz en el mundo, he-
mos rezado el rosario. El Santo Padre lo hizo ayer en la Gruta de 
Lourdes de los Jardines Vaticanos y también el 11 de abril pasado 
en una vigilia de oración por la paz, como se nos ha recordado al 
principio, que tuvo un gran eco mundial.

En la introducción a los misterios, hemos ido recordando, 
junto a la Palabra de Dios, hermosos textos de nuestra primera 
carta sinodal. Textos que nos invitan a vivir despiertos, a escu-
char al Espíritu y a los hermanos, a anunciar la Buena Noticia y 
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a proclamar la paz, fundada sobre la justicia, haciéndolo de mu-
chos modos aquí donde vivimos y Cristo reina y hace reinar a su 
madre y nuestra madre, la Virgen del Camino.

Ella es modelo de creyente que escucha con el corazón lo que 
Dios dice y lo guarda para hacerlo vida. A través de los misterios 
del rosario, escuchamos con el corazón a Jesús, Palabra Eterna 
del Padre, que es palabra de paz para todos los que se dirigen a él 
con el corazón contrito, con la promesa de que, aunque nos olvi-
demos de él, nos busca y nos guía de vuelta.

La paz, ha dicho el papa León, no es una teoría, ni una inge-
nuidad, ni un objetivo que se persiga por interés propio. Es un 
compromiso diario que hay que buscar con corazón sincero y 
proviene de la justicia y del amor. Es armonía que nos une, en 
familia, entre comunidades, entre personas, entre pueblos y na-
ciones. Aunque nos parezca difícil, la paz se abre camino cuando 
elegimos escuchar los gritos de quienes no la tienen o no viven en 
paz: niños inocentes, madres y padres angustiados, presos maltra-
tados, refugiados y personas de todas las edades que sufren con 
un anhelo en el corazón y en los labios: paz. 

La paz siempre es posible, porque es un don de Dios revela-
do en Jesucristo. Contemplémoslo hoy en el regazo de su Madre 
concediéndonos su paz y descubramos su reflejo en la mirada 
materna de la Virgen del Camino. La madre y el hijo nos invitan 
a acoger el don de la paz que les pedimos como nuestra responsa-
bilidad, nuestra misión y nuestra profecía.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“ALZAD LA MIRADA; ALZAD EL CORAZÓN”

Solemnidad trasladada del Corpus Christi

S. I. Catedral, 14 de junio de 2026

Queridos hermanos y hermanas, en esta celebración del Cor-
pus Christi, alcemos la mirada hacia el Señor, como nos ha dicho 
el papa León XIV en esta feliz visita recién concluida. 

Su lema “Alzad la mirada” (Jn 4,35) son palabras de Jesús a 
sus discípulos que nos dirige a nosotros hoy invitándonos, como 
ha afirmado el Santo Padre, “a contemplar los campos que, madu-
ros, esperan la cosecha, y nos recuerdan que la caridad no admite 
demoras. Si no se cosecha cuando el trigo está maduro, la cosecha 
se pierde, y esta es nuestra responsabilidad ante quienes están ne-
cesitados: una responsabilidad que consagra cada encuentro con 
el otro como un kairós, un momento de gracia único e irrepetible 
para amar, que no hay que perder ni posponer. El amor de Cristo 
nos empuja hacia los hermanos (cf. 2 Co 5,14) y la caridad y la 
solicitud con que respondemos a sus impulsos son la prueba de 
nuestra fe” (León XIV, Saludo Visita Cedia, 6.06.2026).

Estas palabras del Papa nos ayudan a celebrar la fiesta del 
Corpus; fiesta del amor más grande, partido y repartido. Efecti-
vamente, nuestra fe nos lleva a responder con caridad y solicitud 
siguiendo el ejemplo de Jesús que levanta al caído, protege e inte-
gra al descartado, multiplica los panes, sana las dolencias, acoge al 
extranjero, visita al enfermo y al privado de libertad, reconoce a 
las mujeres, sobre todo a las injustamente tratadas, y, además, las 
incorpora a su grupo de seguidores.
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Igual que hacemos memoria de Jesús en la Eucaristía, debe-
mos realizar en nuestras vidas su mandamiento nuevo y el sacra-
mento del amor más grande que da frutos de comunión fraterna.

Cáritas nos ha invitado a reflexionarlo este año con el lema 
“Elige amar. Elige comunidad” en consonancia con la lectura de 
la primera carta a los Corintios que hemos escuchado hoy: el cáliz 
que bendecimos y el pan que partimos es comunión, pues sien-
do muchos somos un solo cuerpo, la Iglesia. Lo que nos exige, 
en consecuencia, amar, perdonar, construir comunidad y superar 
cualquier división.

Después, con la procesión, daremos testimonio en las calles 
de nuestro banquete eucarístico de comunión y de Cristo, que 
vive en León y a quien no le es indiferente nada humano. Así 
recordaremos el camino que el Señor nos ha ayudado y ayuda a 
recorrer en nuestras vidas, con muchos más motivos para agrade-
cer que para quejarnos, para vivir con caridad fraterna que para 
encerrarnos.

Seamos testigos y mensajeros de unidad y comunión, de bue-
na noticia, gratitud, colaboración, paz y justicia. Elijamos amar y 
elijamos comunidad, no solo con los labios, sino también con la 
sinceridad del corazón que reconoce en la Eucaristía y en los her-
manos, especialmente en los más débiles, a Cristo, el pan vivo que 
nos llena de vida y nos abre las puertas del Reino aquí en la tierra.

Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“EDIFICIO DE DIOS, LUZ DE DIOS”

Eucaristía en el centenario del 
fallecimiento de Antoni Gaudí

S. I. Catedral, 18 de junio de 2026

Queridos hermanos y hermanas: la liturgia de hoy nos invi-
ta a entrar en el misterio cristiano de la vida, de la muerte y de la 
esperanza. Por eso la Palabra de Dios nos ayuda a mirar a Gaudí 
desde Cristo.

San Pablo nos dice: “Sois edificio de Dios.” Cuando pensa-
mos en Gaudí, pensamos en piedras, torres, formas, luz, espacio. 
Nuestra fe nos recuerda que el verdadero santuario es la persona 
habitada por la gracia y la obra más bella que Dios quiere realizar 
es una vida santa. Estamos llamados a ser edificio y luz de Dios.

Edificio y luz de Dios que aquí, en León, se ven. Porque 
quien entra en esta catedral comprende que su construcción y su 
luz no son solo piedras y cristal con una visión majestuosa de luz 
y color. Son, sobre todo, casa y ciudad de Dios; anuncio; símbo-
lo; abrazo; belleza incomparable de vidrieras que bañan de luz el 
interior de nuestra catedral, como Dios inunda el corazón de un 
creyente que le abre la puerta para que pase.

Eso mismo, de otro modo, sucede en la Sagrada Familia de 
Barcelona, en el palacio episcopal de Astorga y en la casa Botines. 

La luz fue una inspiración decisiva para Gaudí. De modo es-
pecial, el templo expiatorio de Barcelona es un espacio inundado 
por colores que cambian con el paso del día, plasmando esta ex-
presión del arquitecto: “el sol es el mejor pintor”. 
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Qué hermoso hermanamiento entre la Sagrada Familia, la 
Pulchra Leonina, el palacio episcopal de Astorga y la casa Boti-
nes. Espacios distintos con una lección compartida: la luz, cuan-
do atraviesa el vidrio, no lo destruye, sino que lo transfigura y 
ennoblece.

Eso hace Dios con nosotros. Así aprendemos que un cristiano 
no solo entra en el templo; está llamado a convertirse él mismo en 
templo de Dios. La belleza de la luz es signo de Dios, de la ver-
dad, de la gracia. El salmo responsorial nos ha invitado a recono-
cerlo orando: “El Señor es mi luz y mi salvación.” 

Dios quiere iluminarnos por dentro. Quiere que pasemos de 
admirar la belleza a dejarnos transformar por ella. Quiere que no 
nos quedemos en lo visible, sino que lleguemos a lo invisible. 

La belleza no es una meta; es una senda: Vía pulchritudinis. 
No termina en sí misma; conduce a Dios.

En el camino adquieren profundidad las palabras del Evange-
lio que hemos escuchado hoy: “En la casa de mi Padre hay mu-
chas moradas”. 

Este hombre que construyó edificios admirables creyó en la 
promesa de Cristo que nos dice que la última morada del hom-
bre no es una obra de este mundo, sino la casa del Padre. Ahí está 
nuestra esperanza cimentada en la roca de la vida eterna, en la co-
munión definitiva con Dios.

Y esto cambia nuestra manera de mirar la muerte. Recordan-
do las circunstancias del fallecimiento de Gaudí, podemos decir 
que, al final de la vida, un cristiano no se apoya en su prestigio, ni 
en su talento, ni en lo que ha hecho. Se apoya en la misericordia 
de Dios. Y él lo vivió así.

También la música de esta celebración nos invita a adoptar esa 
mirada con un tono de oración confiada y de memoria agradecida 
como súplica, recogimiento y esperanza.

Ponemos la vida de Antoni Gaudí ante Dios y pedimos que 
lo que en ella hubo de verdad, de bien y de belleza alcance su ple-
nitud en el Señor y Dueño de la vida.
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Gaudí nos recuerda que la fe no debe quedarse al margen del 
trabajo, ni del arte, ni de la vida cotidiana. Todo puede convertirse 
en camino hacia Dios, pues nace de Él y conduce a Él. 

Pidamos hoy al Señor dos gracias. Primero, la gracia de dejar-
nos construir por Él hasta descansar en Él. Y segundo, la gracia de 
dejar pasar su luz a través de nosotros respondiendo a la llamada 
que Él nos hace a la santidad.

Tras las huellas del arquitecto de Dios, no levantemos obras 
para que nos miren y vivamos de tal manera que otros, al ver 
nuestra vida, puedan mirar al Señor y descubrir su luz y su sal-
vación.

Que esta Eucaristía, celebrada en memoria del venerable An-
toni Gaudí, nos haga comprender mejor que la Iglesia es casa de 
Dios, que cada bautizado está llamado a ser templo vivo del Es-
píritu, y que nuestra meta última no está aquí, sino en la casa del 
Padre, donde Cristo nos ha precedido para prepararnos un lugar. 

Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“REMA MAR ADENTRO”

Memoria de San Josemaría Escrivá de Balaguer

S. I. Catedral, 26 de junio de 2026

Queridos hermanos y hermanas: Dios suscitó en la Iglesia a 
san Josemaría y le concedió la vocación presbiteral para recordar 
una doble llamada esencial del Evangelio: a la santidad y al apos-
tolado en la vida ordinaria.

Como sabéis bien, la santidad se vive en medio de la familia, 
el trabajo, la amistad, la enfermedad, las responsabilidades co-
tidianas y el servicio a los demás. Por eso hemos pedido en la 
oración colecta que, “en el ejercicio del trabajo ordinario”, nos 
configuremos con Jesucristo y sirvamos con amor a la obra de la 
Redención. 

La primera lectura, tomada del Génesis, presenta al ser hu-
mano colocado por Dios en el jardín “para que lo guardara y lo 
cultivara”. El trabajo aparece, así, como una vocación: cultivar lo 
recibido y cuidar lo que Dios pone en nuestras manos.

San Josemaría recordó que el trabajo ordinario puede ser lu-
gar de encuentro con Dios, camino de santificación y servicio a 
los demás. Pero no santifica cualquier modo de trabajar. Santifica 
el trabajo vivido con honradez, competencia, humildad, justicia 
y amor concreto a las personas. Se trata de que el trabajo de cada 
día nos abra a Dios y a los hermanos.

Por otro lado, san Pablo nos recuerda que, si nos dejamos lle-
var por el Espíritu somos hijos de Dios. No hemos recibido un 
espíritu de esclavos, sino un espíritu de hijos que nos hace gri-
tar: “¡Abba!, Padre”. La raíz de la santidad cristiana no está en el 
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miedo ni en el perfeccionismo, sino en sabernos amados por Dios 
como hijos. Quien vive como hijo puede reconocer sus límites, 
pedir perdón, empezar de nuevo y servir con alegría.

Es una hermosa meta vivir la fe desde la confianza de hijos, 
sin miedos ni falsos heroísmos.

En el Evangelio, Jesús dice a Pedro: “Rema mar adentro, y 
echad las redes”. Pedro responde desde el cansancio y la confian-
za: “Nos hemos pasado la noche bregando y no hemos cogido 
nada; pero, por tu palabra, echaré las redes”. También nosotros 
conocemos redes vacías: cansancios, fracasos, esfuerzos que pa-
recen inútiles. Pero el Evangelio nos invita a confiar de nuevo en 
Cristo. La fecundidad cristiana no nace de la autosuficiencia, sino 
de fiarnos de su palabra.

Jesús dice también: “No temas”. No tengas miedo de ser san-
to, de vivir la fe con coherencia, de anunciar siempre el Evangelio. 
No tengas miedo, no te canses de remar mar adentro, no dejes de 
servir a los que más lo necesiten.

En su reciente visita a España, el papa León XIV nos explicó 
que la llamada de Jesús a alzar la mirada ayuda a contemplar los 
campos maduros para la cosecha y recuerda que “la caridad no 
admite demoras”.

Alzar la mirada significa mirar la realidad con los ojos de 
Cristo. Es descubrir que lo ordinario puede llenarse de Dios; que 
el trabajo es servicio; que cada persona es un hermano; que la 
Iglesia es comunión de dones y carismas para la misión.

La santidad no está lejos: comienza cuando dejamos que Cris-
to entre en nuestra vida y transforme nuestro trabajo, nuestras 
relaciones y nuestro servicio en camino de amor. Con deseos de 
santidad para todos, ofrezcamos la vida en la Eucaristía. Todo 
puede ser ofrecido y transformado por Cristo.

Amén.

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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“SUEÑO DE VIDA, AMOR Y MISIÓN”

150 Aniversario Salesianos Cooperadores

S. I. Catedral, 27 de junio de 2026

Queridos P. Provincial, don José Carlos y hermanos concele-
brantes, queridos Salesianos Cooperadores, queridos hermanos 
y hermanas.

Esta tarde damos gracias a Dios por vuestros 150 años de 
vida, amor y misión. Una historia larga, pero sobre todo una his-
toria viva, la historia de un sueño hecha de rostros concretos, de 
entrega silenciosa, de amor y misión que ha prendido y nos presta 
en León bajo la mirada de María Auxiliadora y Don Bosco.

La Palabra de Dios que acabamos de escuchar ilumina esta ce-
lebración. Cuando Jesús nos dice: “El que no toma su cruz y me si-
gue, no es digno de mí…” (Mt 10,37-42), nos estás invitando a darlo 
todo, a seguirle con consecuencias de vida, amor, misión y servicio.

Lo que se concreta en dar un vaso de agua a uno de estos pe-
queños, con la creatividad del corazón evangélico en la vida coti-
diana, siendo fieles en lo poco.

Eso es precisamente lo que ha caracterizado vuestro espíritu 
salesiano cooperador durante 150 años. Dar un vaso de agua ha 
sido presencia cercana, acompañar, educar con paciencia, sembrar 
esperanza, alentar. Es lo que también nos inspira la mujer de la 
primera lectura, cuando acoge al profeta en su casa y Dios actúa.

También vosotros, como Salesianos Cooperadores, habéis 
abierto vuestras “casas”, vuestros corazones: a personas, a gru-
pos, a comunidades, a jóvenes, a familias, a realidades difíciles. Y 
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a través de esas puertas abiertas y acogedoras, Dios ha hecho mu-
cho más de lo que podéis imaginar. 

Esta misión es fruto de vuestra vocación nacida del Bautismo, 
pues, como nos ha recordado san Pablo, ahí hemos muerto con 
Cristo y vivimos con Él. Por eso decís: “queremos vivir nuestro 
bautismo según el Proyecto de vida apostólica”. Ahí está vuestra 
esencia. No sois colaboradores “externos”, sino discípulos misio-
neros con el don del carisma salesiano.

Igual que en tiempos de Don Bosco, la Iglesia necesita hoy 
cooperadores de fe viva, alegría e iniciativa. Personas que, como 
vosotros mismos oráis, queréis ser testigos del amor de Dios y 
presencia de esperanza para los más vulnerables.

Particularmente los jóvenes necesitan alguien que crea en 
ellos, alguien que les acompañe, alguien que les muestre que Dios 
les ama. Ahí vuestra misión sigue siendo imprescindible.

En este día de acción de gracias y de renovación de la llamada, 
queremos expresar la gratitud con vosotros. Pero un aniversario 
no es solo memoria. Es también compromiso.

Dentro de unos momentos vais a renovar vuestro “sí” mi-
rando al futuro con esperanza. Lo hacéis con el corazón lleno de 
nombres hoy, abierto a inscribir más nombres mañana.

El himno del viaje apostólico de León XIV os alienta a conti-
nuar. “Alzar la mirada…” es una invitación hermosa a dar gracias 
por lo vivido y levantar los ojos del corazón para seguir ofrecien-
do con generosidad signos de esperanza, que recuerden que me-
rece la pena vivir, creer, amar y servir, como el Espíritu inspiró a 
vuestro santo soñador.

Que María Auxiliadora os acompañe y guíe, y que, como 
Don Bosco, sepáis hacer de vuestra vida un don sencillo lleno de 
Evangelio, un sueño de Dios para tantas personas que necesitan 
soñar como él soñó.

Amén. 

✠  Luis Ángel de las Heras, cmf

Obispo de León
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CANCILLERÍA SECRETARÍA 
(abril-junio 2026)

1)  Nombramientos

28-04-2026: Rvdo. Sr. D. Martín Lucinio Ordás Alonso: Párroco 
emérito de Toral de los Guzmanes. Concesión de la jubi-
lación canónica.

28-04-2026: D. Álvaro Barrioluengo Arriola: Confirmación como 
Abad-presidente de la Real Hermandad de Jesús Divino 
Obrero para el bienio 2026-2028.

04-05-2026: 	 Dña. Cristina Blanco Herrero: Confirmación como aba-
desa de la Cofradía de Las siete palabras de Jesús en la 
Cruz para el bienio 2026-2028.

04-05-2026: 	 Rvdo. Sr. D. Carlos de Francisco Vega: Delegado Epis-
copal para las Causas de los Santos, por 3 años.

04-05-2026: 	 Rvdo. Sr. D. Carlos de Francisco Vega: Juez diocesano, 
por 5 años.

08-05-2026: 	 D. Roberto del Agua Alonso: Confirmación como abad 
de la Cofradía del Dulce Nombre de Jesús Nazareno, para 
el mandato 2026-2027.

18-05-2026: 	 Rvdo. Sr. D. Aníbal García Álvarez: Concesión de la ju-
bilación canónica.

18-05-2026: 	 M. I. Sr. D. Juan Jesús Fernández Corral: Miembro del 
Consejo diocesano de Pastoral.

18-05-2026: 	 Rvdo. Sr. D. Jorge García Rodríguez: Miembro del 
Consejo diocesano de Pastoral.

18-05-2026: 	 Rvdo. Sr. D. Juan Manuel Viejo Ámez: Miembro del 
Consejo diocesano de Pastoral.

18-05-2026: 	 Rvdo. Sr. D. Adrián González Villanueva: Miembro del 
Consejo diocesano de Pastoral.

25-05-2026: 	 Rvdo. Sr. D. Francisco Javier Prieto Ordás: Consilia-
rio de la cofradía Virgen de la Piedad de Villademor de la 
Vega.
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27-05-2026: 	 Confirmación de los cargos de la Junta Mayor de Cofra-
días y Hermandades de la Semana Santa de León:

– Presidenta: Dña. Diana Belén García Fernández.
– Vicepresidente: D. Juan Cristóbal Rodríguez.
– Secretaria: Dña. Sara Corral Fernández.
– Tesorero: D. José Luis Cabada Fernández.

29-05-2026: 	 D. Leandro Álvarez Luna: Apoderado y representante 
legal de la Cofradía de Jesús Nazareno y Patrocinio de San 
José de Sahagún de Campos, por 4 años.

29-05-2026: 	 Rvdo. Sr. D. Francisco Javier Prieto Ordás: Administra-
dor de las parroquias de Villamañán, Villacé, Villacalbiel y 
a. San Esteban y Benamariel.

02-06-2026: 	 M. I. Sr. D. Paulino González Terrón: Notario de Curia 
para los expedientes matrimoniales.

02-06-2026: 	 Rvdo. Sr. D. Volodymyr Tsizh: Juez Diocesano y notario 
suplente para los expedientes matrimoniales y del Tribu-
nal Eclesiástico de la Diócesis.

05-06-2026: 	 Miembros del Colegio de Consultores, por 5 años:
	 – Ilmo. Sr. D. Luis García Gutiérrez.

– Ilmo. Sr. D. Lauro Pérez Luengos.
– Ilmo. Sr. D. Florentino Alonso Alonso.
– M. I. Sr. D. José Sánchez González.
– M. I. Sr. D. José Luis Diez Puente.
– Rvdo. Sr. D. Juan Manuel Aparicio Cubillas.
– Rvdo. Sr. D. Abel Viñuela Suárez.
– Rvdo. Sr. D. Jenaro Barreales Barreales.
– Rvdo. P. D. Ramón Fernández Trigal.

30-06-2026: 	 Componentes de la Junta del Patronato de la Fundación 
“Museo Diocesano y de Semana Santa”, por 5 años.

–  Ilmo. Sr. D. Luis García Gutiérrez. Presidente
–  M. I. Sr. D. Máximo Gómez Rascón. Vocal
–  D. Vicente Gutiérrez González. Vocal
–  Dña. Diana Belén García Fernández. Vocal
 – D. José Luis Cabada Fernández. Vocal
 – D. Iván González Sánchez. Miembro 
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2) Necrología

07-04-2026: 	 Rvdo. Sr. D. Félix García López: Falleció en León a los 
82 años de edad y 59 de ministerio sacerdotal.

24-04-2026: 	 Rvdo. Sr. D. Mauro Melón Santamarta: Falleció en 
León a los 87 años de edad y 61 de ministerio sacerdotal.

16-06-2026: 	 Rvdo. Sr. D. Ángel Camino Fernández: Falleció en 
Mansilla del Páramo a los 92 de edad y 68 de ministerio 
sacerdotal. 
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ACTIVIDADES DEL SR. OBISPO 
(abril-junio 2026)

Abril. Año 2026

Día 1: 	 Misa Crismal en la S.I. Catedral de León. Por la tarde, funeral 
de D. Celestino, en Palacio de Torio. 

Día 2: 	 Sermón para la procesión de la Cofradía de las Bienaventuran-
zas, en el Locus Apellationis de la S.I. Catedral de León. Par-
ticipación en el pregón a Caballo de la Cofradía de las Siete 
Palabras, en el edificio del antiguo Ayuntamiento de León. Por 
la tarde, Misa de la Cena del Señor en la S.I. Catedral, seguida 
por la bendición de los Panes de la procesión de la Cofradía de 
Santa Marta y la Sagrada Cena.

Día 3: 	 Recepción, en la madrugada, de la tradicional Ronda de la Co-
fradía del Dulce Nombre de Jesús Nazareno. Por la mañana, 
participación en la procesión de los pasos en la plaza Mayor. Por 
la tarde, liturgia de la Pasión del Señor en la S.I. Catedral. 

Día 4: 	 Laudes en la Basílica de San Isidoro. Por la noche, recepción del 
fuego, traído por la Cofradía del Santo Sepulcro, y celebración 
de la solemne Vigilia Pascual en la S.I. Catedral, con la celebra-
ción de los Sacramentos de la Iniciación Cristiana de adultos. 

Día 5: 	 Misa estacional de Pascua, con participación en la procesión del 
encuentro. Después, misa con celebración de los sacramentos 
de Iniciación Cristiana de catecúmenos en edad escolar. 

Día 7: 	 Reunión con la delegación de comunión fraterna. 
Días 8-10: Participación en la Semana Nacional de Vida Consagrada en 

Madrid.
Día 11: Misa, en el encuentro del Apostolado Seglar en la Parroquia de 

San Salvador. 
Día 12: 	Eucaristía en acción de gracias por la Semana Santa, organizada 

por la Junta Mayor de la Semana Santa en la Basílica de la Vir-
gen del Camino. 

Día 13: Formación permanente del clero.
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Día 14: 	Reunión del Consejo Diocesano de Gobierno.
Día 15: 	Participación en la presentación del informe Foessa, en el salón 

de actos del Museo Diocesano y de Semana Santa.
Día 16: 	Inauguración de la asamblea general anual de escuelas católicas 

en Madrid. Por la tarde, confirmaciones en la parroquia del Sal-
vador del Nido. 

Día 17: Acto por la restauración del Trascoro de la Catedral de León. 
Por la tarde, reunión con los diáconos permanentes y vigilia de 
oración con los jóvenes en la iglesia parroquial de Sta. Ana.

Día 18: 	XLII encuentro diocesano de catequistas de la diócesis de León. 
Seguidamente, celebración de la Fiesta del Voto a la Virgen en la 
parroquia de Pobladura de Pelayo García. Por la tarde, confir-
maciones para la UPA de Villaobispo, en la Capilla de las Hijas 
de la Caridad.

Día 19: 	Misa retransmitida por 13 TV en la Catedral de León.
Días 20-24: Asamblea plenaria de la Conferencia Episcopal Española 

en Madrid. 
Día 25: Funeral de D. Mauro Melón, en la parroquia de San Isidro La-

brador. Vigilia en la Jornada Mundial de Oración por las Voca-
ciones en la Capilla del Museo Diocesano. 

Día 26: 	Por la mañana, Misa por los 300 años de la canonización de Sto. 
Toribio de Mogrovejo en la parroquia de la ciudad que lleva 
su titularidad. Por la tarde, confirmaciones del Arciprestazgo 
Virgen del Camino en la Basílica dedicada a ella.

Día 27: 	Misa en Villaquejida por los 300 años de la canonización de Sto. 
Toribio.

Día 28: 	Eucaristía en memoria de las víctimas de los accidentes labora-
les, en la jornada por el trabajo decente. Luego, celebración eu-
carística en la Solemnidad de San Isidoro. Ambas celebraciones 
en la Basílica. 

Día 29: 	Entrevista en el programa “Aula Abierta” (CyL TV), en el co-
legio Sagrado Corazón de Carmelitas.
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Mayo. Año 2026

Día 1: 	 Asistencia como invitado a la Asamblea Iglesia en Castilla en 
Ávila.

Día 2: 	 Eucaristía y sacramentos de Iniciación Cristiana de adultos en 
el Centro penitenciario de Mansilla de las Mulas.

Día 3: 	 Confirmaciones en Santa María del Páramo. Por la tarde, Misa 
con motivo de la Jornada Diocesana del Diaconado Permanente 
en la Basílica de San Isidoro. 

Día 4: 	 Formación permanente del clero y reunión con los arciprestes. 
Por la tarde, participación en el Musical sobre la Inteligencia 
Artificial: “Jesús, el compañero perfecto”, con los alumnos de 
religión de la diócesis, en el auditorio de León. 

Día 7: 	 Misa en el Seminario San Froilán.
Día 8: 	 Visita de los catequizandos de la parroquia de Ntra. Sra. del 

Mercado al Palacio Episcopal. Después, confirmaciones en la 
parroquia de Mansilla de las Mulas. 

Día 9: 	 Romería de las Villasfrías. Por la tarde, confirmaciones en Villa-
mañán. 

Día 10: 	Misa en el día del Priorato de Escalada, en el monasterio de San 
Miguel de Escalada. Por la tarde, confirmaciones del Arcipres-
tazgo de la Virgen del Camino en la Basílica a ella dedicada. 

Día 11: 	Fiesta de San Juan de Ávila, patrono del Clero Español, con la 
celebración de la Eucaristía en la capilla Mayor del Seminario 
San Froilán, y posterior homenaje al sacerdote D. Pedro del 
Cano (75 años de ordenación sacerdotal) y D. Luis Ángel de las 
Heras (10 años de ordenación episcopal).

Día 12: 	Reunión del Consejo Diocesano de Gobierno. Por la tarde, ce-
lebración de la Eucaristía en el 25 aniversario de profesión de 
votos de la Hna. Sor María Dolly de Jesús, del Convento de 
Jerónimas de Toral de los Guzmanes. 

Día 13: 	Retiro de Pascua de los arciprestazgos de la zona sur de la Dió-
cesis en Valencia de Don Juan. Después, reunión del Consejo de 
Asuntos Económicos de la diócesis. Y, por último, celebración 
eucarística en el final de la novena a la Virgen de Fátima. 

Día 14: 	Retiro de Pascua de los arciprestazgos del norte de la Diócesis 
en La Robla.
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Día 15:	Misa en la fiesta de San Isidro Labrador, en la parroquia a él de-
dicada. Por la tarde, reunión del consejo pastoral con sus agen-
tes en la parroquia de San Juan de Regla.

Día 16: 	Encuentro local de jóvenes papones en el Museo Diocesano y 
de Semana Santa. Posteriormente, confirmaciones en la parro-
quia de Campazas y, por la tarde, confirmaciones en la parro-
quia de San Froilán. 

Día 17:	Celebración de la Fiesta del Sacramento, en sus 370 años, en 
Fuentes de los Oteros.

Día 19: Reunión con los delegados episcopales. Por la tarde, confirma-
ciones en La Robla. 

Día 20:	Reunión con el Equipo Sinodal Diocesano. 
Día 21:	Retiro de Pascua de los arciprestazgos de la zona centro de la 

Diócesis en el Seminario San Froilán. Por la tarde, confirmacio-
nes en la parroquia de San Juan y San Pedro de Renueva. 

Día 22:	Celebración de la Eucaristía dentro de la Asamblea Provincial 
de las Hijas de la Caridad. 

Día 23: Encuentro de Entrelazados, preparación a la Vigilia y posterior 
celebración de la Vigilia de Pentecostés en el Santuario de Cam-
posagrado. 

Día 24:	Misa retransmitida por 13 TV en la S.I Catedral. Seguidamente, 
Misa Estacional de Pentecostés, con la celebración de confirma-
ciones de adultos en la S.I. Catedral de León.

Día 25: Encuentro con las presidentas federales, de la vida consagrada, 
en Madrid.

Día 26: 	Inauguración Asamblea general CONFER en Madrid.
Día 27: 	Convivencia del Clero de León en el Seminario San Froilán, 

con la presencia del Cardenal José Cobo Cano. Misa Estacional 
de la Dedicación de la S.I. Catedral.

Día 28: 	Misa de clausura de la Asamblea de CONFER en Madrid. In-
auguración de la exposición de las Agustinas Recoletas en la 
Iglesia de San Salvador de Palat del Rey. 

Día 29: 	Reunión de abadesas y prioras de los distintos monasterios de 
la Diócesis de León. Por la tarde, reunión con los diáconos per-
manentes y, posteriormente, Vigilia de oración y envío en la S.I. 
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Catedral, con motivo de la Visita Apostólica del Santo Padre 
León XIV a España. 

Día 30:	III Encuentro diocesano de Pastoral Rural en el Monasterio 
Cisterciense de Carrizo de la Ribera. Por la tarde, confirmacio-
nes en la parroquia de San Lorenzo.

Día 31:	Reunión de moderadores y secretarios de grupos sinodales en 
la parroquia de la Virgen del Camino. Posteriormente, Rosario 
diocesano en la Basílica.

Junio. Año 2026

Día 3: 	 Presentación de la Memoria 2025 de Cáritas. Webinar de la co-
misión de Vida Consagrada en preparación a la visita Apostó-
lica del Santo Padre a España. Reunión del Consejo Diocesano 
de Pastoral.

Día 4: 	 Misa en la Jornada de Cáritas en la Basílica de la Virgen del Ca-
mino. Participación en el concierto León, cuna del parlamenta-
rismo 2026, en el claustro de la Colegiata de San Isidoro.

Día 5: 	 Confirmaciones en la parroquia de Ntra. Madre del Buen Con-
sejo.

Días 6-12: Participación en los distintos actos de la Visita Apostólica 
del Santo Padre, en su recorrido por Madrid, Barcelona y las 
Islas Canarias. 

Día 13: Misa en la fiesta de San Antonio de Padua en la iglesia de San 
Francisco de Asís.

Día 14: Misa Estacional trasladada de la Solemnidad del Corpus Christi 
en la S.I. Catedral y posterior procesión con el Santísimo Sacra-
mento por las calles de la ciudad.

Día 15: Asamblea de Cáritas Diocesana. 
Día 16: Reunión del Consejo Diocesano de Gobierno. Por la tarde, gra-

duación de la Escuela de Trabajo Social.
Día 17: Acto por las víctimas del terrorismo de la Policía Nacional en el 

Museo Diocesano y de Semana Santa. 
Día 18: Misa Réquiem con motivo del centenario del fallecimiento de 

Antonio Gaudí en la S. I. Catedral de León. 
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Día 19: 	Reunión de las delegaciones de enseñanza de la Provincia Ecle-
siástica. Por la tarde, reunión con los diáconos permanentes. 
Luego, vigilia de oración con los jóvenes en la iglesia parroquial 
de Santa Ana. 

Día 21: Confirmaciones en Zúrich de la misión española de los clare-
tianos. 

Días 22-23: Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola. 

Día 24: 	Misa en la solemnidad del nacimiento de San Juan Bautista en la 
parroquia de San Juan y San Pedro de Renueva.

Día 25: 	Presentación web del ISTAL. Por la tarde, Eucaristía por el 
centenario de Antonio Gaudí en la Capilla del Palacio Episco-
pal de Gaudí en Astorga.

Día 26: Misa en la fiesta de San José María Escrivá en la S.I. Catedral. 
Participación en la Ópera “Urraca I. Reino con reino” en la co-
legiata de San Isidoro.

Día 27: 	Eucaristía en el 150 aniversario de la fundación de la Pía Unión 
de Cooperadores Salesianos. 

Día 28: 	Confirmaciones en la parroquia de Sahelices de Sabero. 
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CRÓNICA DIOCESANA  
(abril-junio 2026)

La Misa Crismal alienta al presbiterio diocesano a “ser servidores de 
la paz, la Buena Noticia y la justicia”

La celebración de la misa crismal el día 1 de abril, Miércoles Santo, 
en la Catedral ponía el pórtico a las jornadas centrales del Triduo Pas-
cual de la Semana Santa de 2026 “en un momento significativo para todo 
el presbiterio y toda la Diócesis, un momento especial de alegría en el 
Señor para esta Iglesia particular de León en el que se expresa la comu-
nión del santo pueblo fiel de Dios, como decía el Papa Francisco, y se 
expresa también la unción del Espíritu que nos consagra y nos envía a 
la misión”.

Un mensaje de aliento en esta celebración que presidía el obispo, el 
padre Luis Ángel de las Heras, y en la que concelebraba el obispo emé-
rito Julián López, con numerosa presencia de los integrantes del clero 
diocesano, presbíteros y diáconos, que renovaban en el primer templo 
diocesano las promesas que realizaron el día en que recibían el sacra-
mento del Orden, hoy con un subrayado especial del pastor diocesano 
en su homilía para “recordar la unción del Espíritu que se derrama so-
bre nosotros para ser servidores de la paz, de la Buena Noticia y de la 
justicia”.

Y en esa tríada de “proclamar la paz, anunciar la Buena Noticia 
y pregonar la justicia” que está siendo el mensaje central de este cur-
so pastoral, justo antes del inicio de la misa crismal se centraba la re-
flexión-meditación que acogía la Capilla de la Virgen del Camino en 
la que participaban los sacerdotes diocesanos y religiosos residentes o 
con cargo pastoral, los diáconos permanentes y los seminaristas y que 
conducía el sacerdote diocesano y delegado episcopal de Evangelización 
Misionera, Jesús Miguel Martín, en torno al tema ‘Servidores de la paz, 
la buena noticia y la justicia’.

En su homilía, el obispo Luis Ángel, ha insistido en ese lema del 
curso pastoral al afirmar que “estamos llamados a ser instrumentos de 
paz con este óleo de los enfermos que bendecimos, especialmente para 
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quienes viven la desazón de la fragilidad, la soledad o el dolor porque la 
paz de Jesús es unción que sana por lo que, cuando llevemos la unción 
de los enfermos, tenemos que seguir procurando con cuidado y con es-
mero que cada visita, cada palabra y cada gesto sean bálsamo de paz que 
brotan de la cruz y de la resurrección del Señor, paz que alivia, cura y 
libera”. “Esta unción nos compromete a pregonar la justicia del reino a 
los cautivos y oprimidos, defendiendo la dignidad de los más vulnera-
bles y trabajando por una sociedad más justa, más fraterna y más soli-
daria” afirmó el obispo de León en esta homilía de la misa crismal que 
concluía con la “petición al Señor de la renovación de su unción sobre 
nosotros para proclamar la paz que sana, anunciar la Buena Noticia que 
alegra e ilumina y pregonar la justicia que transforma”.

Una misa crismal que en el Miércoles Santo ponía el pórtico a las 
jornadas centrales del Triduo Pascual que comenzaban el jueves día 2 de 
abril, Jueves Santo, con la Misa en la Cena del Señor que presidía en la 
Catedral el obispo Luis Ángel. El viernes día 3 de abril, Viernes Santo, 
el obispo Luis Ángel tomaba parte en el Oficio de Lectura y Laudes en 
la Real Colegiata-Basílica de San Isidoro que estuvo presidido por el 
obispo emérito, Julián López, y ya por la tarde presidía en la Catedral 
la Celebración de la Pasión del Señor. El sábado día 4 de abril, Sábado 
Santo, el obispo presidía la celebración de la Vigilia Pascual en la Noche 
Santa, en el transcurso de la cual tres personas adultas que habían par-
ticipado en las actividades de formación catequética este curso gracias a 
la labor del Área de Catequesis recibían los sacramentos de la iniciación 
cristiana y comenzarán como neófitos su vida de fe en sus respectivas 
comunidades. Y ya el domingo día 5 de abril, Domingo de Pascua de la 
Resurrección del Señor, el obispo Luis Ángel presidía la Misa Estacio-
nal e impartía la bendición apostólica en la Catedral, con un epílogo en 
el Domingo de Pascua con una eucaristía especial en la Capilla del Car-
men de la Catedral en cuya pila bautismal recibirán ese sacramento del 
bautismo veinte niños en edad escolar que habían completado su inicia-
ción cristiana gracias a la labor desarrollada por el Área de Catequesis 
a lo largo de este curso pastoral en la parroquia de San Isidro Labrador.

II Alpha Prisiones en el centro penitenciario de Mansilla

El viernes 27 de marzo, coincidiendo con el Viernes de Dolores, 
terminaba la segunda edición de ‘Alpha Prisiones’, iniciativa de primer 



441

anuncio presente en la Diócesis y que también ha llegado al Centro Pe-
nitenciario de Mansilla de las Mulas.

Durante diez viernes consecutivos este ‘Alpha Prisiones’ contaba 
con el acompañamiento de nueve internos, ocho hombres y una mujer, 
a los que posteriormente se unieron otras dos personas más “para ir ex-
plorando ese primer Anuncio que es Alpha y juntos ir respondiendo a 
preguntas como ¿qué hacemos aquí?, ¿qué sentido tiene nuestra vida? o 
¿hay algo más?”. Una experiencia que nos deja testimonios y reflexiones 
tan impactantes, como escuchar a un interno decirnos “he tenido que 
venir al sitio más oscuro, para encontrar la LUZ”.

Desde el equipo Alpha han querido agradecer de forma especial al 
Centro Penitenciario, a los dos Capellanes de Prisiones y a los volunta-
rios de Pastoral Penitenciaria por su acogida, entrega y ayuda. 

Encuentro diocesano ‘Compartir apostolado’

El Día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar del día 24 de 
mayo, en la solemnidad de Pentecostés que cerraba el Tiempo de Pas-
cua, tenía este año una preparación especial con el encuentro diocesano 
‘Compartir apostolado’ que organizaba el día 11 de abril en la Parroquia 
del Salvador el Área de Apostolado Seglar, Movimientos y Asociaciones. 
Un encuentro en el que se daban cita ochenta participantes implicados 
en los 35 movimientos y asociaciones activas en la Diócesis “porque 
todos estamos haciendo apostolado y es necesario compartir esas expe-
riencias, esas distintas maneras de hacer apostolado como puede ser en 
el ámbito de la pastoral de la salud la Hospitalidad de Nuestra Señora 
de Lourdes o en el ámbito de la oración la Adoración Nocturna” seña-
la María Eugenia Laso, coordinadora del Área de Apostolado Seglar, 
que considera “este encuentro y toda la labor conjunta que se pueda ir 
realizando en la línea sinodal que tiene definido la Diócesis para seguir 
construyendo Iglesia entre todos, y para eso es necesario aportarnos los 
unos a los otros, en clave sinodal, para ir haciendo camino juntos como 
ya se está haciendo en los grupos sinodales que están activos en muchos 
de los movimientos y asociaciones con presencia en la Diócesis”.

Con esta jornada ‘Compartir apostolado’, que incluyó la celebra-
ción de la eucaristía y una comida de confraternidad, también se re-
marcó “la labor de los laicos comprometidos en las parroquias y 
ese marcado acento eucarístico de la mayoría de las asociaciones y 
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movimientos de la Diócesis, por lo que la en la Diócesis la adoración al 
Señor es muy importante, y que también el papel de los laicos compro-
metidos es fundamental para seguir adelante con la evangelización en la 
Iglesia de León”.

La Diócesis se suma a los preparativos del viaje apostólico del Papa 
León XIV

El Tiempo de Pascua marcado por la alegría que vivía la Iglesia de 
León, con el testimonio destacado de los catecúmenos que en la Vigilia 
Pascual y en la misa de la solemnidad de Pascua recibían los sacramento 
de la iniciación cristiana y se incorporaban como nuevos hermanos a la 
vida de fe en distintas comunidades de la Diócesis, se ha veía este año 
2026 enriquecido por los preparativos del primer gran viaje apostólico 
del Papa León XIV a un país europeo, con destino a España entre los 
días 6 al 12 del mes de junio.

‘Alzad la mirada’ fue el lema de este viaje apostólico que la Iglesia 
de León vivía desde este Tiempo de Pascua como un acontecimiento de 
fe que según el obispo Luis Ángel supone una “llamada a la comunión 
eclesial, a la esperanza y a la renovación del corazón cristiano, para que 
Jesucristo sea anunciado con sencillez y firmeza en la vida cotidiana, 
en las familias, en las parroquias, en la cultura y en el servicio a los más 
vulnerables”.

Para ir preparando este viaje apostólico la Iglesia de León invitaba 
a todos los fieles a rezar por esas jornadas en las que el Papa León XIV 
a visitará las sedes de Madrid, Barcelona y Canarias en un clima de aco-
gida y participación, con la oración, la conversión y la disponibilidad 
propias del Tiempo Pascual que como también señalaba el pastor dioce-
sano en la eucaristía de acción de gracias de la Junta Mayor de Semana 
Santa del ‘domingo in albis’, el domingo 12 de abril en la Basílica de la 
Virgen del Camino, puesto que “estamos llamados a crecer con nuestros 
hermanos y hermanas, porque la fe es unidad, es comunión, es confianza 
en la Iglesia Pueblo de Dios, en la comunidad entera de creyentes, y por 
supuesto es creer si haber visto como lo dice Jesús cuando señala a los 
bienaventurados, a nosotros, que creemos sin haber visto”.

“Tenemos la misión comunitaria y sinodal de anunciar la buena nue-
va de la resurrección de Jesucristo y de vivir, en consecuencia, como 
hermanos y hermanas, con las cuatro perseverancias de los primeros 
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cristianos: la escucha de la Palabra, la comunión, la eucaristía y la ora-
ción para una misión preciosa” aseguró para concluir su homilía en una 
celebración que ponía el broche a la Octava de Pascua con la referencia 
de los hermanos neófitos de este tiempo en la Iglesia Diocesana, nueve 
adultos y treinta y dos niños y adolescentes que en la Vigilia Pascual y 
en la misa especial del Día del Pascua de manos del obispo Luis Ángel, 
en la Catedral, recibían los sacramentos de la iniciación cristiana. En la 
preparación de todos estos nuevos hermanos se ha centrado el trabajo 
desarrollado desde el Área de Catequesis, Catecumenado y Opciones 
Vocacionales que, según su coordinadora, Mar Casado, “ha supuesto 
que estemos desbordados, con un aumento casi exponencial del núme-
ro de personas que piden esa preparación para los sacramentos, aquí en 
León como ha sucedido en otras muchas diócesis, lo que supone que 
el Espíritu Santo, por la razón que sea está queriendo que la Iglesia se 
revitalice”. Nuevos bautizados como Naiara Gabela, que recibía esos 
sacramentos de la iniciación en la Vigilia Pascual en “una celebración 
preciosa donde nos sentimos acogidos, que viví con mucha emoción, y 
ahora ya estoy deseando integrarme en mi comunidad y vivir ese día a 
día de la parroquia, en mi caso, en Azadinos”; con la alegría del Evange-
lio, en Pascua, alzando la mirada.

La mártir Esther Paniagua, en el viaje del Papa a Argelia

Sor Esther Paniagua, la mártir leonesa originaria de Izagre , religiosa 
agustina misionera asesinada en Argel el día del Domund del año 1994, 
ha sido el nombre propio que ha resonado en la Iglesia de León, junto 
con el de su compañera también agustina misionera Sor Caridad Álva-
rez desde el Centro de Acogida y Amistad de las Hermanas Misioneras 
Agustinas, situado en el barrio de Bab El Oued, en Argel, en la visita 
que realizaba el día 13 de abril el Papa León XIV en el viaje apostólico 
que ha llevado al pontífice en abril a distintos países de África. El Pon-
tífice acudió a rendir homenaje a la memoria de estas dos religiosas que 
figuran entre los 19 mártires de Argelia, beatificados en Orán, en el san-
tuario de Notre-Dame de Santa Cruz, el 8 de mayo de 2018.

El pontífice destacó que los 19 mártires de Argelia son “una pre-
sencia preciosa en esta tierra” que le ha permitido “descubrir una di-
mensión inscrita en el corazón de lo que debería ser la vida agustiniana 
en el mundo: dar testimonio, martirio”. “Su presencia aquí signifi-
ca mucho”, dijo León XIV, recordando una visita anterior a Bab El 
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Oued. Al hablar con las hermanas agustinas, el Papa enfatizó el “don” 
de San Agustín “en esta parte del mundo” y “la promoción del res-
peto a la dignidad de cada persona”. Una visita que en nombre de la 
comunidad agradeció la religiosa Lourdes Miguélez, también origi-
naria de León, con más de cincuenta años de misión en Argelia, que 
acompañaba a las dos mártires el día de su asesinato “pero estábamos 
preparadas para ofrecer estas vidas por la paz en el mundo, por la paz 
de país y por Jesucristo”.

Presentación del ‘IX Informe FOESSA sobre exclusión y desarrollo 
social’

El pasado día 15 de abril, Cáritas Diocesana de León presentaba 
en el Museo Diocesano los resultados del ‘IX Informe FOESSA so-
bre Exclusión y Desarrollo Social en Castilla y León’, una herramien-
ta imprescindible para conocer de cerca la realidad que viven muchas 
personas y familias de nuestra provincia. Este IX informe de la Fun-
dación para el Fomento de Estudios Sociales y de la Sociología Apli-
cada-FOESSA, según afirmó el obispo Luis Ángel, “supone un paso 
adelante en la ayuda que quiere dar la Iglesia a los más necesitados, con 
muchas colaboraciones y voluntarios además de técnicos, muchas Cá-
ritas parroquiales, diocesanas, para sacar a la luz esas desigualdades que 
nos afectan y que esta sociedad quiere superar. Por todo esto, nuestro 
compromiso se ve incrementado, nuestra sensibilidad se ve despierta 
con este informe, las desigualdades no deberían estar tan presentes en 
nuestros tiempos”.

Esa realidad de la desigualdad se aborda desde muchos puntos de 
vista en este ‘IX Informe FOESSA sobre exclusión y desarrollo social 
en Castilla y León’ donde se documentan situaciones como la creciente 
dificultad para el acceso a la vivienda o el empeoramiento de las condi-
ciones de salud de los hogares con menos recursos dentro de un “pro-
ceso profundo y persistente de fragmentación social con dos décadas 
encadenadas en las que las brechas sociales no solo no se han cerrado, 
sino que en muchos casos se han consolidado, ampliando y cronifican-
do la exclusión”.

En este sentido, Raúl Flores, sociólogo y coordinador de este IX 
informe FOESSA aseguró que “la situación de pobreza y exclusión 
social no es algo de ahora, no es algo que provocara la COVID o el 
alza de los precios, y en esa situación encontramos cómo la realidad 
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de Castilla y León y de la provincia de León ha ido empeorando sobre 
todos don dos elementos, el aislamiento social y la vivienda”. En este 
punto concreto Flores indicó que “la vivienda se ha convertido en el 
epicentro de la desigualdad, en estos momentos no es verdad que la vi-
vienda sea un derecho sino que es un derecho fake, es un derecho falso, 
porque las políticas públicas que se están desarrollando y la forma en 
que nos relacionamos con la vivienda hacen que la vivienda no sea para 
un uso social sino que se ha convertido en un bien de inversión que ha 
llevado al alza de los precios y es lo que hace que muchas familias, en 
concreto en la provincia de León ochenta mil familias cada día 2 o 3 
de cada mes, cuando pagan su alquiler, su hipoteca y sus suministros 
se quedan bajo el umbral de la pobreza severa. Y este desequilibrio en 
el acceso a la vivienda está condicionando todas las demás dimensiones 
de la vida y hace que muchas familias no encuentren en la vivienda un 
hogar, un calor, un espacio de seguridad para el desarrollo personal y 
familiar, sino un factor de miedo, asfixia, estrés y preocupación sobre 
cómo llegar a final de mes”.

El otro factor destacado de exclusión social que subraya este ‘IX 
Informe FOESSA sobre exclusión y desarrollo social en Castilla y 
León’ tiene que ver con el ámbito de la relacional y las situaciones de 
soledad no deseada. En este punto concreto el sociólogo Raúl Flores 
confirmó que “hemos ido empeorando en todo lo que tiene que ver 
con las situaciones de soledad, cada día hay más personas soles y cada 
día hay más personas con malas relaciones familiares o vecinales, algo 
que se ha incrementado 1,7 veces con respecto al años 2018, y esto es 
algo preocupante porque desde Cáritas sabemos muy bien que lo que 
cambia la vida de las personas, que lo que hace que las personas caigan 
o no caigan en situaciones de pobreza y exclusión social tiene mucho 
que ver con esa red social, ese entramados de relaciones personales, 
familiares y vecinales que nos sostienen cuando las cosas vienen mal 
dadas, un elemento que nos corresponde a todos como ciudadanos, 
como vecinos, como miembros de esta sociedad, que es generar co-
munidad”.

Todos estos aspectos se abordaron en el acto de presentación de este 
IX Informe FOESSA sobre exclusión y desarrollo social en Castilla y 
León’ al que acudieron representantes de entidades sociales y eclesiales, 
y que contó con la participación del equipo directivo de Cáritas Dioce-
sana de León, encabezado por su directora Aurora Baza.
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Publicada la convocatoria del ‘Plan Iglesia Abierta’

El Boletín Oficial de la Provincia (BOP) publicaba el día 15 de abril 
el acuerdo del Consejo Rector del Instituto Leonés de Cultura por el 
que se convocaba, en régimen de concurrencia competitiva, las subven-
ciones del Plan ‘Iglesia Abierta’ para el bienio 2025-2026. Hasta el día 
29 de mayo permanecía abierto el plazo de presentación de solicitudes 
para financiar “trabajos de reparación, conservación o mejora de edifi-
cios religiosos, situados en municipios de menos de 20.000 habitantes, 
de titularidad eclesiástica y actualmente en uso”.

Este Plan ‘Iglesia Abierta’ ha sido fruto de la colaboración entre 
la Diócesis de León y la Diputación Provincial que se unían el pasado 
día 8 de enero en un convenio que rubricaban el obispo Luis Ángel y 
el presidente de la Diputación, Gerardo Álvarez Courel, y que per-
mitirá destinar a lo largo de dos años un total de 600.000 euros para 
acometer obras de conservación y restauración en pequeños templos 
ubicados en poblaciones de menos de veinte mil habitantes de la planta 
diocesana de León. 

Esta segunda edición del plan ‘Iglesia Abierta’ da continuidad a la 
convocatoria inicial lanzada en el año 2023 y que ha permitido realizar 
intervenciones de conservación y restauración en 26 pequeños templos 
de la Diócesis de León a partir de proyectos presentados por ayunta-
mientos y juntas vecinales y seleccionados por la comisión técnica de 
valoración y seguimiento de este convenio, que han permitido aco-
meter trabajos de reparación de cubiertas y restauración de elementos 
muebles como los retablos.

El presidente de la Diputación, Gerardo Álvarez Courel, que hizo 
especial hincapié en el incremento del 20 por ciento en la cuantía pre-
supuestaria con la que está dotado este segundo plan ‘Iglesia Abierta’ 
hasta alcanzar los 600.000 euros en cada diócesis, 1,2 millones en total, 
aportados al cincuenta por ciento por cada diócesis y por la institución 
provincial, señaló que “la firma de este convenio demuestra que tanto 
la Diputación como las dos diócesis somos conscientes de la necesidad 
que tenemos de conservar edificios religiosos del patrimonio históri-
co de nuestra provincia, que constituyen una importante parcela de la 
herencia arquitectónica, artística, cultural y social de los pueblos de 
León, merecedora de ser mantenida en buen estado de conservación”.
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Para el obispo Luis Ángel “renovar este convenio es motivo para 
congratularnos de esta colaboración porque para mantener el patri-
monio histórico y artístico, siempre al servicio de la fe y el culto de los 
leoneses y leonesas, necesitamos la colaboración de todos y la Dióce-
sis de León se congratula por la continuidad de este convenio y por 
ese aumento en la aportación económica, que es un aumento de nues-
tro compromiso como es el de la Diputación”. Según indicó el obis-
po de León “nosotros en la Diócesis cada año venimos destinando a 
la conservación de los templos en torno a un millón de euros y todas 
las colaboraciones son necesarias, y por eso hay que pedir a las juntas 
vecinales y a los ayuntamientos que continúen ayudando”. En su diag-
nóstico a la situación del patrimonio eclesial de León, el obispo Luis 
Ángel indicó que “en nuestros pueblos de menos de veinte mil habi-
tantes, una parte muy importante de eso que se ha dado en llamar la 
‘España vaciada’, con una situación de falta de gente que ahora implica 
que no se conserve como cuando estaba habitado, cuando ven cómo 
se deteriora es para nosotros una preocupación muy importante. Y la 
Iglesia de un pueblo es el alma de ese pueblo, y ya no hablo sólo del 
valor artístico y arquitectónico sino de lo que representa, incluyo, para 
los que hoy nos son practicantes, porque también ellos mismos recla-
man que se mantenga en pie su iglesia”. “A veces hemos tenido expe-
riencias negativas con el derrumbe de alguna iglesia y no queremos 
llegar a esas situaciones”, reconoció el obispo Luis Ángel, quien habló 
de que en ocasiones “llega a ser una preocupación angustiosa y por eso 
este convenio y todos los esfuerzos para mantener nuestros templos es 
muy importante, y como titulares de estos templos estamos llamados a 
conservar el uso para el que fueron construidos, que es el religioso, apar-
te de que desde luego se puedan compartir otros usos como figura en el 
convenio y como habitualmente se ha venido haciendo para esos otros 
usos sociales y culturales, siempre con la responsabilidad al servicio de 
todos los leoneses y leonesas creyentes, que participan de nuestras co-
munidades y de nuestra fe, y del resto porque los no creyentes conside-
ran importantes sus iglesias, el alma de sus pueblos, y este convenio y 
esta responsabilidad tienen que seguir adelante en un compromiso de las 
diócesis de León y Astorga, las dos diócesis, porque la Iglesia en la Es-
paña que se va vaciando está presente siempre hasta el último momento 
para llevar a cabo este compromiso y esta responsabilidad”.



448

Concluye la restauración del trascoro de la Catedral

El día 17 de abril el obispo Luis Ángel era el encargado de dar la 
bienvenida a la representación institucional que acompañaba el acto de 
presentación del restaurado trascoro de la Catedral. Un conjunto mo-
numental del siglo XVI considerado una de las obras cumbres del Re-
nacimiento español que tras una intervención que se prolongó durante 
nueve meses por parte de la empresa Talleres de Arte Granda bajo la 
coordinación del Instituto de Patrimonio Cultural de España (IPCE) y 
una inversión de 420.000 euros aportados por el Ministerio de Cultura 
ha recuperado todo su esplendor.

Un complejo proceso de restauración que se ponía en marcha con el 
visto bueno del Cabildo en 2019, con la documentación e investigación 
de la obra, para culminar ahora y que quiso agradecer desde la Catedral 
el titular de la sede legionense “a los restauradores por su competencia 
profesional, respeto al bien intervenido y una mirada atenta a la dimen-
sión histórica y simbólica de este espacio, porque restaurar no es solo 
reparar lo dañado sino escuchar lo que la obra dice y permitirle seguir 
hablando con verdad, la verdad que hoy podemos escuchar mejor por-
que esta obra maestra ha dejado de estar oculta en nuestros días”.

La Diócesis, en la Jornada de formación para Equipos Sinodales

Una representación del Equipo Sinodal Diocesano, que impul-
sa la fase de implementación del Sínodo de la sinodalidad en la Igle-
sia de León, participaba el día 18 de abril en Madrid en la jornada de 
formación dirigida a equipos sinodales y organismos de participación 
diocesana, que promovía el equipo responsable de esta fase de imple-
mentación del Sínodo en la Conferencia Episcopal, encabezado por el 
obispo Francisco Conesa, que ya este curso conducía en León una jor-
nada de convivencia dentro del ciclo de Formación Permanente. En este 
foro desarrollado en Madrid se trabajó para reforzar la preparación y 
el acompañamiento de quienes orientan el trabajo sinodal en el ámbito 
diocesano. En total, cerca de 90 personas participaron en el encuentro, 
tres de ellas integrantes del Equipo Sinodal de la Diócesis de León.

La jornada incluyó dos ponencias sobre ejes fundamentales: “El arte 
de escuchar desde el Espíritu” y “El discernimiento espiritual como ac-
titud de vida cristiana”, impartidas por David Cabrera SJ; por su parte, 
la religiosa Mª José Tuñón ACI ofreció pistas para la Conversación en 
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el Espíritu, que los participantes pusieron en práctica tras la comida, fa-
voreciendo el intercambio de experiencias.

Desde el Equipo Sinodal Diocesano se ha destacado que “esta jorna-
da nos ha invitado a renovar el compromiso sinodal desde la escucha, el 
discernimiento y la comunión”, mientras el obispo Luis Ángel ha insis-
tido en la importancia “del camino sinodal hasta la asamblea de la Igle-
sia universal en 2028, para decirnos cómo trabajar, cómo continuar esta 
senda y cómo implementar la sinodalidad en nuestra diócesis”.

XLII Encuentro Diocesano de Catequistas

Profundizar en ese ministerio del catequista que instituía de mane-
ra formal el Papa Francisco en su carta apostólica de 2021 en forma de 
‘Motu Proprio Antiquum Ministerium’ y definir las tres realidades que 
se articular en el Área de Catequesis, Catecumenado y Opciones Voca-
cionales fueron los objetivos con los que el día 18 de abril se desarro-
llaba el XLII Encuentro Diocesano de Catequistas. En las instalaciones 
del Museo Diocesano y de Semana Santa, más de ochenta catequistas 
tuvieron ocasión de compartir experiencias y recibir el alienta del obispo 
Luis Ángel, que recordó “esa evidencia de lo eficaz que en la historia de 
la evangelización ha sido la misión de los catequistas” y quiso reconocer 
“la entrega de innumerables laicos y laicas, también aquí en la Iglesia de 
León, que han participado directamente en la difusión del Evangelio a 
través de la enseñanza catequética”.

Mar Casado, coordinadora del Área de Catequesis, Catecumenado 
y Opciones Vocacionales, destacó en este encuentro una realidad cada 
vez más presente “también aquí en la Iglesia de León, como se ha po-
dido ver la inicio de este Tiempo de Pascua, con un aumento casi expo-
nencial de bautismo de adultos y de niños y adolescentes en edad escolar 
que piden los sacramentos de la iniciación cristiana, algo que plantea la 
necesidad de dar nuevas respuestas a una nueva realidad que demuestra 
que el Espíritu Santo, por la razón que sea, está queriendo que la Iglesia 
de León se revitalice”.

L Peregrinación diocesana con enfermos a Lourdes y devoción a la 
Virgen

Desde la gruta de Lourdes, en la L Peregrinación Diocesana con 
enfermos y discapacitados a este emblemático santuario francés, pocos 
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días antes de comenzar el mes de mayo, hasta la Basílica de la Virgen del 
Camino, el día 31 con la peregrinación diocesana y el rezo del rosario 
que ponía el broche a este mes mariano, la devoción a la Virgen volvía 
a marcar la vida de la Iglesia de León en un tiempo pascual en el que el 
obispo Luis Ángel señala que “María nos ayuda a encontrarnos con Je-
sucristo Resucitado, vivo y presente en medio de nosotros, y nos enseña 
a reconocerlo en la Palabra proclamada, en la Eucaristía celebrada, en la 
comunidad reunida y, de manera especial, en los hermanos y hermanas 
que necesitan cercanía, consuelo, paz, justicia y esperanza”.

Esa devoción a la Virgen María, desde una especial disponibilidad y 
desde la mirada samaritana hacia las personas enfermas, se volvía a poner 
de manifiesto en esa quincuagésima peregrinación de la Hospitalidad a 
Lourdes, con más de trecientas personas entre hospitalarios, peregrinos 
y enfermos y con una destacada presencia de jóvenes que según Luis del 
Pozo, “se ha vuelto a convertir en una experiencia que ha permitido en-
contrar paz, verdad y amor, acompañar a las personas que lo necesitan y 
compartir vida y oración en cinco días, y además este año hemos podido 
compartir una paella hospitalaria comunitaria para todos en una jornada 
festiva para celebrar esta cincuenta peregrinación”. Para este hospitala-
rio “este año ha sido también momento para hacer memoria del tren de 
la esperanza, recordar cómo comenzó hace más de cincuenta años esta 
peregrinación, toda la entrega y disposición de personas que ya no es-
tán pero que hicieron realidad este tren de la esperanza que demuestra 
la devoción a la Virgen María”.

También otro punto de devoción a la Virgen fie destino de otra pe-
regrinación en este mes de mayo, la Peregrinación Diocesana a Fátima, 
del 18 al 21 que organizó el Apostolado Mundial de Fátima. Una pe-
regrinación que tenía sus prolegómenos con la Novena a Ntra. Sra. de 
Fátima que se desarrolla del 5 al 13 en la Parroquia de Ntra. Sra. del 
Rosario.

Además, este mes de mayo se volvían a abrir al culto espacios em-
blemáticos de la devoción mariana como el Santuario de la Virgen de la 
Velilla, donde los sábados por la tarde se celebrará la eucaristía y con 
apertura los sábados y domingos hasta el próximo mes de octubre. Y 
también esa devoción a la Virgen volvía a tener una de sus expresiones 
más arraigadas en los tradicionales ‘votos’ como el que realizaba la his-
tórica Hermandad de la Sobarriba, con los ayuntamientos de Villaturiel 
y Vadefresno el pasado 10 de abril en el II Domingo de Pascua, el de la 
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Virgen del Arrabal en Laguna de Negrillos o romerías como la de las 
Villasfrías en Vegas del Condado y de la Santa Cruz en Valderas.

‘Todos oramos por todos’ en la Jornada Mundial de Oración por las 
Vocaciones

La Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones y Jornada de 
Vocaciones Nativas, que se celebraba en toda la Iglesia universal el do-
mingo día 26, Domingo IV de Pascua y Domingo del Buen Pastor, tenía 
una preparación especial en la Iglesia de León con una vigilia diocesana 
de oración que promovían las tres delegaciones diocesanas y que acogía 
la Capilla del Museo Diocesano y de Semana Santa el día 25.

Con el lema ‘Todos oramos por todos’ esta Jornada Mundial de 
Oración por las Vocaciones y Jornada de Vocaciones Nativas volvía a 
poner en primer plano en la Iglesia de León todo lo vivido el año pasado 
en el congreso de nacional de vocaciones ‘¿Para quién soy?’ organizado 
por la Conferencia Episcopal como “una asamblea de llamados para la 
misión” en el que participaba una delegación diocesana y en el que se 
definieron algunas prioridades para trabajar por “generar una cultura 
vocacional que favorezca el reto de plantear la vida como vocación, pro-
mover todos los caminos vocacionales en nuestra Iglesia e invitar a toda 
la comunidad cristiana, especialmente en esta Jornada, a orar y acompa-
ñar las vocaciones que la Iglesia necesita en nuestro mundo”.

En este sentido el obispo Luis Ángel señaló que “ese lema ‘Todos 
oramos por todos’ nos recuerda la importancia de todas las vocacio-
nes. Y hay que destacar que la pastoral vocacional no es tarea dividida 
por formas de vida cristiana, laicos, personas consagradas o clérigos, 
sino que es una responsabilidad de toda la comunidad cristiana; todos 
estamos preocupados por todas las vocaciones, trabajando para que 
cada bautizado se pregunte y descubra cuál es la llamada personal que 
el Señor le hace, recordando que la vocación no es algo reservado a sa-
cerdotes o religiosos, es una llamada que Dios dirige a cada personas 
bautizada para vivir su vida como un don. Y por eso esta jornada es 
también una llamada al discernimiento, a la escucha y a la confianza en 
que Dios sigue llamando en medio de este mundo”.

Además, esta Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones 
y Jornada de Vocaciones Nativas también relanzó todo lo vivido en 
aquel congreso de nacional de vocaciones ‘¿Para quién soy?’ con una 
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prioridad que el obispo Luis Ángel situó en la labor para definir “un 
Servicio de Pastoral de la Vocación en la Iglesia de León con un enfo-
que que queremos impulsar para ayudar a crear una auténtica cultura 
vocacional en toda la Diócesis, para acompañar procesos, para ayudar a 
descubrir que la vida tiene sentido cuando se ofrece y se entrega en una 
forma de vida cristiana concreta, y queremos que sea un servicio dio-
cesano transversal, presente en la catequesis, en la pastoral juvenil, en 
la pastoral familiar, en las parroquias, en las cofradías, un servicio que 
acompañe, que escuche y que ayude a discernir desde la oración y desde 
la vida comunitaria la voluntad de Dios para cada persona. Y lo trabaja-
remos en la Semana de Pastoral del próximo mes de septiembre”.

Fiesta en el 300 aniversario de la canonización de Santo Toribio de 
Mogrovejo

Con especial devoción se vivía el día 27 de abril en Villaquejida la 
fiesta de Santo Toribio de Mogrovejo remarcada este año en el calenda-
rio litúrgico propio de la Iglesia de León al conmemorarse el tercer cen-
tenario de la canonización de quien fuera segundo arzobispo de Lima, 
misionero con raíces familiares en esta villa del bajo Esla. El obispo Luis 
Ángel, que presidía la celebración, afirmó en su homilía que “hoy damos 
gracias a Dios por los trecientos años de su canonización, acontecimien-
to que la Iglesia reconoció como confirmación de una vida totalmente 
entregada al Evangelio, un misionero santo y un santo misionero”. Y ex-
presó que “me gustaría que Santo Toribio de Mogrovejo fuera patrono 
de los misioneros leones; bien puede serlo porque es modelo para todos 
ellos puesto que hay muchos misioneros y misioneras de León extendi-
dos por todo el mundo que han cumplido el Evangelio, como este ex-
traordinario evangelizador que fue Santo Toribio que desde su santidad 
nos invita a ser santos y ser también misioneros aquí donde estamos y, 
por supuesto, aquí en Villaquejida”.

‘Ante la exclusión, trabajo decente’, en la Jornada mundial por la 
seguridad y salud en el trabajo

La Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones y Jornada de 
Vocaciones Nativas, que se

“Haz de nuestra Iglesia una comunidad atenta al mundo obrero, 
cercana a quienes más sufren, capaz de denunciar la injusticia y de 
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anuncia con alegría el Evangelio del trabajo digno”. Con esta ora-
ción concluía el día 28 de abril la celebración que presidía el obispo 
Luis Ángel en la basílica de San Isidoro en la Jornada mundial por 
la seguridad y salud en el trabajo. ‘Ante la exclusión, trabajo decen-
te’ fue el lema que en esta jornada apoyó la plataforma Iglesia por 
el Trabajo Decente en esta eucaristía en la que el obispo Luis Ángel 
aseguró que “tenemos presentes a las víctimas de accidentes labora-
les y a sus familias y oramos por ellos, y recordamos a los mineros 
leoneses fallecidos el año pasado para alzar la voz y pedir una y otra 
vez que esto no vuelva a ocurrir” y animó a “que pregonemos la jus-
ticia, porque pregonar la justicia hoy para los mensajeros de Cristo 
es decir que quedan demasiadas personas fuera del sistema laboral 
o atrapadas en condiciones indignas e inseguras, y por eso el lema, 
ante la exclusión, trabajo decente”.

XVII Jornada del Diaconado Permanente con el lema ‘Impulsados 
por el Espíritu, caminamos juntos en el servicio y la unidad’

La Diócesis celebraba el domingo día 3 de mayo, coincidiendo con 
el V Domingo de Pascua, la XVII Jornada Diocesana del Diaconado 
Permanente con el lema ‘Impulsados por el Espíritu, caminamos juntos 
en el servicio y la unidad’. Una convocatoria de oración para subrayar 
la presencia y el servicio de los diáconos permanentes que según el vi-
cario general e integrante de la Comisión Diocesana para el Diaconado 
Permanente, Luis García, volvía “a ser ocasión para tener presentes a 
los diáconos, una vocación y un ministerio en la Iglesia y también en 
nuestra Iglesia particular de León, que en esta Jornada nos ofrece una 
oportunidad para conocer más de cerca y para que pidamos que Dios 
nos bendiga con vocaciones para ejercer este ministerio del diacona-
do”. Según Luis García “coincide esta Jornada con este V Domingo de 
Pascua porque según la liturgia, en la primera lectura de la Palabra de 
Dios de la misa de este domingo, tomada del Libro de los Hechos de 
los Apóstoles, se describe la elección de los diáconos por parte de los 
apóstoles. Una imagen que este año se concreta en la Iglesia de León 
con la fase de implementación del ‘Sínodo de la Sinodalidad’ que se está 
viviendo y que subraya esa invitación a caminar juntos en el servicio y 
en la unidad, haciéndolo desde la esperanza al servicio a la Palabra, a la 
liturgia y a la caridad”.
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En la actualidad, según informa la Comisión Diocesana para el Dia-
conado Permanente, en la Iglesia de León son seis los diáconos perma-
nentes al servicio de la Diócesis que desarrollan “una importante labor 
pastoral”, mientras otros siete candidatos se encuentran en el proceso 
de formación, dos de los cuales ya han recibido el rito de admisión a las 
órdenes, mientras otros tres ya ha sido instituidos en los ministerios del 
lectorado y del acolitado.

El objetivo de esta Jornada del V Domingo de Pascua fue un año 
más dar a conocer la figura del diácono permanente como un grado 
propio del Ministerio ordenado que configura a quien lo recibe como 
“servidor de la comunidad cristiana, habilitado para llevar adelante ta-
reas pastorales que el obispo le encomiende, en comunión con él y con 
los presbíteros y consagrados, y en estrecha conexión con los seglares 
comprometidos en la Iglesia”.

El Concilio Vaticano II decidió la instauración del Diaconado Per-
manente, con gran arraigo en la Iglesia primitiva, como un grado propio 
del Ministerio ordenado y en el año 1997, por iniciativa del entonces 
obispo de León Antonio Vilaplana, a partir de una de las propuestas 
surgidas en el Sínodo 1993-1995, en la Diócesis de León se reinstauró la 
figura del diácono permanente y ese mismo año recibió la ordenación 
diaconal el primer integrante del diaconado permanente de la Diócesis, 
Francisco Viñuela, en la actualidad está adscrito a la Parroquia de San 
Julián Alfredo. Ya en el año 2010, por iniciativa del obispo Julián López, 
la Diócesis decidió impulsar este Ministerio ordenado con la puesta en 
marcha del ‘Plan Básico de Formación para el Diaconado Permanente’, 
con un periodo de estudios de cinco años para la formación humana, 
espiritual y teológica y para la práctica pastoral, que completaron los 
seis diáconos permanentes que se han ordenado entre los años 2015 a 
2023 y que en estos momentos desarrollan su ministerio en la Unida-
des Pastorales de Garrafe de Torío, Sena de Luna, Sahagún y Valencia 
de Don Juan.

650 escolares de León, protagonistas del musical ‘Jesús, el compañero 
perfecto’

El Auditorio Ciudad de León acogía el día 4 de mayo la puesta en 
escena del musical ‘Jesús, el compañero perfecto’, un proyecto artístico 
y educativo que han impulsado a lo largo de este curso el Área de En-
señanza Religiosa Escolar-ERE de la Diócesis de León y Producciones 
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Cantamor, con la implicación de 650 alumnos que serán los protagonis-
tas de las dos funciones desde los coros que acompañaron un relato mu-
sical en el que se planteó una reflexión sobre la tecnología y las personas. 
En dos pases culminaba el trabajo que se ha venido realizando a lo largo 
de todo este curso en la aulas de 18 centros educativos públicos y con-
certados de León, en una propuesta curricular que ha complementado 
la actividad de la clase de Religión con la implicación directa de veinte 
profesores para ir articulando un relato musical que reflexiona sobre la 
tecnología y las personas, y que lo hace en medio del impacto que está 
suponiendo la Inteligencia Artificial-IA “para proyectar esta música más 
allá del ámbito escolar y acercarla también a la sociedad en un intento 
de hacer llegar el mismo mensaje de amar y ser amados, el mensaje del 
amor de Jesús de hace dos mil años acorde con el siglo XXI”.

Este musical ‘Jesús, el compañero perfecto’ daba continuidad este 
curso a una iniciativa de colaboración entre el Área de Enseñanza Re-
ligiosa Escolar-ERE de la Diócesis de León y Producciones Cantamor 
para generar un espacio en el que la música y la fe se encuentran, que 
ya se iniciada en el curso 2024-2025 con un primer espectáculo titulado 
‘Si Jesús hubiera tenido Instagram’ que incorporó coros escolares, mú-
sicos y actores profesionales para “propiciar una experiencia artística y 
reflexiva única con un proyecto anual donde los alumnos han trabaja-
do distintos materiales pedagógicos en el aula con sus profesores y que 
este lunes, desde el mismo momento de subirse al Auditorio Ciudad de 
León, se transformará en una experiencia artística y reflexiva única”.

Los colegios que participaron en este proyecto fueron CRA Vega 
del Esla de Toral de los Guzmanes, CRA Ruta de la Plata de Villamañán 
y Villaquejida, CRA Ribera del Porma de Santibáñez de Porma, CEIP 
La Biesca de Villanueva de Carrizo, CEIP Villa Romana de Villaquilam-
bre, Colegio Virgen Blanca, Colegio La Anunciata, CEIP San Isidoro, 
CEIP Camino del Norte, CEIP La Palomera, CEIP Antonio Gonzá-
lez de Lama, CEIP La Granja, Colegio Discípulas de Jesús, Colegio La 
Asunción y Colegio Divina Pastora.

Con la dirección musical a cargo de Goyo Casado y los arreglos de 
Sergio Merino, junto con los actores Laureano Ramírez y Fran Veláz-
quez en el papel de ‘Emmanuel’, y Amanda G. Monge y Esther Santaella 
en el papel del ‘Eva’ y con el soporte de todos los escolares participantes 
desde los coros, el argumento de ‘Jesús, el compañero perfecto’ situó la 
acción en el año 2050 cuando Eva recibe a su nuevo robot humanoide, 
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diseñado para ser su acompañante ideal en su día a día. Sin embargo, la 
convivencia diaria llevará a Eva a descubrir que la perfección técnica 
no puede sustituir la calidez del alma humana y que el corazón de las 
personas necesita algo más de lo que puede aportar un robot. En torno 
a este argumento, el musical incluyó un repertorio de nueve canciones 
originales en diferentes estilos universales, desde el rock a la bossa-no-
va, un gran coro que será la pieza central del espectáculo con los niños 
cantando seis temas y con la participación en tres entremeses con piezas 
cantadas y bailadas.

Pascua del Enfermo: ‘Amar llevando el dolor del otro’

Desde la celebración de la Jornada Mundial del Enfermo en la fiesta 
de Nuestra Señora de Lourdes el pasado mes de febrero hasta domingo 
día 10, en la celebración de la Pascua del Enfermo con la eucaristía espe-
cial con intérprete en lengua de signos que acogía la Basílica de San Isi-
doro, el Área de Pastoral de la Salud ha desarrollado la conocida como 
‘Campaña del Enfermo’, con actividades inspiradas por el lema ‘Amar 
llevando el dolor del otro’ y con una “especial atención al cuidado de 
los cuidadores, para sostener la implicación de los voluntarios”, como 
ha destacado el coordinador del Área de Pastoral de la Salud, Fernando 
Escalante.

También el Área de Pastoral de la Salud organizaba el día 6 de mayo 
una Jornada diocesana que acogía el Museo Diocesano y de Semana 
Santa, con la intervención de la profesora de la Universidad de León, 
Marina Morla, que abordaba el tema ‘¿Puede un algoritmo cuidar? In-
teligencia Artificial, Bioética y Asistencia Religiosa en la Salud Pública’. 
Una reflexión en la que esta doctora en Derecho reflexionó sobre la 
cuestión de “qué lugar ocupa el cuidado humano cuando la medicina se 
vuelve cada vez más tecnológica, una medicina cada vez más persona-
lizada, con gestión de datos, con diagnósticos más eficaces, algoritmos 
que ayudan a orientar tratamientos, todo lo cual es muy valioso pero 
que también plantea la cuestión de si una máquina pueda ayudar a curar 
pero no a cuidar, a acompañar a la persona en su vulnerabilidad, soste-
ner su esperanza, escuchar su miedo, respetar su dignidad, no dejarla 
sola, y ahí es donde la labor de las personas que acompañan adquiere un 
valor enorme”. 
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Homenaje a los “matrimonios que son luz”

Con la entrega de un pequeño cirio encendido y un recordatorio a 
cada uno de veinte matrimonios que este año conmemoran sus 50 y 60 
años de convivencia en común, se ponía el broche a la celebración es-
pecial que organizaba en la Parroquia de San Marcelo el día 7 de mayo 
el Área de Familia. El delegado de Evangelización Misionera, Jesús Mi-
guel Martín, presidía esta eucaristía y se dirigía a los matrimonios que 
celebraban su medio siglo de convivencia para asegurar que “en medio 
de esta sociedad donde todo parece transitorio, vuestro matrimonio es 
algo insólito, alguien diría que merecéis que se os haga un monumento, 
es causa mayor de alegría porque encarnáis ese amor de Dios que es sor-
prendente, que va contracorriente de lo que se dice hoy que es el amor, 
ese amor que no pasa nunca”.

Jornada del Educador Cristiano, con los profesores de Religión

Siete profesoras de Religión, que este curso alcanzaban su jubila-
ción, recibían el día 9 de mayo un homenaje especial en el marco de la 
Jornada del Educador Cristiano, en el salón de Actos del Museo Dioce-
sano y de Semana Santa que organizaba el Área diocesana de Enseñanza 
Religiosa Escolar-ERE y Colegios Católicos. Yolanda Morala Bañue-
los, María Isabel Fernández Caminero, Elena Centeno Prieto, Carmen 
Suárez Rabanal, Ángeles Diez Trobajo, Consuelo González González 
y Charo Pérez Martínez fueron los nombres propios de la jornada que 
se abría con el saludo del delegado de Evangelización Misionera, Jesús 
Miguel Martín, quien quiso reconocer la trayectoria docente de las siete 
profesoras homenajeadas “por haber transmitido a lo largo de vuestras 
carreras no solo conocimientos, sino también valores como el respeto, 
la solidaridad y la importancia de vivir y pertenecer a la comunidad cris-
tiana, a la Iglesia”.

Además, esta Jornada del Educador Cristiano incluía una conferen-
cia que ofrecía la psicopedagoga Miriam Ozcoidi, dedicada al tema ‘La 
Palabra, encuentros que transforman vida’, y terminaba con una comida 
de confraternidad.
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Homenaje al sacerdote más veterano de León y al obispo Luis Ángel 
en la fiesta de San Juan de Ávila

La celebración de la fiesta de San Juan de Ávila, patrono del clero 
secular español, el día 11 de mayo reunía en el Seminario Mayor San 
Froilán a un numeroso grupo del presbiterio diocesano de León en 
una jornada que comenzaba con la eucaristía que presidía el obispo 
Luis Ángel en la capilla del Museo Diocesano y de Semana Santa. 

Tras la misa, la actividad se trasladaba al salón de actos del Museo 
Diocesano y de Semana Santa con un homenaje especial al sacerdote 
más veterano de la Iglesia de León, Pedro del Cano Salán (Gradefes, 
1927), con 75 años de ejercicio ministerial, quien rememoró su orde-
nación sacerdotal de manos de D. Luis Almarcha, entonces obispo de 
León, el día 10 de marzo de 1951 y su primer destino como párroco en 
pequeñas localidades del norte de Palencia, territorio adscrito enton-
ces a la Diócesis de León, hasta su etapa final de servicio a la Iglesia de 
León en la parroquia capitalina de San Marcelo y su responsabilidad 
como director del Archivo Diocesano, en la que alcanzaba su jubila-
ción en el año 2003.

En reconocimiento a esta dilatada trayectoria y a su implicación 
diaria con la vida diocesana desde la Residencia Sacerdotal, era el obis-
po Luis Ángel quien se encargaba de entregar a Pedro del Cano una 
bendición especial del Papa León XIV rubricada por D. Luis Marín de 
San Martín, prefecto del Dicasterio para la Caridad, “para que usted, 
Don Pedro, que tiene muchas bendiciones y que ha dado muchas ben-
diciones, siga teniendo la bendición de Dios y siga dando muchas ben-
diciones”. Un presente que se completó con la entrega de una réplica 
de la escultura de San Froilán de la Basílica de la Virgen del Camino, 
en el que ha sido premio San Froilán especial, anticipo de la convoca-
toria de premios que la Iglesia de León realiza desde el año pasado en 
la cercanía de la fiesta del patrón de la diócesis.

Tras recibir estos reconocimientos, el sacerdote decano del presbi-
terio de León quiso agradecer este homenaje especial en el 75 aniver-
sario de su ordenación y tras recordar su trayectoria de más de medio 
siglo de ejercicio ministerial, aseguró que “este presbiterio que nos ha 
reunido y en el que estamos participando sea para todos nosotros un 
estímulo en la vida parroquial, en la vida sacerdotal, y que ese estímulo 
se manifieste en nuestra unión hecha oración, uno por otros, para que 
nunca nos olvidemos de que la gracia viene del Señor y ahí está nuestra 
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intercesión en un camino lleno de alegría, entusiasmo y donación para 
bien de toda esta Iglesia diocesana de León”.

A este homenaje especial, también se unió, en la fiesta de San Juan 
de Ávila, el reconocimiento al obispo Luis Ángel de las Heras con 
motivo del décimo aniversario de su ordenación episcopal, con la en-
trega de un cuadro realizado por un presbítero leonés que el pastor 
diocesano recibía con gratitud “porque este cuadro recoge en este ros-
tro el rostro del presbiterio y de toda la Diócesis, porque camino con 
todos vosotros y este caminar es caminar también con el Señor”. En 
este punto el obispo quiso subrayar que “es el Señor quien nos acom-
paña, y con vosotros rezo todos los días mirando ahora esta imagen 
como miro siempre al Señor para decirle: apaciéntame Señor, apacien-
ta tú conmigo”, haciendo así referencia directa al mensaje de su lema 
episcopal.

Además de estos homenajes especiales, esta fiesta de San Juan de 
Ávila también fue ocasión para expresar un gesto de acogida y agra-
decimiento a los diez sacerdotes extranjeros que en estos momentos 
sirven a la pastoral y a la liturgia en la Iglesia de León: Jacques Es-
soh Akpro (Diócesis de Yopougon-Costa de Marfil), en la Unidad Pas-
toral de Fresno de la Vega; Richmond Yapo Adopo Angui (Diócesis 
de Yopougon-Costa de Marfil), en la Unidad Pastoral de Valencia de 
Don Juan; Patrick Alain Brou (Diócesis de Yopougon-Costa de Mar-
fil), en la Unidad Pastoral de Puebla de Lillo; Valery Silvere De (Dió-
cesis Yopougon-Costa de Marfil), en la Unidad Pastoral de Montejos 
del Camino; Gabriel Alexander Cordero Rosales (Diócesis de Mara-
cay – Venezuela), en la Unidad Pastoral de La Vecilla de Curueño; Tito 
Paul Emile Kadja (Diócesis Yopougon-Costa de Marfil), en la Unidad 
Pastoral de Mansilla Mayor; Cledy José Larez Torcat (Arquidiócesis de 
Caracas – Venezuela), capellán en el Hospital de León y colaborador 
en la Unidad Pastoral de Riaño; Danny Xavier Peña Dávila (Diócesis 
de Mérida-Venezuela); Liade Venance Zorobabel Roch Junior (Diócesis 
de Yopougon-Costa de Marfil), en la Unidad Pastoral de Palanquinos; 
y Volodymyir Tsizh (Ucrania). de la Iglesia Greco-Católica Ucraniana, 
encargado de la atención a la comunidad ucraniana asentada en la Igle-
sia de León.
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Primer Anuncio: ‘Alpha’ en las Carbajalas y ‘Emaús’ en el Humilladero

El monasterio de Santa María de Carbajal ha acogido una nueva edi-
ción de la iniciativa de primer anuncio ‘Alpha’ que concluía el día 15 de 
mayo con el encuentro de clausura. De nuevo, un grupo de personas in-
teresadas en la búsqueda espiritual o alejados que han querido recuperar 
su experiencia de fe en la Iglesia se han dado cita durante doce semanas 
cada viernes en torno a una mesa para compartir la cena y la conversa-
ción libre y abierta a esas inquietudes espirituales. El equipo diocesano 
que promueve esta iniciativa ‘Alpha’ ha querido agradecer la acogida de 
las Carbajalas y ya prepara para el próximo curso una nueva edición de 
esta actividad de primer anuncio

Y en la Parroquia del Humilladero de La Virgen del Camino, con 
una celebración especial el día 10 de mayo se ponía el broche a un nuevo 
‘Retiro Emaús hombres’ que promovía el grupo que conduce esta diná-
mica, también de primer anuncio, desde la Parroquia de San Marcelo. 
Durante tres jornadas los 17 ‘caminantes’ de este retiro compartían esa 
experiencia de primer anuncio centrada en el acercamiento a la Palabra 
de Dios y a las vivencias surgidas en una convivencia que concluía en 
la celebración del Humilladero como una “oportunidad para tener un 
encuentro con el Señor”.

Propuesta de Medalla de Oro de la ciudad de León para la Diócesis

La Junta de Gobierno Local del Ayuntamiento de León, a propues-
ta del alcalde José Antonio Diez, aprobada el día 15 de mayo iniciar 
los trámites para conceder a la Diócesis de León la Medalla de Oro de 
la Ciudad, el máximo reconocimiento municipal. La propuesta recoge 
que la Diócesis de León se ha convertido “en una de las referencias de 
atención a la población leonesa y, especialmente, a los colectivos más 
vulnerables, a través de los distintos programas asistenciales que se de-
sarrollan en León en colaboración con Cáritas” y también se destaca “la 
atención pastoral y religiosa y la conservación del patrimonio de la Igle-
sia en León”. La propuesta señala también “el esfuerzo por mantener en 
condiciones de conservación templos, ermitas y edificios parroquiales 
y eclesiásticos, que suman más de un millar en el territorio diocesano, 
y con el patrimonio histórico, artístico, bibliográfico y documental”. 
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370 años con el Santísimo en Fuentes de los Oteros

Como cada tercer domingo de mayo, el día 17 de mayo, la localidad 
de Fuentes de los Oteros vivía la fiesta del Santísimo Sacramento. Una 
celebración especial porque se cumplían 370 años de un privilegio de la 
Cofradía del Santísimo Sacramento, fundada el 13 de mayo de 1656 en 
la Parroquia de Nuestra Señora del Rosario de Fuentes de los Oteros 
siendo cura-párroco Don Froilán González, con unos capítulos presen-
tados y aprobados por el entonces obispo de León, Fray Juan del Pozo, 
con esa preeminencia concedida por la Santa Sede para poder celebrar y 
procesionar el santísimo por las calles y hacerlo de manera anticipada a 
la solemnidad del Corpus Christi.

Con las calles de Fuentes de los Oteros adornadas con senderos 
de hierba, tomillo y pétalos de flores y con un recorrido que incluyó 
la estación ante dos pequeños altares donde se realiza la exposición del 
Santísimo, el obispo Luis Ángel presidía la eucaristía y portaba el Santí-
simo por un recorrido que de manera especial incluyó la presencia en el 
cementerio de esta pequeña localidad. El obispo Luis Ángel quiso agra-
decer la invitación a esta celebración, que remarcó en su homilía por ser 
punto de referencia de la Eucaristía, y animó a todos los participantes 
en una localidad donde solo residen de manera habitual una decena de 
vecinos a mantener la unión en torno a una fiesta que simboliza la devo-
ción al Santísimo Sacramento.

Encuentro ‘Entrelaza2’ en la vigilia de Pentecostés

El santuario de Camposagrado acogía el día 23 de mayo, en la vís-
pera de la solemnidad de Pentecostés, la tercera edición del Encuentro 
‘Entrelaza2’ en el que se daban cita representantes de todas las áreas de 
acción pastoral de las tres delegaciones diocesanas y que el obispo Luis 
Ángel definía como “un encuentro extraordinario, donde se pone de 
relieve el compromiso de los laicos en la misión sinodal de la Iglesia, 
todos los laicos, todos los seglares comprometidos en esa vocación de 
la misión para remarcar el compromiso misionero sinodal de la Iglesia 
de León”. A partir del lema ‘Pueblo de Dios que sale al encuentro’ de 
la solemnidad de Pentecostés y tras una oración de bienvenida, se de-
sarrollaba una dinámica de grupos en el entorno del santuario dedicada 
a valorar a actividad del curso y a proponer acciones compartidas para 
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impulsar la actividad pastoral desde la “corresponsabilidad diferenciada” 
y con la presencia activa de los laicos.

Tras una comida compartida, tenía lugar un diálogo comunitario 
en el que compartieron propuestas para “potenciar una conversión a 
la dimensión social del Evangelio como inherente a la propia vocación 
bautismal y para promover que nuestras comunidades sean auténtica 
Iglesia sinodal en salida, que existe para evangelizar, como instrumento 
de anuncio, liberación y promoción de la dignidad de toda persona”. Y 
el encuentro concluía con la celebración de la vigilia diocesana de Pen-
tecostés en este santuario de Camposagrado desde el que se anticipó la 
celebración del Día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar.

Día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar para ser ‘Pueblo de 
Dios que sale al encuentro’

La solemnidad de Pentecostés ponía el domingo día 24 de mayo el 
broche a los cincuenta días del Tiempo de Pascua con la celebración del 
Día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar desde el lema ‘Pue-
blo de Dios que sale al encuentro’, una llamada a todos los laicos para 
reforzar su compromiso con “una Iglesia sinodal en misión” que pro-
cura hacer visible la acción del Espíritu Santo en la vida familiar, laboral, 
cultural y social”. Un protagonismo especial de los laicos en esta jor-
nada que ha seguido la estela del Congreso de Laicos “Pueblo de Dios 
en salida”, celebrado en febrero de 2020, cuando se iniciaba un proceso 
con las claves de trabajo basadas en el discernimiento y la sinodalidad, 
confirmadas en el último Sínodo. Y precisamente en uno de los cuatro 
itinerarios propuestos en aquel Congreso, el que señalaba la importancia 
de la presencia en la vida pública, centró este año el mensaje del Día de 
la Acción Católica y del Apostolado Seglar.

El domingo día 24 de mayo la Catedral acogía el acto central de esta 
solemnidad de Pentecostés, con la misa estacional que presidirá el obis-
po Luis Ángel en la que además se ponía el broche al IV Ciclo Liturgia, 
Palabra y Música que ha incluido que incluirá uno de los conciertos del 
programa ‘Primavera Organística en la Catedral’ y que tenía como gran 
protagonista al órgano. El jueves día 21 comenzaba este ciclo ‘Liturgia, 
Palabra y Música’ en la Capilla de la Virgen del Camino con meditacio-
nes y rezo del Salmo 103 a cargo del canónigo director de Música de la 
Catedral Nicanor Martínez, acompañado por improvisaciones musicales 
al órgano a cargo del organista titular de la Catedral, Carlos Fernández 
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Bollo. El viernes día 22 este IV Ciclo ‘Liturgia, Palabra y Música’ de la 
segunda época ofreció un concierto de órgano a cargo del propio or-
ganista titular de la Catedral de León, Carlos Fernández Bollo, con un 
programa de mano centrado en una selección de obra de Johann Sebas-
tian Bach.

Tanto en la vigilia diocesana de Pentecostés, como en las eucaristías 
que acogían todas las iglesias de la Diócesis el domingo se rezó por los 
laicos y su vocación para, como señalaban en su mensaje los obispos de 
la Comisión de Apostolado Seglar, “conjugar en el horizonte del laicado 
en España dos elementos que nos comprometen: la implementación del 
Sínodo y la reflexión sobre la presencia de los cristianos en la vida públi-
ca”. En este mensaje se recordaba que “en febrero de 2020, el Congreso 
de Laicos “Pueblo de Dios en salida” inició este proceso proponiendo 
dos claves transversales de trabajo: el discernimiento y la sinodalidad. Y 
estas se vieron confirmadas por el desarrollo del último Sínodo, vivien-
do la sinodalidad como modo de ser y actuar de la Iglesia”.

“Al subrayar la importancia de la presencia en la vida pública por 
parte de los cristianos, estamos hablando de querer potenciar una con-
versión a la dimensión social del Evangelio como inherente a la propia 
vocación bautismal y a promover que nuestras comunidades sean autén-
tica Iglesia sinodal en salida, que existe para evangelizar, se constituye 
en instrumento de anuncio, liberación y promoción de la dignidad de 
toda persona y que, desde la escucha de los gozos y las esperanzas, las 
tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo (GS 1), tie-
ne en la “cultura del encuentro” la clave de aproximación a la realidad 
social en la que se encuentra”, reflexionaron los obispos para insistir en 
que “el compromiso transformador de la realidad es inherente a toda 
la Iglesia porque ser creyente no solo exige preguntarnos quién soy yo 
sino, sobre todo, para quién soy yo, como nos recordaba el Congreso 
de Vocaciones”. Y en esta línea insisten en la necesidad de “profundizar 
en la importancia de la presencia del cristiano en la vida pública ayuda a 
recuperar la dimensión social como verificación de la propia vocación. 
Los creyentes estamos llamados a estar en el mundo y a transformarlo”.

Semana ‘Laudato Si’ para “una ecología integral”

El área de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC) ha pro-
movido en la última semana de mayo distintas actividades en tor-
no a una convocatoria que se va consolidando en la Iglesia, la Semana 
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Laudato Si’ surgida a partir de la publicación de la encíclica del Papa 
Francisco, este año con el lema ‘De la esperanza a la acción’.

En el aula magna del Seminario se desarrollaba el día 25 de mayo 
una presentación centrada en el proyecto ‘Moda_RE’ de economía cir-
cular y social a partir del reciclado y gestión de residuos textiles, que 
ha dado continuidad y actualizado el servicio tradicional del ropero de 
Cáritas, y que dirige Javier de Rábano como gerente de la empresa de 
economía social Comparte León. Y el día 28 de mayo, en el Claustro 
Abierto de los Franciscanos era el turno del padre carmelita Eduardo 
Agosta, director del departamento de Ecología Integral de la Conferen-
cia Episcopal Española, que abordó la importancia del “cuidado integral 
de la casa común, en el marco de la Doctrina Social de la Iglesia y los 
desafíos de las nuevas tecnologías como plantea ahora el Papa León en 
su reciente encíclica Magnifica Humanitas”.

Última Convivencia del Clero del curso con el cardenal José Cobo

El cardenal arzobispo de Madrid, José Cobo, conducía el día 27 de 
mayo en León la tercera y última Convivencia del Clero de este curso a 
solo nueve días de ser el anfitrión del Papa León XIV y aseguraba que 
“estamos viviendo ya días muy intensos, con alegría y con responsabi-
lidad por ser los anfitriones de una visita que es a todos, a toda España, 
y donde vamos a posibilitar que el Papa confirme en la fe a esta Iglesia 
y a cada una de las iglesias particulares”. 

Esta tercera jornada de convivencia del clero legionense estuvo cen-
trada en el tema ‘La fraternidad sacramental como contribución a la 
implementación de la sinodalidad’ para completar el enfoque que ha 
marcado esta actividad diocesana a lo largo del curso a partir de la Carta 
Sinodal y del proceso de implementación del ‘Sínodo de la sinodalidad’ 
que está viviendo la Iglesia de León.

En su exposición, el cardenal José Cobo relató la experiencia de la 
asamblea del clero vivida este curso en la Archidiócesis de Madrid ‘Con-
vivium’ para “responder a la pregunta de qué tipo de sacerdotes necesita 
hoy una Iglesia que está llamada a evangelizar esta sociedad en la que 
nos encontramos, una sociedad cansada y que necesita esperanza, y ha-
cerlo desde un estilo sinodal, a partir de la centralidad del Espíritu, un 
modo de caminar y trabajar juntos, que puede que no sea el de siempre, 
cómo decidimos y cómo tomamos esas decisiones y cómo ejercemos la 
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autoridad dentro de la Iglesia, considerando el tema de los estilos ecle-
siales. Y hacerlo desde la escucha, para ser conscientes de que nuestra fe 
nace de la escucha de la Palabra de Dios, de escuchar al Espíritu Santo, 
de escuchar al Pueblo de Dios, de escuchar a los más pobres, y así es-
cuchar los signos de los tiempos. Esta jornada de convivencia del clero 
incluyó un trabajo por grupos y un diálogo con el objetivo que destacó 
el obispo Luis Ángel al finalizar de “renovar nuestra corresponsabilidad 
eclesial y fortalecer la comunión entre todos nosotros”.

Ratificada la Junta Mayor de Semana Santa

La Junta Mayor de Cofradías y Hermandades de la Semana Santa de 
León ha informado de que el obispo Luis Ángel ratificaba el pasado día 
27 de mayo los nombramientos de los nuevos cargos de la Junta Mayor, 
elegidos en una reunión extraordinaria del Pleno celebradas el pasado 
14 de mayo y que asumirán esta responsabilidad hasta el año 2029. Los 
cargos ratificados son: Diana Belén García Fernández como presidenta, 
Juan Cristóbal Rodríguez como vicepresidente, Sara Corral Fernández 
como secretaria y José Luis Cabada Fernández como tesorero.

Exposición ‘Memoria y gratitud. La orden de las Agustinas Recoletas 
en León’

Palat del Rey volvía a abrir sus puertas a una nueva exposición el día 
28 de mayo. ‘Memoria y gratitud. La Orden de las Agustinas Recoletas 
en León’ es la muestra que se podía visitar hasta el mes de julio, una pro-
puesta que rinde homenaje a los más de tres siglos de testimonio de estas 
religiosas, que se despedían de León desde el Monasterio de la Encarna-
ción el 25 de marzo de 2025 dejando a la Diócesis de manera íntegra el 
rico legado de todo su patrimonio artístico.

Tras la catalogación e inventariado de esta donación se ha realizado 
una selección de cien piezas para esta exposición que según explicaba 
su comisario, Iván González, se plantea como un viaje en el tiempo y 
en el espacio en una ocasión excepcional porque en Palat se pueden ver 
por primera vez al mostrarse fuera de la clausura monacal en la que han 
permanecido durante siglos. Lienzos, orfebrería, tallas o libros que evo-
can el itinerario de la Comunidad Agustina Recoleta por los diferentes 
espacios de la ciudad hasta el último monasterio en La Granja en un re-
corrido que es memoria y al tiempo gratitud a estas religiosas, desde las 
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cuatro madres fundadoras que llegaron a León en el año 1663 hasta la 
tres últimas, sor Beatriz, sor Guadalupe y sor Ana María. Tres nombres 
en los que quiso situar el agradecimiento de toda la Diócesis el obispo 
Luis Ángel al reconocer en el acto de inauguración que la orden de las 
Agustinas Recoletas “ha estado acompañando durante siglos la vida de 
la Iglesia de León con su oración silenciosa y fiel, en una historia larga 
y no siempre fácil marcada por la confianza en Dios, la perseverancia 
y la entrega cotidiana”, y ahora “expresamos la gratitud y la esperanza 
reconociendo que las Agustinas Recoletas han sembrado siempre gene-
rosamente en León en una siembra que sellan ahora con este legado ma-
terial, pero sobre todo con su legado espiritual, un gesto espléndido y 
que es profundamente eclesial: ofrecer su patrimonio a la Diócesis para 
que siga sirviendo a la fe, al culto y a la evangelización”.

Clausura del curso en el la Escuela Beato Antero Mateo

El aula magna del Seminario Mayor acogía el día 28 de mayo el acto 
académico de clausura del decimotercer curso de andadura de la Escuela 
diocesana de formación teológico-pastoral Beato Antero Mateo. Cuatro 
alumnos recibían el diploma acreditativo al haber completado los tres 
cursos en que se organiza el programa formativo de esta escuela diocesa-
na, que ha contado en este último año académico con 55 alumnos y que 
ha mantenido una programación estable en sábado alternos en las aulas 
del Seminario, con dos retiros y con un programa complementario de 
seis cursos monográficos.

El director de la Escuela, César Peláez, quiso agradecer el esfuerzo 
de todos los alumnos y la implicación del claustro de profesores “para 
sacar adelante un nuevo curso y mantener este espacio de encuentro y 
formación, abierto a todas las personas que quieran actualizar sus cono-
cimientos en aspectos esenciales como la fe profesada, la fe celebrada y 
la fe vivida”. Y también hizo especial hincapié en las posibilidades que 
ofrecen los cursos monográficos “planteados en sesiones semanales ves-
pertinas con temas de interés actual en la Iglesia como ha sido este curso 
los dedicadas al laicado asociado, a la pastoral juvenil o al ecumenismo”.

Tras la pausa veraniega la Escuela diocesana Beato Antero Mateo 
ya se prepara para afrontar el que será decimocuarto curso 2026-2027 
“como un espacio vivo y abierto donde los laicos y agentes pastorales 
se puedes capacitar para servir mejor en los ministerios y las tareas que 
la Iglesia ofrece” según recordó el director César Peláez, que subrayó la 
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“necesidad de cristianos formados, alegres y convencidos para caminar 
juntos en la misión”.

Pastoral de la Carretera, en la Ermita del Otero de Valderas

El área de Pastoral de la Carretera promovía de nuevo el día 30 de 
mayo la celebración de la jornada ‘Enjugar las lágrimas’ en la ermita del 
Otero de Valderas para rezar por las víctimas en accidentes de circula-
ción. Una cita que convocaba a colectivos relacionados con el ámbito 
profesional del transporte y agrupaciones solidarias con una celebra-
ción de la Palabra que presidía el diácono permanente Higinio Méndez, 
responsable de este ámbito de Pastoral de la Carretera en la Iglesia de 
León, que se encargaba de bendecir los vehículos y motocicletas que se 
situaron en torno a la ermita y que además recibía una placa de recono-
cimiento por su labor en ese ámbito de la pastoral diocesana. Además, 
desde Pastoral de la Carretera ya se anuncia la celebración de la Jornada 
de Responsabilidad en el Tráfico el próximo día 5 de julio, en la cercanía 
de la Parroquia de San Andrés del Rabanedo

Encuentro con abadesas y prioras ante la Jornada Pro Orantibus

Abadesas y prioras de las nueve comunidades de vida contemplativa 
de la Diócesis, junto con representantes de la Delegación de Comunión 
Fraterna, mantenían un encuentro el día 29 de mayo con el obispo Luis 
Ángel en el Seminario en los prolegómenos de la Jornada Pro Oranti-
bus, que se celebraba el pasado domingo día 31, en la solemnidad de la 
Santísima Trinidad.

El obispo Luis Ángel aprovechó este encuentro para trasladar un 
mensaje de reconocimiento y aliento “a quienes todos los días rezan por 
todos, a esas comunidades que debemos conocer mejor y apreciar más, 
hacer presentes a las contemplativas de la vida monástica de la Diócesis, 
que son significativas por lo que son, mujeres que en nuestra Diócesis 
oran por todos y que son nuestra hermanas Carmelitas Descalzas, Cla-
risas, Benedictinas Carbajalas, Benedictas de Sahagún y de San Pedro de 
las Dueñas, Cistercienses de Carrizo y de Gradefes, Concepcionistas de 
León, Jerónimas de Toral de los Guzmanes, y desde la memoria agra-
decida que hacemos este año las Agustinas Recoletas, que se despedían 
de León el pasado año 2025”. “Todas estas comunidades nos ayudan a 
edificar la Iglesia en este proceso sinodal que también está viviendo la 
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Diócesis por lo que son y no por lo que hacen, con sus rasgos sinodales 
en su modo de vida”, señaló el pastor diocesano.

Vigilia de oración para rezar por los frutos del viaje apostólico del 
Papa León XIV

La Catedral acogía el día 29 de mayo una ‘Vigilia de Oración y En-
vío a Madrid’, acto que organizaban las áreas diocesanas de Pastoral 
Juvenil-PASJU y Familia como preparación de la Iglesia de León para 
el viaje apostólico del Papa León XIV a España. Una vigilia de oración 
y envío a Madrid que estuvo presidida por el obispo Luis Ángel y que 
contó con una destacada presencia de jóvenes de la Diócesis, dentro del 
programa de vigilias que cada último viernes de mes organiza el grupo 
de PASJU con el lema ‘Vigilia de adoración para jóvenes. El obispo te 
invita’ y que surgieron en 2022 como una de las actividades preparato-
ria de la Jornada Mundial de la Juventud-JMJ 2023 que se celebró en 
Lisboa.

En esta ocasión, esta vigilia de último viernes de mes se trasladaba 
desde su sede habitual en la Parroquia de Santa Ana a la Catedral para 
convertirse en un encuentro de oración para toda la Diócesis con el fin 
de manifestar la comunión de la Iglesia de León con el Santo Padre y 
el deseo de que su visita fortalezca la fe, renueve la esperanza y sea un 
impulso evangelizador para toda la Iglesia en España. Y así, de mane-
ra especial, además de la adoración al Santísimo, este encuentro en el 
primer templo diocesano incluyó una oración de envío por todos los 
peregrinos que desde la Iglesia de León partía el sábado día 6 de junio 
para participar en los actos que incluye la agenda del viaje del Papa en 
la sede de Madrid.

Ante esta vigilia de oración y envío al viaje del Papa León XIV, el 
obispo Luis Ángel también hacía pública una carta pastoral en la que se-
ñalaba que “aunque el Santo Padre no pise físicamente nuestra diócesis, 
visita a todo el pueblo de Dios que peregrina en España y su presencia 
cercana como sucesor de Pedro es un gozoso signo de comunión que 
alcanza, desde nuestra tierra, a la Iglesia universal” y “por eso también 
nosotros, desde León, estamos llamados a vivir esta visita con fe y espe-
ranza, acogiendo su mensaje y uniéndonos espiritualmente a este acon-
tecimiento eclesial”.
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El Rosario Diocesano reúne a toda la Iglesia de León junto a la 
patrona para ‘alzar la mirada’

El mes de mayo, mes tradicional de la devoción a la Virgen María en 
la Iglesia, tenía el día 31 de mayo en la Basílica de la Virgen del Camino, 
en la solemnidad de la Santísima Trinidad, un broche especial en la Dió-
cesis de León con la celebración de un Rosario Diocesano especial con 
el lema ‘Somos mensajeros de la Buena Noticia que proclaman la paz y 
pregonan la justicia’, desde la intención especial de orar por los frutos 
espirituales del viaje apostólico del Papa León XIV a España, del 6 al 12 
de junio con el lema ‘Alzad la mirada’.

Fue una oración comunitaria en la que tuvo un protagonismo espe-
cial el grupo de Pastoral Juvenil-PASJU que ya se preparaba para reali-
zar una peregrinación a Madrid, primera etapa del viaje apostólico del 
Papa, y que además incluyó una peregrinación desde la explanada de San 
Marcos para acudir con una flor y así realizar la ofrenda a la Virgen del 
Camino, la patrona de la Región Leonesa, a la que ha invitado el obispo 
Luis Ángel “porque es una cita que se va consolidando gracias a Dios, y 
en esta ocasión oramos con María por la paz, en esta intención que es la 
que prima en estos momentos tal y como nos ha pedido que nos man-
tengamos el Papa León XIV”.

Con este Rosario Diocesano en el último día del mes de mayo se da 
continuidad a una iniciativa que ya se ponía en marcha en el año 2023, 
en aquel caso con la plegaria comunitaria ‘Con María hacia la Asam-
blea Sinodal’, que supuso un encuentro de oración para la preparación 
de la XVI Asamblea General del Sínodo de los Obispos. Ya en aquella 
convocatoria del año 2023 la Iglesia de León se sumaba a la iniciativa 
de todas las diócesis españolas para responder a la invitación realizada 
desde la Secretaría General del Sínodo para “orar por el Camino Sino-
dal haciéndonos todos conscientes de la importancia de este proceso y 
continuar acompañándolo con la plegaria comunitaria”, una intención 
de oración que también estuvo presente el año pasado, junto con el Año 
Jubilar ‘Peregrinos de Esperanza’ de 2025 que había convocado el Papa 
Francisco mediante la bula “Spes non confundit”, la esperanza no de-
frauda (Rm 5,5).
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Reunión plenaria del Consejo Pastoral Diocesano

El Consejo Pastoral Diocesano mantenía una reunión plenaria que 
presidia el obispo Luis Ángel el día 3 de junio en el salón del sínodo del 
Obispado. Antes de la sesión consultiva que se desarrolló en torno a la 
marcha de la acción pastoral y el seguimiento del Plan Diocesano de 
Pastoral 2023-2027 de la Iglesia de León, tenía lugar en el salón del tro-
no el juramento de los nuevos integrantes de este órgano de consulta, los 
arciprestes Juan Jesús Fernández y Adrián González.

En esta sesión de trabajo el Consejo analizó las prioridades de ese 
plan vigente en las grandes líneas pastorales de facilitar encuentros fra-
ternos, evangelizar en primer anuncio e impulsar la relación de ayuda 
que dignifica. Y abordó el proceso de implementación del ‘Sínodo de la 
sinodalidad’ en la fase diocesana en marcha hasta que finalice este año 
2026.

La ‘Semana de la Caridad’ invita a “elegir amar, elegir comunidad”

La Iglesia de León vivía desde el día 1 hasta el domingo día 7 de ju-
nio, solemnidad del Corpus Christi y Día de la Caridad, el programa 
especial de actividades organizado por Cáritas Diocesana en torno a la 
‘Semana de la Caridad 2026’ con el lema ‘Elige amar, elige comunidad’. 
Un programa que se abría en la propia sede de Cáritas Diocesana de la 
calle Sierra-Pambley con el acto de presentación de la ‘Memoria Anual 
2025’, donde el obispo Luis Ángel explicaba “este lema del Día de la 
Caridad ‘Elige amar, elige comunidad’ que nos invita a alzar la mirada, 
en conexión con el de la visita del Papa León XIV, porque vivimos ro-
deados de desigualdades, de conflictos, de heridas, y corremos el riesgo 
de mirar hacia otro lado, de hacernos ciegos a estas realidades de dolor 
y de sufrimiento. Pero la fe cristiana nos llama a mirar a Jesucristo, pre-
sente en la eucaristía, y desde Él mirar también a quienes sufren, donde 
encontramos la paz, la fortaleza y la esperanza para seguir caminando y 
para comprometernos con los más vulnerables, persona a persona; nos 
importa cada persona”.

“Este Día de la Caridad es una llamada a dejarnos interpelar y a 
responder, hoy y siempre, con gestos concretos de cercanía, acompa-
ñamiento, ayuda y compromiso” afirmó el pastor diocesano, quien re-
cordó que “Cáritas, es decir, la Iglesia, los cristianos, queremos mirar la 
realidad desde las víctimas, desde los pobres, desde los olvidados, dado 
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que en ellos nos habla claramente Cristo”. Una llamada a impulsar cada 
día la misión samaritana de Cáritas porque, según el prelado legionen-
se, “elegir amar y elegir comunidad es romper el aislamiento, vencer la 
indiferencia, y abrir caminos de acogida, fraternidad, esperanza, y dig-
nidad, una opción preferencial para nuestra Diócesis en cada una de sus 
comunidades y asociaciones, para cada bautizada y bautizado, y ojalá lo 
sea para toda la sociedad leonesa”.

Este mensaje del obispo Luis Ángel que se veía concretado esta ma-
ñana en esa ‘Memoria Anual 2025’ de la actividad de Cáritas Diocesana, 
donde se refleja el acompañamiento a 7.273 personas durante el último 
año, una cifra que refleja el alcance de su compromiso con quienes atra-
viesan situaciones de vulnerabilidad, exclusión social y dificultad. Este 
dato fue subrayado por Aurora Baza, directora de Cáritas Diocesana de 
León y Francisco Pérez, delegado de la entidad, quienes han remarca-
do que actualmente vivimos una realidad social compleja en la que “la 
pérdida de vínculos sociales y familiares se ha convertido en uno de los 
factores que más agravan las situaciones de pobreza, al debilitar las redes 
de apoyo tradicionales y aumentar la sensación de aislamiento”.

La Memoria Anual alerta de que el acceso a la vivienda se ha conso-
lidado como el principal factor de exclusión social en León, junto con 
la precariedad laboral. En este sentido, según ha explicado la directora 
“disponer de un techo seguro ha dejado de ser un derecho fundamen-
tal para convertirse en un bien inaccesible”. La entidad ha constatado 
un incremento de las solicitudes de ayuda para el alquiler, mientras han 
disminuido las relacionadas con suministros energéticos. Ante esta rea-
lidad, Cáritas León aumentó en 2025 un 11% los fondos destinados al 
pago de habitaciones y alquileres de emergencia para prevenir situacio-
nes de sinhogarismo.

El informe también pone el foco en los colectivos más vulnerables. 
El 52 por ciento de las personas atendidas son mujeres y el 78 por cien-
to de los hogares monoparentales acompañados están encabezados por 
mujeres. Además, el 65 por ciento de las personas participantes en los 
programas de Cáritas son de nacionalidad extranjera y más de una cuar-
ta parte de ellas se encuentra en situación administrativa irregular. “Estas 
personas viven en una situación de indefensión jurídica y laboral que las 
expone a una especial vulnerabilidad”, ha señalado Baza.

Otro de los fenómenos que preocupa a la organización es el au-
mento de la pobreza cronificada y la soledad no deseada. La memoria 
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advierte de que la exclusión social se está transmitiendo entre genera-
ciones y de que la pérdida de vínculos familiares y comunitarios agrava 
las situaciones de vulnerabilidad. “Cuando una persona atraviesa una 
dificultad grave y descubre que está sola, el proceso de recuperación es 
mucho más complejo y requiere un acompañamiento más intenso”, ha 
afirmado.

Aurora Baza también explicó que Cáritas reafirma su apuesta por la 
inserción sociolaboral y la autonomía personal a través de sus programas 
de Economía Solidaria y Empleo, que han atendido a 1.233 personas 
y desarrollado más de 4.200 horas de formación técnica en diferentes 
cursos que cuentan con prácticas en empresas leonesas. A ello se suman 
iniciativas de acompañamiento y reconstrucción de vínculos en la sede 
como los “Conversatorios” y “Estoy contigo” con las personas sin ho-
gar y “Soledad Cero” o “Ratos Juntos”, proyectos orientados desde las 
Cáritas Parroquiales a generar espacios de encuentro, escucha y apoyo 
mutuo.

La directora de Cáritas Diocesana agradeció especialmente la co-
laboración de las 116 empresas leonesas, ‘Empresas con corazón’, que 
han participado en procesos de prácticas y contratación, destacando que 
“cuando una persona recibe oportunidades y herramientas adecuadas, 
recupera la confianza y vuelve a construir su proyecto de vida”. Ade-
más, Baza ha querido reconocer la labor de las 672 personas voluntarias, 
entre ellas 111 nuevos voluntarios y voluntarias durante el último año, 
así como el apoyo de socios, donantes, empresas, entidades colaborado-
ras y administraciones. Con unos ingresos de dos millones de euros, el 
74,36 por ciento procedente de financiación privada, Cáritas destinó 1,9 
millones de euros a los distintos programas.

Coincidiendo con la Semana de la Caridad y la celebración del Cor-
pus, la directora hizo un llamamiento a la ciudadanía de León: “La ex-
clusión sigue presente en León, pero también la solidaridad. Seguiremos 
trabajando para que nadie se quede al margen, e invitamos a los y las 
leonesas a seguir nuestro lema y elegir amar y elegir comunidad”.

Viaje apostólico del Papa León XIV a España: ‘¡Viva el Papa, Viva 
León… XIV!’

Siete días para la historia que comenzaban en Madrid el 6 de junio y 
concluían en la isla de Santa Cruz de Tenerife el día 12. Siete días de viaje 
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apostólico a España con una intensa agenda del pontífice que tenía oca-
sión de acompañar íntegramente el obispo Luis Ángel y que en las tres 
primeras jornadas, en la capital de España, también contaba con la pre-
sencia del obispo emérito Julián López, con actos multitudinarios como 
el encuentro con la Iglesia de Madrid en el estadio Santiago Bernabéu.

“En todas las jornadas de este viaje apostólico hemos podido perci-
bir la acogida extraordinaria, excepcional que se le ha brindado al Santo 
Padre, como siempre que un Papa ha visitado España, y esta visita ha 
ido en esa línea con el pueblo español volcado, con agradecimiento, con 
entusiasmo” señalaba el obispo Luis Ángel al realizar balance de unas 
jornadas que han quedado marcadas “más allá de la fe, por un impacto 
que está siendo extraordinariamente esperanzador, con esos trece dis-
cursos perfectamente construidos, que dan esperanza sin olvidarse de la 
realidad, de los que habrá que hacer una lectura pausado a lo largo de las 
próximas semanas, configurando un rico patrimonio de textos magiste-
riales del Papa León XIV”.

La clave cristológica, reflejada en la homilía de la solemnidad del 
Corpus, la clave de Doctrina Social de la Iglesia remarcada de manera 
singular en los discursos en las Islas Canarias desde la prioridad de la 
acogida, y la clave eclesial, con el subrayado especial en las palabras diri-
gidas a los arzobispos, obispos, administradores diocesanos y directores 
en la Conferencia Episcopal, con el fin de “reavivar la comunión” a par-
tir del “diálogo en el Espíritu” han sido las tres grandes líneas marcada 
por el Papa León en esta histórica visita a España que según el obispo 
Luis Ángel “el Santo Padre ha realizado desde una perspectiva de no 
confrontación, de no polarización, de presentación del menaje cristiano 
sin discutir, sin ser arma arrojadiza contra nadie, promoviendo el enten-
dimiento, la escucha de unos a otros, la paz, el consenso, y la unidad, 
por supuesto en la Iglesia, y la unidad también de la sociedad y de toda 
la humanidad”.

Y con especial eco se ha acogido en la Iglesia de León la referen-
cia directa que el Papa realizó a un santo vinculado directamente con 
la Diócesis de León, santo Toribio de Mogrovejo, cuando en la sede de 
la Conferencia Episcopal aseguró que “estamos llamados a construir 
una nueva realidad, a través del diálogo respetuoso y el uso de nuevos 
lenguajes, tal como hiciera […] en América santo Toribio de Mogrove-
jo, del que estamos celebrando el tercer centenario de la canonización, 
presentándolo precisamente como modelo de obispo en salida en un 
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tiempo de misión y reorganización eclesial”. Una afirmación que según 
Don Luis Ángel le llevó a compartir en la audiencia que pudo mante-
ner con el Papa León la memoria de quien fuera segundo arzobispo de 
Lima, con raíces familiares en la Diócesis de León tanto en Villaquejida 
como en Mayorga, en tiempos de Santo Toribio perteneciente a la planta 
diocesana legionense, hecho que señaló al pontífice el pastor diocesano.

“¡Viva el Papa, viva León XIV!” ha sido uno de los lemas más co-
reados en esta visita apostólica, junto con ese “¡Papa León, te queremos 
un montón!” que también hizo suyo el grupo de diocesanos que pudo 
participar en los actos del viaje en la sede de Madrid, tanto en la vigi-
lia de jóvenes del sábado día 6 en la Plaza de Lima como en la misa del 
Corpus del día 7 en la Plaza de Cibeles con un “¡Papa León, en León 
te queremos un montón!”, que el obispo Luis Ángel interpreta desde 
esa “feliz coincidencia para nosotros, porque su nombre va unido al 
de nuestra Diócesis, una singularidad que nos tiene que llevar a leer su 
mensaje en nuestro contexto y a escuchar sus palabras como buenos hi-
jos del Santo Padre y como buenos hijos de Dios, con el compromiso 
del día a día para vivir caminando con otros, dialogando y escuchando, 
alegres de la fe que hemos recibido, dando testimonio y diciendo una 
palabra libre, valiente y coherente, que no hiera a nadie porque ninguna 
palabra dicha desde el Evangelio de Jesús tiene que herir, sino llamar a 
la conversión, al cambio, a construir fraternidad, a construir ese camino 
de unidad, de justicia, de paz y de justicia al que nos ha llamado en esta 
feliz visita a España”.

Madrid era el punto de destino de la mayor parte de grupos y per-
sonas de la diócesis que peregrinaron al encuentro del Papa en este viaje 
apostólico que concluía en Canarias el día 12 de junio. El grupo más nu-
merosos ha sido el de PASJU-Pastoral Juvenil, con 110 jóvenes leoneses 
que se ponían en marcha para esta peregrinación en dos autobuses de 
buena mañana el día 6 con destino a la madrileña Parroquia de Nues-
tra Señora de Guadalupe, donde fueron acogidos. David Chimeno fue 
uno de esos jóvenes de León que pudieron vivir el primer gran acto de 
este viaje del Papa León, la vigilia con los jóvenes en la Plaza de Lima: 
“Para mí ha sido una experiencia única, el silencio de la vigilia del sába-
do, con todo parado en Madrid, fue una invitación a la reflexión y a la 
cercanía con el Señor, y me quedé impresionado por poder compartir 
este momento con tanta gente”. Y al igual que David, Lucía Fueyo y 
Lucía Luque, también del grupo de PASJU León, reconocen que “esta 



475

peregrinación ha sido un ‘chute’ de energía para seguir adelante en nues-
tro camino de fe, para tener fuerzas esos días que se hacen más duros”.

“Todo lo hemos vivido con mucha ilusión y a pesar del esfuerzo ha 
merecido la pena” reconoce Lucía Fueyo “en una experiencia que nos 
ha marcado a todos los miles de jóvenes que hemos podido estar en si-
lencio y en adoración ante el Señor”. Un momento que también Lucía 
Luque recuerda como “algo mágico, todos unidos por lo mismo, tam-
bién junto con esa llamada del Papa para que los jóvenes no tengamos 
miedo tanto para la vocación del matrimonio o del sacerdocio, porque 
además los jóvenes somos el presente y tenemos que cambiar la historia 
desde el amor, como también nos dijo el Papa”.

El movimiento Vida Ascendente clausura el curso

El movimiento de Vida Ascendente ponía el broche a las actividades 
de este curso pastoral el pasado día 11 con una celebración que acogía 
la Parroquia de San Froilán. El consiliario de Vida Ascendente, Javier 
Díez, que presidía la eucaristía, quiso trasladar un mensaje de ánimo a 
todas los integrantes este movimiento laical de personas mayores y re-
conocer el “apostolado vital que supone vuestro testimonio, tanto en 
vuestras parroquias como en vuestras familias donde sois riqueza de 
frutos y bendiciones”. 

Ecos del viaje del Papa León XIV en la misa estacional del Corpus

La Misa Estacional de la fiesta del Corpus Christi se trasladaba este 
año, de manera excepcional, al domingo día 14 por haber coincidido esta 
destacada referencia litúrgica con la segunda jornada del viaje apostólico 
del Papa León XIV, en la que el obispo Luis Ángel concelebraba el pa-
sado domingo día 7 con el pontífice la eucaristía de la solemnidad en la 
madrileña Plaza de Cibeles, la primera vez en la historia que un pontífi-
ce celebra la eucaristía del Corpus Christi fuera de Roma.

Así, la celebración trasladada de esta fiesta del Corpus, se vivió en 
León con ecos de la vivida hacía justo una semana junto al Papa en la 
que el pontífice había señalado la especial relevancia en España de “esta 
memoria del Señor presente en el Pan eucarístico que está en el corazón 
de vuestra fe y de la historia de vuestro pueblo” para animar a “que la 
religiosidad que desde hace siglos anima este país no sea un museo del 
pasado que visitar, sino una escuela de fe de la que beber también hoy. 
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Una escuela que nos enseña a arrodillarnos ante Dios y ante el prójimo, 
porque nadie puede arrodillarse ante el Señor y despreciar al hermano; 
una escuela que nos enseña la gratitud del amor que se hace don”.

En la Catedral el obispo Luis Ángel quiso empezar su homilía con 
una “invitación a alzar la mirada hacia el Señor como también nos ha 
invitado a hacer el Papa León XIV en esta feliz visita recién concluida” 
para apelar a la “la responsabilidad de cada uno porque la caridad no 
admite demora” dado que “el amor de Cristo nos empuja hacia los her-
manos, y esa caridad y la solicitud con que respondemos a este impulso 
son la prueba de nuestra fe”. El pastor diocesano remarcó el lema de Cá-
ritas ‘Elige amar, elige comunidad’ para este Día de la Caridad 2026 que 
“nos llama a amar, perdonar, construir comunidad y superar cualquier 
división” porque “con la procesión daremos testimonio de Cristo, que 
vive en León y a quien no le es indiferente nada humano; no podemos 
adorar al Señor y excluir al hermano o la hermana”.

El concluir la celebración y con la destacada presencia de un nu-
meroso grupo de niños de Primera Comunión comenzaba la procesión 
que recorría las céntricas calles del barrio de Santa Marina como testi-
monio público de veneración a la Santísima Eucaristía, con el recorrido 
condicionado por las obras que se llevan a cabo en la Plaza de Regla, 
y que concluía con la bendición final desde un altar instalado frente al 
Obispado.

Nueva promoción de la Escuela universitaria de Trabajo Social 
‘Ntra. Sra. del Camino’

Los diez alumnos que forman la promoción 2022-2026 de la Escue-
la Universitaria de Trabajo Social ‘Ntra. Sra. del Camino’ recibían su 
graduación el día 16 de junio en un acto que acogía el salón del Museo 
Diocesano y de Semana Santa. El obispo Luis Ángel y la directora de la 
escuela, Belén Labrador, junto con la profesora representante del claus-
tro Almudena Vázquez, fueron los encargados de imponer las becas y 
entregar su título a los nuevos egresados, que ya se disponen a iniciarse 
en una “profesión necesaria y transformadora, que permite trabajar por 
una sociedad más justa y fraterna”. Así animó el prelado legionense a 
los nuevos graduados por una escuela que calificó como “pionera des-
de León en la respuesta que ya hace muchos años empezó a articular la 
Iglesia frente a lo que ya entonces se dio en llamar la ‘cuestión social’ y 
que sigue siendo muy importante poque está en el núcleo de la dignidad 
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de la persona humana, con un trabajo que tiene que estar siempre en 
favor de esa dignidad de la persona humana, como un acto de fe en la 
propia humanidad, para que las personas que más lo necesitan tengan la 
ayuda que se articula desde las distintas instituciones, todo con esta vo-
cación de servicio para contribuir a construir un mundo mejor”.

La directora de la Escuela, la profesora Belén Labrador, quiso ani-
mar a los nuevos graduados “en la etapa que ahora empieza para vo-
sotros en una sociedad que ofrece nuevos desafíos, siempre desde la 
conciencia de los derechos de las personas más desprotegidas, para se-
guir construyendo una sociedad más humanizada” y evocó la reciente 
visita del Papa León XIV con mensajes inspiradores para los nuevos 
profesionales desde la Doctrina Social de la Iglesia.

Conferencia sobre el monacato en el ‘Año Urraca’

El sacerdote e historiador Juan Antonio Testón ofrecía el día 16 de 
junio, en el marco de los actos que con motivo del 900 aniversario de la 
muerte de la reina Urraca I ha organizado el Museo de San Isidoro, una 
conferencia en la que abordaba el tema ‘Urraca y el monacato en el Rei-
no de León’. A partir de ese marco histórico este especialista en Sagrada 
Espiritualidad abordó la vivencia monástica en la etapa del reinado de 
Urraca, marcada por la “transición hacia el rito romano y la configu-
ración de la espiritualidad cluniacense, con sedes episcopales influidas 
desde esas corrientes predominantes en el Reino de León, con la tradi-
ción benedictina que a dejando atrás la tradición originaria de acento 
fructosiano”. Este ciclo de conferencias proseguirá el 24 de septiembre 
con la conferencia que ofrecerá la investigadora de CSIC, Thérese Mar-
tín, dedicada al tema ‘La construcción de un linaje regio en San Isidoro 
de León’.

Misa por Antonio Gaudí en la Catedral

Con una solemne eucaristía que acogía la Catedral el día 18 de junio, 
presidida por el obispo Luis Ángel, con motivo del centenario del falle-
cimiento del venerable Antoni Gaudí y Cornet (1852-1926) la Diócesis 
de León se sumaba al programa especial del denominado ‘Año Gaudí’ 
que promueve en León la Fundación FUNDOS y el Museo Casa-Bo-
tines. El prelado legionense remarcó que “Gaudí es considerado por la 
Iglesia no solo un gran artista, sino un creyente cuya fe fue iluminando 
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su vida y su obra”, y que durante sus estancias en León mantuvo una 
especial relación con la Catedral dada su amistad con el canónigo doc-
toral del primer templo diocesano, Cayetano Sentís i Gran, originario 
de Ruidoms, localidad de origen del padre de Gaudí.

V Marcha solidaria por el Pacto Educativo Global para poner el 
broche al curso escolar

Humanizar, escuchar, impulsar, empoderar, acoger, servir y cuidar; 
y hacerlo desde la acción comprometida y el cultivo de la vida interior a 
partir de la educación. Así ponían el broche al curso escolar el día 23 de 
junio más de 3.300 alumnos y alumnas de 17 colegios de Escuelas Cató-
licas León que participaban hoy en la V Marcha Solidaria por el Pacto 
Educativo Global, una iniciativa educativa y solidaria que permitió re-
caudar 6.000 euros destinados a los proyectos de Cáritas Diocesana de 
León en favor de las personas más vulnerables.

Y es que ya durante cinco cursos se vienen desarrollando activida-
des especiales en el aula inspiradas en la propuesta del Pacto Educativo 
Global que realizara el Papa Francisco y con esa marcha final, que se de-
sarrollaba caminando justos desde los distintos centros educativos parti-
cipantes, para culminar en el interior del Palacio de Congresos de León 
en ese acto conjunto en el que el alumnado compartía mensajes sobre 
la solidaridad, la justicia social y el compromiso con quienes más lo ne-
cesitan, a partir de valores como la fraternidad, el cuidado de las perso-
nas, la inclusión y la responsabilidad social. Un acto en el que todos los 
participantes entonaron el himno del reciente viaje apostólico del Papa 
León, ‘Alza la mirada’, y se sumaron a un manifiesto que reivindicó que 
“queremos ser parte activa de la construcción de un mundo mejor, más 
humano, más feliz: hoy alzamos nuestras voces como el presente del 
mundo y proclamamos nuestro compromiso por una educación que nos 
humanice, que cuide nuestros corazones y nos haga personas compasi-
vas y comprometidas para construir un mañana con más justicia y paz”.

De nuevo, esta marcha solidaria se enmarcaba en ese Pacto Educati-
vo Global, impulsado por el Papa Francisco y continuado actualmente 
por el papa León XIV como una propuesta para situar a la persona en 
el centro de la educación y construir una sociedad más justa, humana 
y solidaria. A los siete compromisos iniciales del Pacto, León XIV ha 
añadido recientemente tres nuevas prioridades: el cuidado de la vida in-
terior de los jóvenes, la promoción de un uso humano y responsable de 
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las tecnologías y la inteligencia artificial, y la educación para la paz, la 
reconciliación y el encuentro entre las personas.

El obispo Luis Ángel, que desde la reunión de la Comisión Perma-
nente de la Conferencia Episcopal en Madrid en la que participaba ese 
día 23 de junio, quiso enviar un mensaje de apoyo a todos los partici-
pantes en este V Marcha Solidaria por el Pacto Educativo Global, para 
“unir fuerzas con el fin de que nadie quede descartado y para que las 
nuevas generaciones crezcan con sentido, responsabilidad y fraterni-
dad”. Y en este sentido el pastor diocesano ha destacado que el Pacto 
Educativo Global coincide con una de las líneas más destacadas de la 
reciente encíclica ‘Magnifica Humanitas’ cuando el Papa León señala 
que “la tecnología debe estar siempre al servicio del bien común y de la 
dignidad de la persona” y que “no basta con conectar a los jóvenes a las 
redes digitales si luego permanecen desconectados de sí mismos, de los 
demás y de su propia interioridad”. Por eso, el pastor diocesano hace 
una llamada a que la Iglesia de León sea “un lugar donde se aprenda a 
cultivar esa vida interior de manera que cada niño, adolescente y joven 
pueda experimentar que su vida tiene un valor, que es una persona ama-
da, esperada y llamada a una misión en el mundo”.

El ISTAL presenta su nueva página web y prepara el quinto curso

El Instituto Superior de Teología de Astorga y León-ISTAL tiene 
ya disponible su nueva página web en la dirección www.istalteología.es 
que se presentaba el día 25 de junio en un acto que acogía el aula mag-
na del Seminario Mayor San Froilán de León con presencia del obispo 
de León, copatrono y actual moderador del Instituto, Luis Ángel de las 
Heras, y del copatrono y administrador diocesano de Astorga, Fran-
cisco Javier Gay, junto con el director del ISTAL, Florentino Alonso.

Con la nueva página web el Instituto Superior de Teología de As-
torga y León-ISTAL, con sede en el Seminario Mayor San Froilán de 
León, pretende ofrecer un nuevo espacio de comunicación para “hacer 
más cercano y accesible el servicio que presta a la Iglesia y a la sociedad” 
desde su constitución el día 15 de agosto de 2022 por el decreto que ru-
bricaban entonces los obispos de Astorga y León, Jesús Fernández y 
Luis Ángel de las Heras, respectivamente.

Una iniciativa conjunta y de aliento sinodal, abierta a los laicos, 
que esta mañana quiso remarcar el obispo Luis Ángel al señalar que “la 
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formación teológica no debe percibirse como algo lejano o reservado 
a unos pocos” puesto que “en la propia web se indica que el Instituto 
está abierto a seminaristas, miembros de institutos de vida consagrada 
y sociedades de vida apostólica, candidatos al diaconado permanente y 
fieles laicos, hombres y mujeres, que desean una formación teológica 
seria, como la Iglesia ha decidido promover desde el Concilio Vaticano 
II, con una mayor insistencia en los últimos años, y muy especialmente 
desde el proceso sinodal”.

En este mismo punto, el administrador diocesano de Astorga, Fran-
cisco Javier Gay, quiso subrayar que “esta presencia del ISTAL muestra 
la importancia de unir la fe con la cultura, como se puso de manifiesto 
en el reciente viaje apostólico del Papa León XIV, y la realidad de IS-
TAL lo hace posible entre nosotros como centro de estudios superiores 
donde se pueden obtener unas titulaciones por parte de cualquier per-
sona, abierto a todos, no solo a la formación de los futuros sacerdotes, 
sino también de laicos, de consagrados, candidatos al diaconado perma-
nente, pero que de modo muy especial tiene esa vocación de estar abier-
to a todos los laicos de estas diócesis; un centro de estudios superiores 
en el que se puede obtener titulación de grados equivalentes a cualquier 
grado superior en humanidades, con las misma características y que fa-
cilitan no solo la posibilidad de dar clases de Religión, sino que también 
permiten, al igual que esos otros grados en la rama de humanidad, el ac-
ceso a diferentes posibilidades laborales, como un ámbito más en el que 
prepararse y formarse para servir a esta sociedad en la que estamos”.

Para el obispo de León y moderador del ISTAL resulta fundamen-
tal dar a conocer “esta posibilidad que nos ofrece este centro formativo, 
que tenemos tan cerca y que a veces no se conoce o no se valora sufi-
cientemente, en una comunidad que forma, acompaña y promueve una 
reflexión filosófica y teológica creyente seria, en diálogo con los desafíos 
de la persona humana de nuestro tiempo”. Además, el prelado legionen-
se quiso remarcar la importancia de la “colaboración entre las diócesis 
de Astorga y León”, perspectiva eclesial donde ubicó al ISTAL como 
“fruto del empeño de los obispos de Astorga y León por establecer vín-
culos de cooperación académica que, fraguándose desde hacía años, cul-
minaron en la creación del ISTAL el 15 de agosto de 2022”.

Desde aquella fecha fundacional ya han sido cuatro los cursos aca-
démicos que ha completado el ISTAL en el grado académico de Ba-
chillerato en Teologías con 25 alumnos en el curso 2025-2026 recién 
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concluido, y con 60 alumnos en los módulos en que se imparte la De-
claración Eclesiástica de Capacitación Académica-DECA para la ense-
ñanza de la asignatura de Religión en los niveles de educación Infantil 
y Primaria, además de la formación de 4 candidatos al diaconado per-
manente. Una comunidad de 89 alumnos que han podido seguir esta 
formación integral, en la dimensiones humana, intelectual, espiritual y 
pastoral, que según el obispo Luis ángel permite “descubrir la impor-
tancia del saber filosófico y teológico para iluminar la vida cristiana, el 
pensamiento y la misión evangelizadora de la Iglesia”.

Y junto con la presentación de la nueva página web del ISTAL, en el 
acto que esta mañana acogía el aula magna del Seminario Mayor también 
se daba a conocer el último número de ‘Studium Legionense’, publica-
ción científica de referencia del Instituto que alcanza ya su número 66.

Ayuda de emergencia para Venezuela

Ante la magnitud de la catástrofe causada por los dos terremotos 
que sacudían Venezuela el día 25 de junio, Cáritas Diocesana de León 
ponía en marcha una campaña de emergencia para responder a la peti-
ción de apoyo de Cáritas Venezuela.

Se da la circunstancia de que en el marco de la cooperación que las 
Cáritas de España y Venezuela vienen desarrollando desde hace casi 30 
años, Cáritas Española acababa de finalizar la formación de 40 líderes 
en el Proyecto de prevención y reducción de desastres naturales en La 
Guaira, una de las zonas más afectadas por los sismos.

La red de Cáritas Venezuela cuenta con una sólida estructura dioce-
sana y parroquial con amplio entrenamiento en el trabajo de emergencia 
por desastres naturales. Las Cáritas diocesanas de las zonas afectadas se 
encuentran en este momento realizando una primera evaluación y re-
cuento de víctimas y daños materiales.

La red internacional de Cáritas se encuentra ya trabajando en la 
respuesta coordinada a las peticiones que Cáritas Venezuela vaya for-
mulando. Son estos momentos en los que el Amor de Dios da un paso 
adelante, y sale al encuentro de quienes han sido golpeados por esta ca-
tástrofe. Nuestra respuesta quiere ser expresión de la caricia, el hogar y 
la seguridad que mantiene viva la esperanza en un futuro más humano.
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Constituido el nuevo Colegio de Consultores

Con el acto de juramento y la rúbrica en el acta de nombramiento 
en la capilla del salón del trono del Obispado asumían el día 25 de junio 
su responsabilidad los nuevos integrantes del Colegio de Consultores. 
Esos nuevos miembros, nombrados por el obispo Luis Ángel de entre 
los integrantes del Consejo Presbiteral son los sacerdotes Luis García 
Gutiérrez, Lauro Pérez Luengos, Florentino Alonso Alonso, José Sán-
chez González, José Luis Díez Puente, Juan Manuel Aparicio Cubillas, 
Abel Viñuela Suárez, Jenaro Barreales Barreales y Ramón Fernández 
Trigal. Tras ese acto de toma de posesión, el nuevo Colegio de Consul-
tores, bajo la presidencia del obispo Luis Ángel y con nombramiento 
vigente durante los próximos cinco años, mantenía una primera reunión 
de trabajo.

Las delegaciones de Enseñanza coordinan desde León el próximo 
curso

Los delegados y responsables del Área de Enseñanza Religiosa Es-
colar de las cuatro diócesis de la Provincia Eclesiástica se reunían en 
León el día 26 de junio para hacer balance del curso escolar y planificar 
las prioridades de la asignatura de Religión en el próximo curso 2026-
2027. El obispo Luis Ángel, responsable de este ámbito de la Enseñanza 
en la Provincia Eclesiástica era el encargado de trasladar un mensaje de 
acogida a los participantes y de reconocimiento a la labor desempeñado 
por los profesores responsables de impartir la asignatura de Religión en 
los centros educativos de las cuatro comunidades autónomas en la que 
se extienden las diócesis de Astorga, Oviedo, Santander y León. Se abor-
dó en este encuentro de trabajo la diversidad normativa con la que la ad-
ministración educativa regula la asignatura de Religión y se insistió en la 
importancia de la libre oferta de la asignatura de Religión a los alumnos 
“con el reto del cuidado y la formación de los profesores de Religión”, 
como aseguró el obispo Luis Ángel.

Aniversario de los Salesianos Cooperadores

Con la imagen destacada de María Auxiliadora en el presbiterio de 
la Catedral y tras un acto de homenaje a esta devoción inspiradora de 
Don Bosco, el primer templo de la Diócesis acogía el día 27 de junio una 
eucaristía especial de acción de gracias con motivo del 150 aniversario 
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de los Salesianos Cooperadores y la provincia salesiana de Santiago del 
Mayor que presidía el obispo Luis Ángel y en la que concelebraba el 
superior provincial de la Inspectoría Salesiana Santiago el Mayor, José 
Carlos Sobejano. Una celebración con la que la Iglesia de León quiso 
reconocer y agradecer, como lo expresaba el obispo Luis Ángel, “la pro-
funda huella que ha marcado la familia salesiana en León, sobre todo en 
el ámbito de la educación”. Además, esta celebración del 150 aniversa-
rio de los Salesianos Cooperadores tenía un broche muy especial con el 
concierto especial que acogía la Parroquia de san Juan de Regla, con el 
cantante Nico Montero, que en su gira de 35 aniversario hacía parada en 
León con el recital ‘¡Que sea la paz!’.

José María Llamazares Martínez
Responsable Diocesano de Medios de Comunicación Social
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DIRECTORIO DEL ARCIPRESTAZGO, 
EL ARCIPRESTE Y EL CONSEJO 

PASTORAL ARCIPRESTAL

I.	I ntroducción

La figura del arciprestazgo y el Arcipreste tienen larga tra-
dición en la organización pastoral de la Iglesia particular. Su 
número e importancia fue variando al ritmo de las necesidades 
pastorales y de la complejidad de la vida de nuestra Iglesia Dio-
cesana de León, dándose el último cambio el año 2019.

El Concilio Vaticano II en el Decreto Christus Dominus n. 30, 
al hablar de los párrocos como “colaboradores principales” del 
Obispo, indica que “han de colaborar con las otras parroquias y 
con los sacerdotes que ejercen su función pastoral en el territorio 
(como son, por ejemplo, los arciprestes o decanos) o dedicados 
a obras de carácter supra parroquial, para que la pastoral en la 
Diócesis no carezca de unidad y sea más eficaz” (cf. CD 30). Los 
documentos posteriores, sobre la aplicación del Concilio, desa-
rrollaron la figura del arciprestazgo y el Arcipreste. El Motu Pro-
prio Eclesiae Sanctae, promulgado por san Pablo VI, recuerda su 
importancia (I, n. 19). Y en el Directorio Pastoral de los Obispos 
Ecclesiae imago, publicado por la Congregación para los Obispos 
el 22 de febrero de 1973, se insiste en la gran estima que el Obispo 
debe tener por los arciprestazgos (n. 185). El Código de Derecho 
Canónico, promulgado en 1983, recogió esta doctrina y norma-
tiva en los cánones 553-555, configurando el arciprestazgo como 
figura no solo administrativa sino también pastoral. El Directorio 
para el Ministerio Pastoral de los Obispos Apostolorum Succes-
sores publicado el 22 de febrero de 2004, encomienda al derecho 
particular establecer “un estatuto común, que el Obispo aprobará 
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después de escuchar al Consejo Presbiteral” (AS 217). Además de 
la composición de cada arciprestazgo es preciso definir sus fines 
y, dado el caso, las zonas arciprestales, delinear la misión y fun-
ciones del arcipreste (cf. AS 218).

Teniendo en cuenta la historia y la experiencia —en los últi-
mos años el funcionamiento de los denominados “equipos hu-
manos” que podrían continuar o no, según el caso—, el presente 
Directorio pretende regular e impulsar la actividad pastoral de los 
arciprestazgos con la coordinación y animación del Arcipreste y 
con la relevancia del Consejo Pastoral de Arciprestazgo, de mane-
ra que el arciprestazgo sea, como han de ser las parroquias, verda-
dero ámbito e instrumento de participación, comunión fraterna, 
evangelización misionera y misión samaritana para vivir, celebrar 
y anunciar la Buena Noticia de Jesucristo en la diócesis teniendo 
en cuenta los tiempos que corren (cf. Novo Millennio Ineunte 44; 
Evangelii gaudium 28, 31, 99, 130).

El Documento final sobre el sínodo de la sinodalidad nos ex-
horta a profundizar en las anteriores dimensiones eclesiales y pas-
torales poniendo como fundamento “el carácter comunitario de 
la misión del Pueblo de Dios a través de un triple nihil sine: “nada 
sin el obispo” (San Ignacio de Antioquía, Carta a los Tralianos, 
2.2), “nada sin el consejo de los presbíteros, nada sin el consenti-
miento del Pueblo” (San Cipriano de Cartago, Carta 14.4)” (DF 
88). En la misma línea, dicho documento insta a fomentar los ór-
ganos de participación de los bautizados en la Iglesia particular 
(cf. DF 103-108).

II.	E l arciprestazgo: finalidades y organización

La Diócesis de León se organiza en parroquias, unidades pas-
torales (UPA) y agrupaciones parroquiales (AGP). Por zonas 
geográficas, estas entidades se unen en grupos peculiares a los 
que llamamos arciprestazgos (c. 374 § 2). 
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El último decreto de reordenación de los arciprestazgos, pro-
mulgado por Mons. Julián López Martín con fecha 7 de noviem-
bre de 2019, determinó que la Diócesis quedara dividida en seis 
arciprestazgos detallando su distribución y amplitud actuales.

El arciprestazgo hace presente que la vida cristiana y la evan-
gelización no son algo individual ni autosuficiente, sino que pre-
cisa y demanda la colaboración y la implicación de todos los fieles 
y de todas las comunidades. 

En líneas generales estas son sus finalidades:
–	 Posibilitar una programación pastoral de conjunto.
–	 Desarrollar instancias comunes a todo el arciprestazgo: 

Consejo Pastoral Arciprestal, Cáritas Arciprestal, Pasto-
rales sectoriales arciprestales, etc.

–	 Promover la formación y la participación de los laicos y 
consagrados en todos los fines del arciprestazgo.

–	 Animar y posibilitar una pastoral conjunta que responda a 
los diversos sectores: familia, Cáritas, liturgia, catequesis, 
jóvenes, salud, economía, escucha…

–	 Animar a las personas consagradas a colaborar en la pasto-
ral común.

–	 Estimular la renovación de los servicios parroquiales de 
acuerdo con las líneas pastorales de la Diócesis.

En los arciprestazgos se integran el Arcipreste, los párrocos y 
sacerdotes con oficio pastoral, sacerdotes jubilados y residentes, 
diáconos permanentes, comunidades de vida consagrada, asocia-
ciones de fieles y movimientos apostólicos, y bautizados que re-
siden o colaboran en el ámbito de las parroquias que lo integran 
(c. 374).

Al frente del arciprestazgo está el Arcipreste, que desempe-
ñará sus funciones ayudado y aconsejado por el Consejo Pastoral 
Arciprestal (CPA), por el conjunto de los sacerdotes del arcipres-
tazgo, y por los demás agentes de pastoral. El Consejo Pastoral 
Arciprestal representa a la totalidad del Pueblo de Dios presente 
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en el arciprestazgo; su organización y funcionamiento estará re-
gulado por los estatutos que se incluyen en este directorio.

III.	El arcipreste

Es un sacerdote nombrado por el Obispo para promover, mo-
derar y coordinar la pastoral común en ese territorio (c. 553 § 1).

Su servicio no está vinculado a una determinada parroquia 
(c. 554 § 1), pudiendo ser nombrado para este cargo cualquiera de 
los sacerdotes con oficio pastoral en el arciprestazgo que cuente 
con una necesaria autoridad moral y con capacidad para fomentar 
la comunión, el diálogo y la participación.

Consultados los miembros del Consejo Pastoral Arciprestal, 
el Obispo elige y nombra Arcipreste, por un período de cinco 
años, a aquel a quién considere idóneo según las circunstancias de 
lugar y de tiempo, pudiendo ser renovado en el cargo (554 § 1-2).

Deberes y derechos del Arcipreste

A)	 En lo que respecta a la pastoral

–	 Animar y coordinar una pastoral común, expresándola en 
una programación detallada cada curso pastoral.

–	 Convocar, presidir y moderar las reuniones de sacerdo-
tes del Arciprestazgo y del Consejo Pastoral Arciprestal 
(CPA), tanto de su Asamblea Plenaria (AP) como de su 
Comisión Permanente (CP).

–	 Presentarle al Obispo la programación pastoral anual del 
Arciprestazgo y una breve y sencilla memoria de esta al fi-
nal del curso.

–	 Representar el Arciprestazgo ante las instituciones si fuese 
necesario.

–	 Procurar que se cuide la administración de los bienes ecle-
siásticos, la custodia de los objetos de valor histórico, 
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artístico o documental, así como la realización y actualiza-
ción de los inventarios.

–	 Presidir, en ausencia del Obispo y del Vicario General, las 
celebraciones de carácter diocesano o arciprestal que ten-
gan lugar en su territorio.

–	 Presidir, en ausencia del Obispo y del Vicario General, la 
entrada de un nuevo párroco.

–	 Presidir la celebración del matrimonio cuando el párroco al 
que le corresponde no pueda asistir o no hubiera concedi-
do delegación para tal acto, para lo cual deberá recibir con 
anterioridad la preceptiva delegación general por escrito (c. 
1111 § 2).

B)	 En lo que respecta al presbiterio

–	 Fomentar la fraternidad sacerdotal y la participación de 
todos en las reuniones de sacerdotes del Arciprestazgo, así 
como en las del Consejo pastoral.

–	 Velar por la formación permanente (c. 555 § 2,1).
–	 Procurar que se asuma la programación pastoral diocesana, 

revisando su aplicación en las parroquias.
–	 Ocuparse de las necesidades de los sacerdotes, especial-

mente de lo que pasan por situaciones difíciles, y de los 
enfermos, cuidando asimismo la celebración del funeral de 
los sacerdotes fallecidos (c. 555 § 3) y el acompañamiento 
a sus familias.

–	 Aconsejar sobre la idoneidad en el nombramiento de pá-
rrocos.

–	 Preocuparse de una recta y cuidada celebración litúrgica y 
del cuidado y decoro de los templos (c. 555 § 1, 1, 3), así 
como de la distribución de los óleos sagrados.

–	 Custodiar los documentos y demás objetos de los sacerdo-
tes fallecidos.
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–	 Asumir, provisionalmente, como administrador parro-
quial, junto con los demás sacerdotes del Arciprestazgo, 
las vacantes que tengan lugar, con todos los derechos y de-
beres que le correspondan (c. 540).

C)	 En lo que respecta a las instituciones

–	 Informar al Obispo y al Vicario General de todo el refe-
rente al Arciprestazgo, de la programación para cada curso 
y de las dificultades en que se encuentran los sacerdotes.

–	 Acompañar al Obispo en la visita pastoral si no se lo impi-
den otros servicios pastorales.

–	 Intercambiar experiencias, unificar criterios y potenciar la 
acción pastoral común, participando en las reuniones del 
Consejo Diocesano de Arciprestes.

–	 Procurar la presencia de las delegaciones o vicarías episco-
pales en la pastoral arciprestal.

–	 El Arcipreste cesa en su servicio:
-	 Al expirar el tiempo para el cual fue nombrado, pudien-

do ser renovado en el cargo. 
-	 Si es destinado a otro Arciprestazgo.
-	 Por renuncia escrita, dirigida al Obispo, o por remo-

ción, cuando se da una causa justa y proporcionada 
(c. 554 § 3).

IV.	El equipo de ministros ordenados del arciprestazgo

Está formado por los presbíteros y diáconos permanentes 
nombrados por el Obispo para desempeñar una tarea pastoral en 
el arciprestazgo, así como por los sacerdotes jubilados y otros do-
miciliados en el Arciprestazgo, aunque no tengan cargo pastoral. 
También se incorporan a él los seminaristas que estén adscritos a 
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alguna de las parroquias en su etapa pastoral, pero no los que rea-
licen su aprendizaje formativo inicial.

Las reuniones de ministros ordenados del arciprestazgo pro-
moverán ante todo el encuentro y la fraternidad entre los miem-
bros del equipo, la animación espiritual, la participación en los 
planes pastorales, la formación permanente y la ayuda mutua. En 
ellas también se cuidará la acogida de los que se incorporan al 
Arciprestazgo y se coordinar los relevos en caso de ausencias o 
vacaciones. 

Para la formación permanente se tendrá en cuenta la progra-
mación diocesana para el clero abierta al resto del pueblo de Dios 
y se podrán programar medios formativos con los hermanos de 
otros arciprestazgos, al igual que los retiros espirituales según se 
vea conveniente, tal y como se convocan los retiros que dirige el 
Obispo dos veces al año.

A principio de curso se elaborará el calendario de reuniones, 
que se han de preparar cuidadosamente, y que han de contar, or-
dinariamente, con estos elementos: oración y reflexión espiritual, 
estudio y formación, revisión y planificación pastoral, conviven-
cia amistosa y fraterna.

El Arcipreste convoca, preside y modera las reuniones, fijan-
do previamente el orden del día que corresponda que motive la 
asistencia y participación. En algunas reuniones será conveniente 
hacer una breve pro memoria, para recordar lo tratado en las reu-
niones y, sobre todo, los acuerdos adoptados. Para realizar estes 
servicio se designará a uno de los miembros del Equipo.

La buena marcha del Arciprestazgo va a depender en gran 
medida de la coordinación de la actividad pastoral común, y esta, 
a su vez, va ligada a las reuniones periódicas en las que se compar-
te vida, amistad, fraternidad, oración y trabajo.

Por su condición, estas reuniones y demás iniciativas destina-
das a fomentar la fraternidad sacramental deben ser especialmente 
vinculantes y han de tener prioridad sobre cualquier otra activi-
dad, de manera que se evite la ausencia habitual a las mismas y 
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cuando no se pueda asistir habrá que justificarlo por respeto a la 
Iglesia particular y a los hermanos que asisten.

V.	E l “equipo humano” del arciprestazgo

En cada arciprestazgo se ha secundado de modo diverso la 
propuesta de constituir “equipos humanos” de laicos, personas 
consagradas y ministros ordenados con el fin de realizar una re-
flexión conjunta sobre cuestiones sociales, eclesiales y pastorales.

Hay que valorar en cada arciprestazgo si ha de continuar esta 
iniciativa o puede quedar integrada en el Consejo Pastoral Arci-
prestal que se ha de constituir a partir de ahora. En algunos casos 
los miembros de estos “equipos humanos” pueden ser candidatos 
para el Consejo Pastoral Arciprestal.

VI.	Estatutos del consejo pastoral arciprestal

Capítulo I: De la naturaleza del Consejo Pastoral Arciprestal

Art. 1.- El Consejo Pastoral Arciprestal (CPA) es un órgano 
de carácter consultivo, representativo de las parroquias, UPA y 
AGP que integran el Arciprestazgo, ordenado a ser expresión de 
una Iglesia de misión para la comunión y servir de instrumento 
eficaz para una pastoral de conjunto y articulada.

Como organismo para vivir y ejercer la corresponsabilidad 
de todo el Pueblo de Dios, ministros ordenados, consagrados y 
laicos, en él se integran a través de las parroquias las diferentes 
comunidades, movimientos, grupos, cofradías y asociaciones pre-
sentes en el Arciprestazgo.
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Capítulo II: Funciones del Consejo Pastoral Arciprestal

Art. 2.- Son funciones propias y específicas del CPA:
–	 Promover la conciencia de arciprestazgo, facilitar el en-

cuentro, el conocimiento mutuo y la colaboración entre los 
representantes de las diversas parroquias, UPA y AGP, así 
como de comunidades religiosas, movimientos y grupos 
apostólicos del Arciprestazgo.

–	 Buscar las respuestas pastorales más acomodadas a la rea-
lidad pastoral del Arciprestazgo por medio de la reflexión 
y del diálogo desde la fe y la comunión eclesial.

–	 Ser instrumento eficaz de una pastoral de conjunto y arti-
culada para las parroquias, UPA y AGP que componen el 
arciprestazgo, y para promover la realización conjunta de 
acciones que no pueden llevar a cabo las parroquias u otras 
instituciones por separado, pudiendo fomentar la interrela-
ción entre diversos grupos o equipos dentro del mismo Ar-
ciprestazgo.

–	 Elaborar, dar a conocer y evaluar el Plan Pastoral Arcipres-
tal con espíritu sinodal de participación, comunión y mi-
sión.

–	 Programar la acción pastoral arciprestal en conexión con la 
programación diocesana con objetivos y acciones arcipres-
tales; sugerir modos de coordinación de la acción pastoral 
de las diversas parroquias, UPA y AGP del Arciprestazgo; 
animar y evaluar las diversas acciones pastorales llevadas a 
cabo en el Arciprestazgo y ayudar a secundar en las parro-
quias las orientaciones emanadas de los diversos organismos 
diocesanos.

–	 Procurar que, en las parroquias, UPA y AGP del Arcipres-
tazgo se programe cada curso, teniendo en cuenta la progra-
mación diocesana y arciprestal. 

–	 Ser instrumento de comunión entre el Consejo Pastoral 
Diocesano y los Consejos Pastorales Parroquiales, de las 
UPA y de las AGP en lo referente a la pastoral de conjunto.
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–	 Fomentar la comunión fraterna para la evangelización mi-
sionera y la misión samaritana entre todos los agentes de 
pastoral, potenciando su formación permanente. 

–	 Organizar encuentros de los diversos agentes de pastoral 
del Arciprestazgo, y encuentros entre los fieles de este.

–	 Colaborar con las Delegaciones o Vicarías episcopales la 
articulación de la pastoral.

Capítulo III: De la composición y de los miembros del Consejo 
Pastoral Arciprestal

Art. 3.- Por la propia naturaleza del CPA todos los miembros 
deben ser personas bautizadas, que estén en plena comunión con 
la Iglesia católica, y con una vida coherente con la fe cristiana, así 
como que se caractericen por su capacidad para tratar y valorar 
los asuntos pastorales con espíritu eclesial e interés por el arci-
prestazgo.

Art. 4.- Son miembros natos del CPA:
a)	 los párrocos, administradores y diáconos permanentes 

con misión pastoral en el arciprestazgo;
b)	 las personas consagradas con plena dedicación pastoral 

en el ámbito del arciprestazgo;
c)	 las personas laicas designadas para desempeñar la coor-

dinación en algún ámbito pastoral arciprestal (Cáritas, 
catequesis, pastoral juvenil, celebraciones en espera de 
presbítero, etc.).

Art. 5.- Son miembros elegidos del CPA:
a)	 un miembro por cada Consejo Pastoral Parroquial, de 

UPA, de AGP o sencillamente del conjunto de parro-
quias encomendadas a un ministro ordenado. Las Pa-
rroquias, UPA y AGP que superen los 1.000 habitantes 
podrán sumar un miembro más; si los consejos parro-
quiales no estuvieran aún constituidos los miembros 
para el CPA serían designados por el párroco respectivo;
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b)	 un representante por cada instituto de vida consagrada 
apostólica y sociedad de vida apostólica, o bien, si esto 
no fuera posible, un representante elegido por los miem-
bros de las comunidades de vida consagrada apostólica 
presentes en el arciprestazgo.

Art. 6.- Para completar el número de integrantes del CPA po-
drán designarse hasta un máximo de otros tres miembros, cuan-
do se considere que la contribución de alguna persona puede ser 
especialmente relevante. La designación le corresponde al Arci-
preste, Presidente del CPA, que tendrá en cuenta el parecer de los 
párrocos del arciprestazgo.

Art. 7.- Los miembros natos forman parte del CPA mien-
tras dure la condición por la que entraron en él. Los miembros 
elegidos y los designados lo serán por un período de cinco años, 
renovable. No se limita el número de períodos que se puede 
pertenecer al CPA; con todo, se cuidará que se combine cierta 
continuidad con la necesaria renovación periódica. 

Art. 8.- Los miembros del CPA tienen derecho a:
a)	 ser convocados formalmente y conocer con suficiente 

antelación el orden del día de la próxima reunión;
b)	 participar con voz y voto en todas las sesiones;
c)	 ser elegidos para formar parte de la Comisión Perma-

nente (CP), así como de las comisiones y grupos de tra-
bajo que el Consejo estime oportuno constituir.

Art. 9.- Son deberes de los miembros del CPA:
a)	 asistir con puntualidad a todas las reuniones que se con-

voquen, tanto comunes cómo extraordinarias, salvo gra-
ve impedimento, debiendo comunicar con antelación la 
imposibilidad de acudir;

b)	 estudiar a fondo, personalmente o con la ayuda de otros, 
los temas y asuntos del orden del día de cada sesión, ma-
nifestando su parecer con libertad, sinceridad y respon-
sabilidad;
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c)	 comunicar los acuerdos y propuestas a las que llegó el 
Consejo en el ámbito al que representan, guardando dis-
creción tanto sobre las opiniones particulares expresadas 
cómo sobre las votaciones realizadas en el seno del Con-
sejo.

Art. 10.- Todo miembro válidamente elegido puede presen-
tar su renuncia al Arcipreste, que considerará su aceptación o no. 
Además, el CPA podrá cesar a uno de sus miembros, tras escu-
charlo, cuando:

a)	 deje de cumplir las condiciones y requisitos establecidos 
en estos estatutos;

b)	 actúe contra los fines del CPA;
c)	 su conducta dañe gravemente la imagen o vaya contra 

los principios de la comunidad eclesial; 
d)	 deje de asistir injustificadamente a varias reuniones con-

secutivas.
Las vacantes que se produzcan se cubrirán mediante la elec-

ción de un nuevo representante, de acuerdo con el establecido en 
el artículo 5.

Capítulo IV: De la estructura y funcionamiento del Consejo Pas-
toral Arciprestal

Art. 11.- El CPA está compuesto por órganos colegiados y 
órganos personales. Son órganos colegiados la Asamblea Plena-
ria (AP) y la Comisión Permanente (CP), y órganos personales el 
Presidente y el/la Secretario/a.

Órganos Colegiados

Asamblea Plenaria

Art. 12.- La Asamblea Plenaria (AP) está formada por la to-
talidad de los miembros del CPA, siendo sus competencias todas 
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las previstas para el propio CPA en estos estatutos. El Pleno del 
CPA se reunirá en sesión común por lo menos dos veces al año: 
al principio del curso pastoral para, entre otras cosas, programar; 
y al final del curso, para hacer seguimiento y evaluar.

Se reunirá en sesión extraordinaria siempre que lo estime ne-
cesario el Presidente, la Comisión Permanente o un tercio de los 
miembros del Consejo.

Art. 13.- Con el objeto de facilitar el trabajo continuado del 
CPA y velar por el cumplimiento de los acuerdos de la AP, se po-
drá constituir una Comisión Permanente (CP), que estará forma-
da por el Arcipreste, presidente nato, el/la Secretario/a del CPA, 
un presbítero, y entre dos y cuatro miembros no presbíteros ele-
gidos por el Pleno.

Comisión Permanente

Art. 14.- La Comisión Permanente tiene las siguientes com-
petencias:

a)	 ser el órgano de expresión común del CPA entre cada 
reunión de la asamblea plenaria;

b)	 velar, en ese sentido, por el cumplimiento de los acuer-
dos adoptados por la Asamblea Plenaria, tomando las 
decisiones necesarias a ese fin; así como llevar a cabo las 
tareas que esta le encomiende;

c)	 asesorar al Presidente en la elección de la fecha de la 
próxima Asamblea Plenaria y en la elaboración de su 
orden del día, así como sobre el método de trabajo a se-
guir en ellas;

d)	 tratar aquellos asuntos que no puedan esperar a la reu-
nión de la Asamblea Plenaria (AP), o valorar si por su 
gravedad precisan de la convocatoria de una Asamblea 
extraordinaria;

e)	 decidir la participación de alguna persona ajena al CPA 
en sus reuniones, de acuerdo con el artículo 22.
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Art. 15.- La CP decidirá la periodicidad de sus reuniones, 
pero el Presidente podrá convocarla siempre que lo considere ne-
cesario. También la convocará cuando así se lo pida la mayoría de 
sus miembros. 

Art. 16.- Para garantizar la estabilidad en el trabajo de la CP 
se procurará que la renovación de sus miembros no se efectúe de 
una vez, sino de forma paulatina.

Órganos Personales

El Presidente

Art. 17.- El Arcipreste es el Presidente nato del CPA; en su 
ausencia preside, tanto la AP como el CP, quien haga sus veces en 
el arciprestazgo.

Art. 18.- Son funciones del Presidente del CPA fundamental-
mente las siguientes:

a)	 convocar y presidir sus reuniones, tanto de la Asam-
blea Plenaria como de la Comisión Permanente (CP), 
así como moderarlas, por sí mismo o designando a otro 
miembro del Consejo o la Comisión;

b)	 decidir o aprobar el orden del día de las sesiones;
c)	 someter al CPA cuantos asuntos estime oportunos, por 

sí o por sugerencia de otros;
d)	 velar por el cumplimiento de los acuerdos del CPA y 

coordinar todas sus actuaciones;
e)	 representar ordinariamente al CPA, excepto en aquellos 

casos en los que se designe otro representante;
f)	 dar el visto bueno a las actas de las sesiones del Consejo 

tras su aprobación.
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El/La Secretario/a

Art. 19.- El/la Secretario/a será elegido/a por la AP de entre 
sus miembros. Son sus funciones:

a)	 levantar acta de cada reunión del CPA, tanto de la AP 
como de la CP que deberá ser aprobada en la siguiente 
sesión;

b)	 custodiar el libro de actas, y llevar actualizado el registro 
de los miembros del CPA;

c)	 dar fe, con el visto bueno del presidente, de los acuerdos 
del CPA;

d)	 enviar la convocatoria de las reuniones del CPA, tanto 
de la AP como del CP, de acuerdo con el Presidente.

Funcionamiento

Art. 20.- El CPA podrá asignar a sus miembros otras respon-
sabilidades concretas, tanto de forma estable como puntual, sea 
en ámbitos pastorales concretos o de cara a la realización de acti-
vidades o iniciativas pastorales. Igualmente podrá proponer a la 
AP la constitución de comisiones de trabajo si lo estima oportu-
no, que estarán presididas por alguno de los miembros de la CP, 
y compuestas por otros miembros de la AP o incluso por perso-
nas ajenas al Consejo. Estas comisiones presentarán siempre sus 
sugerencias al CPA, que las estudiará y decidirá si las toma en 
consideración o no.

Art. 21.- Para que las reuniones del CPA, tanto de la AP 
como de la CP, se celebren válidamente se requiere la asistencia 
del Presidente, o quien haga sus veces de acuerdo con el art. 17, y 
la mitad, cuando menos, del resto de sus miembros.

Art. 22.- A las reuniones del CPA podrán ser invitadas oca-
sionalmente otras personas si su asistencia es de interés por el 
tema a tratar. Tendrán voz, pero no voto.
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Art. 23.- Las votaciones en el CPA tendrán ordinariamente 
carácter público, por mano alzada. Si algún miembro lo solicita, 
el presidente podrá acordar el carácter secreto de la votación. 

Se regirán por lo previsto en el c. 119 § 2 del CIC. En todo 
caso, dada la naturaleza del CPA, las decisiones convendría que 
fuesen tomadas por unanimidad o por una amplia mayoría. El 
Presidente y la CP cuidarán de buscar previamente a las votacio-
nes la mayor unidad posible; incluso si lo viese oportuno, el Pre-
sidente podrá aplazar el diálogo o la votación hasta la siguiente 
reunión, con el fin de intentar un consenso. 

Art. 24.- Por la propia naturaleza del CPA, todo acuerdo con-
trario a las disposiciones universales o particulares de la Iglesia es 
de por sí inválido.

Capítulo V: De las facultades del Obispo Diocesano en el Consejo 
Pastoral Arciprestal

Art. 25.- Si hay graves razones pastorales que lo aconsejen, el 
Obispo Diocesano podrá destituir a los miembros del CPA, oídos 
el presidente y el CPA, y tras conceder audiencia al interesado o 
interesados.

Art. 26.- Una vez constituido válidamente el CPA solo podrá 
ser disuelto por el Obispo Diocesano por graves razones pasto-
rales, oído el Arcipreste y valoradas prudentemente todas las cir-
cunstancias.

Art. 27.- La autoridad de estos Estatutos dimana del Obispo 
de la Diócesis, a quién se someten para su aprobación. Idéntico 
procedimiento tendrá lugar para la modificación o renovación de 
estos estatutos. Al mismo tiempo, le corresponde a él su interpre-
tación, en caso de que presente alguna duda sobre el sentido de 
alguno de sus artículos.
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VII.	E l Consejo Diocesano de arciprestes

El Consejo Diocesano de Arciprestes es uno de los órganos 
diocesanos de comunión que fomenta la sinodalidad, intensifica la 
colaboración de los arciprestes con el Obispo y los demás conse-
jos diocesanos y ayuda a la realización de los planes diocesanos de 
pastoral, acercando unidad de criterios en la marcha de la Iglesia 
diocesana.

Está constituido por todos los arciprestes, el Obispo, el Vi-
cario General y otros vicarios si los hubiere. Ocasionalmente se 
harán presentes peritos u otras personas que asesoren sobre los 
asuntos del Orden del Día.

6.1.	Finalidad

–	 Fomentar la comunión y la participación corresponsable 
en toda la Iglesia diocesana.

–	 Potenciar la pastoral de conjunto y la ayuda a los sacerdo-
tes y demás agentes de pastoral.

–	 Poner en común las programaciones arciprestales en coor-
dinación con la programación diocesana.

–	 Intercambiar experiencias.
–	 Animar y revisar la acción pastoral de cada arciprestazgo 

de la Diócesis.

6.2.	Funcionamiento

–	 Es convocado por el Secretario en nombre del Obispo, fi-
jando el orden del día con el Obispo y el Vicario General.

–	 Se reunirá normalmente una vez al mes, cuando el Obispo 
lo considere necesario o la mayoría de los arciprestes así lo 
soliciten.

–	 Uno de los arciprestes, elegido entre ellos, será el secretario 
del Consejo, se encargará de enviar el orden del día con la 
suficiente antelación, redactar las actas y los comunicados 
e informes oportunos.
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NOTA FINAL SOBRE LA 129ª ASAMBLEA 
PLENARIA DE LA CONFERENCIA 

EPISCOPAL ESPAÑOLA (24 de abril de 2026)

Los obispos españoles han celebrado su 129ª Asamblea Ple-
naria del 20 al 23 de abril en la sede de la Conferencia Episcopal 
Española (CEE). Uno de los temas del orden del día ha sido la 
próxima visita del papa León XIV a España, que tendrá lugar del 
6 al 12 de junio. El secretario general, Mons. Francisco César 
García Magán, informa en rueda de prensa, el viernes 24 de abril, 
de los trabajos que se realizan en este encuentro. 

La visita del Santo Padre también estuvo presente en la se-
sión inaugural, el lunes 20 de abril, tanto en el discurso del pre-
sidente,  Mons. Luis Argüello, como en el saludo del nuncio 
apostólico, Mons. Piero Pioppo, que dirigió su primer saludo a la 
Plenaria tras su llegada a España en septiembre de 2025. Ambos 
tuvieron unas palabras de recuerdo para el papa Francisco. En el 
marco de esta Asamblea, el martes 21, se cumplió el primer ani-
versario de su fallecimiento y los obispos celebraron la eucaristía 
por su eterno descanso.

Visita del Papa León XIV a España

La Iglesia en España espera la llegada del papa León XIV a 
España del 6 al 12 de junio. El coordinador general, Yago de la 
Cierva, y el coordinador general adjunto, Fernando Giménez Ba-
rriocanal, han intervenido en la Asamblea para informar sobre los 
trabajos de organización que se están llevando a cabo en coordi-
nación con las diócesis de Madrid, Barcelona, Canarias, San Cris-
tóbal de la Laguna y Sant Feliu de Llobregat. Como señaló el 
presidente de la CEE en el discurso inaugural de la Plenaria, el 
Santo Padre “visitando a algunos, nos visita a todos”. Esta visita, 
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“en sí misma es un regalo que, además, está lleno de ricas opor-
tunidades”.

Durante esta Asamblea hubo un encuentro con la prensa so-
bre la situación de las migraciones en Canarias en relación con la 
visita del papa León. Los obispos de Canarias y Tenerife, Mons. 
José Mazuelos y Mons. Eloy Santiago, junto a la secretaria gene-
ral de Cáritas diocesana de Canarias, Cayi Suárez, dieron cuenta 
del trabajo que se realiza acogiendo, protegiendo, promoviendo e 
integrando a las personas que llegan a Canarias a través de la ruta 
atlántica y la labor que se hace en los corredores de hospitalidad, 
orientados al acompañamiento de los inmigrantes.

Protección de menores

El Servicio de Coordinación y Asesoramiento de las Oficinas 
para la Protección de Menores ha presentado la actividad de las 
Oficinas creadas en 2020 a lo largo del pasado año 2025. Durante 
ese año han recibido formación para la prevención de abusos y 
protección de menores 465.465 personas (entre ellos 363.060 me-
nores; 34.175 profesores; 32.310 padres; 19.265 agentes de pas-
toral, monitores de tiempo libre y catequistas; 7.712 sacerdotes 
y religiosos; y 1.388 seminaristas y religiosos en formación). Por 
otro parte, durante este año, en las 262 oficinas creadas por dió-
cesis y congregaciones se han recibido 93 testimonios sobre abu-
sos sexuales.

Iniciación cristiana

Para el diálogo sobre la iniciación cristiana se ha utilizado 
el formato de “conversación en el Espíritu”. Tras una breve pre-
sentación de Mons. Luis Argüello, los obispos han trabajado por 
grupos, similar al que se ha realizado en otras ocasiones o en las 
reuniones de la Asamblea Sinodal.
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La primera sesión de trabajo se ha desarrollado en tres rondas. 
En la primera, cada miembro del grupo ha compartido sus apor-
taciones sobre el tema. En la segunda, se han subrayado algunos 
aspectos sobre estas aportaciones. En la tercera, se han concretado 
sugerencias concretas para presentar a la Plenaria.

De nuevo en Asamblea, cada grupo ha expuesto tres sugeren-
cias y se ha abierto el diálogo en común.

Escuela de verano de la CEE

El secretario general, Mons. Francisco César García Magán, 
ha presentado a la Plenaria el contenido de la Escuela de Vera-
no de la Conferencia Episcopal Española. Se ofrecerán seis cur-
sos, en la que se agrupan las experiencias formativas que realizan 
habitualmente las Comisiones episcopales, con el añadido de un 
Curso, con valor académico, en relación al papel de las democra-
cias en el contexto geopolítico actual con mirada de estar al ser-
vicio del hombre.

La Escuela de Verano se pondrá en marcha en junio de este 
año con un acto inaugural que tendrá lugar en la Fundación Pablo 
VI. El objetivo es ofrecer un cauce de formación para laicos, reli-
giosos, seminaristas y sacerdotes sobre cuestiones que están en el 
interés de la Iglesia y de la sociedad. También quiere ser un lugar 
de encuentro que fomente el diálogo. 

Documentos y propuestas de las Comisiones Episcopales

Ministerios laicales

El presidente de la Comisión Episcopal para la Evangeliza-
ción, Catequesis y Catecumenado, Mons. José Rico Pavés, ha 
presentado una reflexión sobre los ministerios laicales institui-
dos. Uno de los puntos que se han abordado es el estado actual 
de cumplimiento en las diócesis de las Orientaciones sobre la 
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institución de los ministerios de lector, acólito y catequista, apro-
bado por la CXX Asamblea Plenaria de la CEE (21-25 de no-
viembre de 2022), ad experimentum por cinco años. También se 
ha planteado la posibilidad de crear nuevos ministerios laicales 
por parte de la Conferencia Episcopal Española. La Asamblea 
Plenaria ha propuesto la creación de un ministerio de la caridad, 
que debería estar preparado con un período de formación 
suficiente y que podría implantarse también ad experimentum. 
La Comisión hará una propuesta en este sentido en la próxima 
Comisión Permanente.

Temas litúrgicos

El presidente de la Comisión Episcopal para la Litur-
gia, Mons. Leonardo Lemos, ha llevado a la Plenaria dos in-
formes: uno sobre el proceso de revisión de la traducción de la 
Tercera edición típica del Misal Romano en español. El otro, so-
bre los trabajos para la actualización de la Liturgia de las Horas. 
Los dos informes han sido valorados por los obispos y se conti-
núa trabajando en ellos hasta su aprobación definitiva en Asam-
blea Plenaria.

Además, los obispos han dado su visto bueno a la traducción 
de los textos litúrgicos de la memoria libre de san Juan Enrique 
Newman y las intenciones de oración de la Conferencia Episco-
pal Española para la Red Mundial de Oración del Papa en España 
para el año 2027.

Otros temas del orden del día

Como es habitual, durante la Asamblea Plenaria los obis-
pos reciben información sobre distintos temas. En esta oca-
sión,  Mons. Francisco Conesa, presidente de la Comisión 
Episcopal para la Doctrina de la Fe ha informado sobre la Nota 
doctrinal Cor ad cor loquitur (El corazón habla al corazón). El 



509

texto fue aprobado el pasado mes de febrero por la Comisión 
Permanente y se hizo público el 3 de marzo.

En otro orden de cosas, también Mons. Francisco Conesa, 
como obispo referente de la CEE para el Sínodo, ha explicado la 
renovación del proceso sinodal y el trabajo que se está haciendo 
para la difusión de las iniciativas sinodales que se están realizan-
do en las diócesis. Ha informado de la página web creada por 
este equipo para el Sínodo para reunir toda la información y los 
documentos sobre el Sínodo y el trabajo de las diócesis que están 
disponible en sinodo.conferenciaepiscopal.es.

El obispo delegado de la CEE en la COMECE, Mons. Juan 
Antonio Martínez Camino, ha dado cuenta de las gestiones rea-
lizadas en el ejercicio de su cargo. La COMECE está formada 
por representantes de las Conferencias Episcopales de los estados 
miembros de la UE, con sede en Bruselas, que tiene como misión 
fomentar el diálogo con las instituciones europeas, promover la 
doctrina social de la Iglesia y hacer seguimiento de las políticas 
de la UE.

Además, el obispo responsable del secretariado para el Sos-
tenimiento de la Iglesia, Mons. Vicente Rebollo, ha explicado 
la campaña de comunicación de la X de la Declaración de la Ren-
ta y el proyecto de una nueva campaña de suscripciones para las 
parroquias y el portal donoamiigleisa.es.

El orden del día se completa con distintos temas de segui-
miento. En el capítulo dedicado a las asociaciones nacionales, la 
Plenaria ha aprobado los estatutos de Cáritas Regional de las Is-
las Baleares.
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NOTA DE LOS DEPARTAMENTOS 
DE PASTORAL DE LA SALUD Y DE 
LA PASTORAL DEL TRABAJO CON 

MOTIVO DEL DÍA MUNDIAL DE LA 
SEGURIDAD Y SALUD EN EL TRABAJO 

Vivimos un tiempo de desgaste profundo. El cansancio se ha 
vuelto el paisaje cotidiano de nuestros barrios y transportes pú-
blicos; un agotamiento que no es fruto del esfuerzo sano, sino de 
una economía que exige demasiado y devuelve demasiado poco. 
Desde los departamentos de la Pastoral del Trabajo y la Pastoral 
de la Salud de la Conferencia Episcopal Española, alzamos nues-
tra voz para denunciar que hemos normalizado la precariedad y 
que es urgente transitar hacia una ética del cuidado que ponga la 
vida en el centro.

La precariedad ya no es una excepción, sino un sistema que 
corroe la vida común. Según el reciente Informe PRESME 20251, 
el 47,5% de los trabajadores en nuestro país vive bajo algún tipo 
de precariedad. Esta inseguridad estructural impide planificar el 
futuro, rompe los vínculos familiares y debilita el tejido social. 
Como sociedad, no podemos permitir que el trabajo, que debería 
ser fuente de dignidad, se convierta en una herramienta de ero-
sión humana.

Es un escándalo ético que el 90% de las mujeres jóvenes mi-
grantes en trabajos manuales sufra precariedad severa. Ellas sos-
tienen nuestros hogares, cuidan a nuestros mayores y limpian 
nuestras ciudades, a menudo sin derechos básicos ni protección. 
Una sociedad que descansa sobre el sacrificio invisible de las más 

1  Ministerio de Trabajo y Economía Social. Informe PRESME: precarios, 
inestables y estresados: precariedad laboral y salud mental. Madrid 2025.
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vulnerables ha perdido su brújula moral. La verdadera justicia 
exige que quienes más cuidan sean, precisamente, las más prote-
gidas.

La precariedad enferma y, en demasiadas ocasiones, mata:
–	 Salud Mental: El riesgo de sufrir problemas psicológicos se 

multiplica por 2,5 bajo condiciones precarias. En el últi-
mo año, las bajas por causas psicológicas han rozado las 
600.000. El estrés crónico y la ansiedad no son debilidades 
personales, son consecuencias de ritmos inhumanos.

–	 Siniestralidad Laboral: En 2025, 735 personas perdieron 
la vida en accidentes de trabajo2. En los últimos 30 años 
(1996-2025) han sido 30.129 las muertes registradas en el 
trabajo. No son cifras; son familias truncadas por una cul-
tura que antepone la rentabilidad a la prevención.

–	 Pobreza Laboral: El Informe FOESSA 2025 nos alerta de 
una realidad dolorosa: tres de cada cuatro hogares en ex-
clusión severa cuentan con personas trabajadoras. Trabajar 
ya no garantiza salir de la pobreza.

Nadie puede decir que no lo sabía: La precariedad es un he-
cho público con datos indiscutibles.

–	 Gobernar es, en su esencia, cuidar. Exigimos políticas va-
lientes: estabilidad real, salarios suficientes, una inspección 
de trabajo robusta y la integración de la salud mental en el 
cuidado de la vida de las personas trabajadoras.

–	 La dignidad del trabajador debe estar por encima de la ló-
gica del beneficio. Las empresas que cuidan no solo son 
más éticas, sino más sostenibles y humanas.

–	 No podemos ser indiferentes. El cuidado no es una opción 
secundaria; es la base de una comunidad sana y la mayor 
forma de justicia.

2   Datos provisionales del Ministerio de Trabajo y Economía Social.
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El cuidado empieza hoy

Inspirados en el Evangelio y en una ética humana universal, 
decimos: ¡Basta de una economía que mata!, de ritmos que enfer-
man y de muertes que pudieron evitarse.

Es tiempo de un país que cuide, donde el trabajo sostenga la 
vida en lugar de desgastarla. Hacemos un llamamiento a las insti-
tuciones, sindicatos, organizaciones empresariales y ciudadanos 
para despertar a esta urgencia. La dignidad humana no es negocia-
ble: Es tiempo de justicia, ¡es tiempo de un país que cuide!

Madrid, 28 de abril de 2026.

José Luis Méndez 
Director del Departamento de Pastoral de la Salud

Antonio Javier Aranda 
Director del Departamento de Pastoral del Trabajo
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MENSAJE CON MOTIVO DEL DÍA 
DE LA ACCIÓN CATÓLICA Y DEL 

APOSTOLADO SEGLAR 2026

Pueblo de Dios que sale al encuentro

24 de mayo de 2026

En la solemnidad de Pentecostés, recordamos la venida del 
Espíritu Santo y celebramos el Día de la Acción Católica y del 
Apostolado Seglar. El lema de este año, “Pueblo de Dios que sale 
al encuentro” nos propone conjugar en el horizonte del laicado 
en España dos elementos que nos comprometen: la implementa-
ción del Sínodo y la reflexión sobre la presencia de los cristianos 
en la vida pública.

El proceso sinodal va más allá de ser una mera cuestión de or-
ganización interna para revelarse como un nuevo modo de pre-
sencia en el mundo. Para los cristianos en España, este camino no 
es nuevo. Como todos recordamos, en febrero de 2020, el Con-
greso de Laicos “Pueblo de Dios en salida” inició este proceso 
proponiendo dos claves transversales de trabajo: el discernimien-
to y la sinodalidad. Estas se vieron confirmadas por el desarrollo 
del último Sínodo, viviendo la sinodalidad como modo de ser y 
actuar de la Iglesia.

Uno de los cuatro itinerarios propuestos en el Congreso fue 
la presencia en la vida pública. Aquella intuición compartida se 
ha visto refrendada por el Documento final del Sínodo de la Sino-
dalidad (2024): “Cada bautizado responde a las exigencias de la 
misión en los contextos en los que vive y trabaja desde sus pro-
pias inclinaciones y capacidades, manifestando así la libertad del 
Espíritu en la concesión de sus dones” (DF 58). Esta convergencia 
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entre misión y sinodalidad nos recuerda que la presencia en la 
vida pública no es una tarea delegada por la jerarquía, sino un de-
recho y un deber que surgen del don del bautismo. El cristiano 
está en la política, la empresa o la educación como un ciudada-
no que, desde el discernimiento iluminado por el Evangelio y la 
Doctrina Social de la Iglesia, busca el bien común y el anuncio del 
reino de Dios. La sinodalidad, por tanto, se convierte en camino 
para concienciar a los laicos a ser protagonistas autónomos y ma-
duros en la vida pública.

Al subrayar la importancia de la presencia en la vida pública por 
parte de los cristianos, estamos hablando de querer potenciar una 
conversión a la dimensión social del Evangelio como inherente a la 
propia vocación bautismal y a promover que nuestras comunidades 
sean auténtica Iglesia sinodal en salida, que existe para evangelizar, 
se constituye en instrumento de anuncio, liberación y promoción de 
la dignidad de toda persona y que, desde la escucha de los gozos y 
las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro 
tiempo (GS 1), tiene en la “cultura del encuentro” la clave de apro-
ximación a la realidad social en la que se encuentra1.

El compromiso transformador de la realidad es inherente a 
toda la Iglesia. Ser creyente no solo exige preguntarnos quién soy 
yo sino, sobre todo, para quién soy yo, como nos recordaba el 
Congreso de Vocaciones. Toda persona bautizada, cualquiera que 
sea su vocación, vive la misión desde la eclesialidad y la seculari-
dad. El fiel cristiano laico concreta de manera propia y particu-
lar estas dos dimensiones. En este sentido, la presencia en la vida 
pública adquiere gran importancia en la vivencia de la vocación 
laical. Profundizar en la importancia de la presencia del cristiano 
en la vida pública ayuda a recuperar la dimensión social como ve-
rificación de la propia vocación. Los creyentes estamos llamados 
a estar en el mundo y a transformarlo.

Sin embargo, es innegable que, a menudo, nos invade una cier-
ta resistencia a manifestar públicamente nuestra fe, una dificultad 

1  Pueblo de Dios que sale al encuentro, 25. 
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que va desde la comprensión interna de esa necesidad hasta el paso 
definitivo de llevarla a la práctica. No siempre resulta sencillo mos-
trarnos como creyentes en los entornos donde nos movemos, pero 
esa presencia pública actúa como un termómetro diario que reve-
la la salud de nuestra fe. Nos indica hasta qué punto el Evangelio 
ha transformado nuestras vidas, convirtiéndonos en personas más 
solidarias, misericordiosas, justas y fraternas, o si, por el contrario, 
nuestra creencia se queda solo en lo privado.

Manifestar lo que creemos implica estar no solo dispues-
tos, sino deseosos de explicar por qué apostamos por un amor 
desinteresado y a fondo perdido, defendiendo la misericordia y 
la justicia como los pilares fundamentales tanto de las relacio-
nes personales como de las sociales y políticas. Significa sostener 
que la vida es digna desde su inicio hasta su fin y que existe una 
responsabilidad compartida entre personas e instituciones para 
garantizar condiciones de trabajo y de vida que respeten esa dig-
nidad. Esta coherencia nos impulsa a defender el destino universal 
de los bienes y la prioridad de erradicar la pobreza, bajo la premi-
sa de que los últimos deben ser los primeros, trabajando por una 
paz que nazca del respeto profundo a cada criatura de Dios y del 
cuidado de la creación como un don recibido.

Si esta presencia pública nos parece difícil es porque, objeti-
vamente, lo es; nos obliga a reconocer cuánto nos falta para al-
canzar el ideal de vida que Jesús propone y nos exige superar el 
vértigo de derribar esas barreras que, consciente o inconsciente-
mente, levantan muros entre nuestra fe y nuestra vida cotidia-
na, dividiéndolas en compartimentos estancos. Plantearnos esta 
dimensión pública es, en realidad, un ejercicio de honestidad en 
todos nuestros espacios —la familia, el empleo, el ocio o el com-
promiso social— cuestionando nuestra respuesta ante situaciones 
de injusticia, marginación o violencia.

Aunque quizás no estemos acostumbrados a medirnos con 
esta vara, el mensaje de Jesús es inequívoco, desde su presentación 
en la sinagoga hasta el mandato de que lo hecho a los más peque-
ños se le hace a él mismo. En sintonía con esto, el magisterio de la 
Iglesia y especialmente los últimos papas, nos llaman a no separar 
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la fe en Jesucristo de la realidad concreta, instándonos a iluminar 
el mundo mediante estilos de vida que impregnen la política, la 
vida social y las asociaciones civiles con los valores del Evangelio.

En el contexto actual de nuestra Iglesia, se nos pide refor-
zar una mirada atenta a los signos de los tiempos, reconociendo 
al Espíritu que brota incluso en las grietas de nuestra compleja 
sociedad. Es una invitación comunitaria a generar gestos de hu-
manización y a demostrar que es posible construir la vida social 
desde el amor y el diálogo con todos los hombres y mujeres de 
buena voluntad. En este sentido, una de las cosas que la sinodali-
dad aporta a la vida pública es lo que el Sínodo llama la “conver-
sación en el Espíritu”: un método que sustituye el enfrentamiento 
dialéctico por la escucha activa. Frente a la polarización que frac-
tura nuestra sociedad, el cristiano sinodal propone el diálogo 
como herramienta de construcción.

En definitiva, la presencia pública no es algo opcional para el 
cristiano, sino que reside en el corazón mismo de su propuesta es-
piritual: anunciar a Dios es hacer vida su amor en nuestro entorno, 
tal como hizo Jesucristo. Son nuestras obras, y el modo en que nos 
relacionamos con quienes más sufren el dolor o la exclusión, las 
que verifican y hacen respetable nuestra fe ante la sociedad de hoy. 
Esta “mística del hacernos prójimos” es la que verdaderamente nos 
permite encontrar a Dios en medio de las circunstancias cotidianas. 
Actuar en el mundo de esta manera nos abre el corazón a la llama-
da del Padre, aceptando nuestra condición de levadura y pequeña 
semilla que, por la acción divina, se vuelve un elemento imprescin-
dible para transformar el mundo en lo que Dios soñó: un hogar de 
hermanos que caminan en paz y justicia.

El desafío actual es evitar que la sinodalidad se quede atrapa-
da en meros espacios de discusión de salón. Las conclusiones del 
Congreso de Laicos de 2020 ya nos advertían: la Iglesia es “en 
salida” o no es. El Documento final de 2024 nos ofrece ahora las 
herramientas teológicas para dar el salto. La presencia pública no 
es un apéndice de la fe; es el lugar donde la sinodalidad se hace 
carne. Estamos llamados a ser un “pueblo de Dios” que no solo 
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camina por las naves de los templos, sino que camina, sobre todo, 
por las calles de nuestro mundo, aportando la luz del Evangelio a 
los desafíos del presente.

En estas semanas, hemos conmemorado el primer aniversario del 
pontificado del papa León XIV y estamos a las puertas de su primer 
viaje a España. En estos meses sus palabras siempre nos han anima-
do a vivir como Iglesia misionera, promotora de una paz desarma-
da y desarmante, capaz de construir “puentes dialogando, siempre 
abierta a recibir con los brazos abiertos a todos, a todos aquellos que 
necesitan nuestra caridad, nuestra presencia, diálogo y amor”2. Que 
la celebración de esta Jornada nos sea de ayuda para disponernos del 
mejor modo posible a acoger la visita del Santo Padre.

A todo ello os animamos con la confianza de que el Espíritu 
que el Señor ha entregado a su Iglesia, y que celebramos en Pen-
tecostés, es el que nos antecede siempre.

Presidente de la Comisión 
✠  Mons. Carlos M. Escribano Subías, arzobispo de Zaragoza

 Subcomisión de Familia y Vida 
✠  Mons. José Mazuelos Pérez, obispo de Canarias 

✠  Mons. Antonio Prieto Lucena, obispo de Alcalá de Henares 
✠  Mons. Gerardo Melgar Viciosa, obispo de Ciudad Real 

✠  Mons. Ángel J. Pérez Pueyo, obispo de Barbastro-Monzón 
Subcomisión de Infancia y Juventud 

✠  Mons. Arturo P. Ros Murgadas, obispo de Santander
✠  Mons. Francisco Jesús Orozco Mengíbar, obispo de Guadix 
✠  Mons. David Abadías Aurín, obispo auxiliar de Barcelona 

Consiliario de Manos Unidas y Acción Católica 
✠  Mons. Santos Montoya Torres,  

obispo de Calahorra y La Calzada-Logroño 
Foro de Laicos 

✠  Mons. Sergi Gordo Rodríguez, Obispo de Tortosa

2   León XIV, Bendición “Urbi el orbe” (8 de mayo de 2025).





521

CARTA POR LA JORNADA DE LA 
PASTORAL DE LA CARRETERA

“Consolaos, pues, mutuamente” (1 Tes 4, 18)

31 de mayo de 2026

Con motivo del Año de la Misericordia de 2016, el primer 
jueves del mes de mayo, mes dedicado a la Virgen María, celebra-
mos por primera vez la jornada: “enjugar las lágrimas” dirigida 
a las personas necesitadas de consuelo, de cariño, de escucha, de 
compañía, de ánimo…

Desde la Pastoral de la Carretera lo tenemos bien claro, lo que 
pretendemos es llegar a las personas que han perdido en accidente 
de tráfico a un ser querido, o que ellos mismos han sido víctimas 
en primera persona y han quedado afectados para el resto de sus 
días. Ciertamente también debemos acoger a las demás personas 
que pasan por un mal momento, sin hacer distinción del origen 
de sus lágrimas.

No se trata de un día en recuerdo de los muertos en accidente 
de carretera, eso lo hacemos el tercer domingo del mes noviem-
bre; se trata más bien de acompañar y dar una palabra de aliento 
y de esperanza a los vivos que, no obstante, el tiempo transcurri-
do, siguen sufriendo como el primer día del accidente, suyo o de 
un ser querido.

Es un día especial donde resulta fácil reconocer el rostro ma-
terno de la Iglesia.
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En el evangelio tenemos muchos ejemplos en los que Jesús 
hace suyos los dolores y lágrimas de los demás. Basten estas dos 
citas:

Jesús acompaña en el dolor a las hermanas Marta y María por 
la muerte de su amigo Lázaro: “Jesús, viéndola llorar a ella y vien-
do llorar a los judíos que la acompañaban, se conmovió en su es-
píritu, se estremeció y preguntó: “¿Dónde lo habéis enterrado?” 
Le contestaron: ”Señor, ven a verlo”. “Jesús se echó a llorar” (Jn 
11, 33-35).

Jesús acompaña a la Magdalena en su dolor: “Mujer, ¿por qué 
lloras?”, “¿a quién buscas?” (Jn 20,15).

El mismo Dios, dice el libro del Apocalipsis, “Enjugará toda 
lágrima de sus ojos, y ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto, ni 
dolor” (Ap 21, 4).

El año 2020 la jornada “enjugar las lágrimas” se fijó como 
fecha fija el 31 de mayo, día en el cual celebramos la Visitación de 
la Virgen a Santa Isabel y así, de igual modo, la Iglesia, que es Ma-
dre, tenga el gesto de acercarse a sus hijos que han sufrido un gra-
ve siniestro vial o personas que hayan perdido a un ser querido.

María no solamente llevó a los ancianos esposos Zacarías e 
Isabel consuelo y alegría, les llevó a Jesús, la causa de su alegría.

Vemos necesario que en cada diócesis se haga el esfuerzo de 
ofrecer una Eucaristía, u otra celebración, e invitar a los afecta-
dos, a las asociaciones de víctimas, autoridades relacionadas con 
la seguridad vial, conductores y transportistas … y a todo el santo 
pueblo de Dios.

Jesús se hace compañero de camino y, aunque andemos “en-
tristecidos” como los discípulos de Emaús, e incapaces para re-
conocerlo, se pone a la escucha para que le contemos el motivo 
de tanto dolor, a la vez que abre nuestro corazón a la esperanza. 
Serán los gestos, más que las palabras, los que nos abrirán los 
ojos para reconocer que el Señor está entre nosotros (Cf. Lc 24, 
13-35).
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El lema de este año: “Consolaos, pues, mutuamente” (1 Tes 4, 
18) hace referencia a la venida del Señor y a la suerte de los di-
funtos. Por eso, dice san Pablo: “No queremos que ignoréis la 
suerte de los difuntos para que no os aflijáis como los que no 
tienen esperanza. Pues si creemos que Jesús murió y resucitó, de 
igual modo Dios llevará con Él, por medio de Jesús, a los que han 
muerto” (1 Tes 4, 14).

Después de estas consoladoras palabras de san Pablo, desea-
mos de corazón una seguridad vial plena, donde nadie tenga que 
sufrir por haber padecido un grave accidente o perdido a un ser 
querido, pero, mientras no llegue ese día, no olvidemos “enjugar 
las lágrimas” a quienes lo necesitan.

Invocamos la protección de Dios sobre nuestros hermanos 
conductores, a Nuestra Señora, la Virgen de la Prudencia y a san 
Cristóbal.

José Aumente Domínguez
Director del Departamento de Pastoral de la Carretera
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PRESENTACIÓN DE LA 
JORNADA PRO ORANTIBUS

Vida Comtemplativa: ¿Por quién eres?

31 de mayo de 2026

La Iglesia que peregrina en España celebra cada año la Jor-
nada Pro Orantibus como una ocasión privilegiada para hacer 
visible, agradecer y sostener la vida contemplativa presente en 
nuestras diócesis. En comunión con la Iglesia universal, esta jor-
nada nos invita a volver la mirada hacia quienes, llamados por el 
Señor, han consagrado su vida a la oración, la alabanza y la inter-
cesión constante por el pueblo de Dios y por toda la humanidad. 

En 2026, el lema “Vida contemplativa, ¿por quién eres?” nos 
sitúa ante una pregunta fundamental, capaz de iluminar, a través 
de la vocación contemplativa, la vida cristiana en su conjunto. La 
frase está en sintonía y continuidad con el Congreso de Vocacio-
nes de la Iglesia que peregrina en España que tuvo lugar en febre-
ro de 2025 y con el lema de la pasada Jornada Mundial de la Vida 
Consagrada, también inspirado por él: “Vida consagrada, ¿para 
quién eres?”. 

No se trata de interrogarse en clave funcional o utilitarista, 
sino de regresar al origen y al centro: aquel por quien nace, se 
configura y se sostiene la vida contemplativa como forma de con-
sagración a Jesucristo en la Iglesia por amor, con amor y en el 
amor. 

En su mensaje para la Jornada Mundial de Oración por las 
Vocaciones, el papa León XIV afirma que el don de la vocación 
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nunca es una imposición o un esquema prefijado, sino un pro-
yecto de amor y felicidad (cf. León XIV, Mensaje para la LXIII 
Jornada Mundial de Oración por las vocaciones, Vaticano, 16 de 
marzo de 2026). Así lo testimonian con su vida los contemplati-
vos y así lo descubrimos todos como aliento y esperanza para el 
camino. 

El “por” que articula este lema encierra en sí mismo el “para”. 
Remite, ante todo, al Señor, contemplado y amado como el bien 
absoluto, y desde él abre la vida contemplativa a la Iglesia y al 
mundo. Preguntarnos “por quién” es la vida contemplativa es, 
por tanto, preguntarnos por Dios, que es amor, toma la iniciativa, 
llama, seduce y consagra; y es también reconocer la fecundidad 
eclesial y misionera que brota de una vida entregada enteramente 
a él más allá de muros, rejas y pensamientos.

En un tiempo y contexto cultural marcados por la prisa, la 
dispersión interior y la tentación de medir la vida desde la eficacia 
inmediata, junto con una sed de espiritualidad a muchos niveles, 
la vida contemplativa recuerda a toda la Iglesia que la pregunta 
decisiva no es solo qué podemos hacer y esperar, sino también, 
y sobre todo, por quién somos, vivimos y actuamos, por quién 
alzamos la mirada. 

Una existencia dedicada a la contemplación proclama, con la 
sola entrega de la vida, que Dios es digno de ser buscado y amado 
por sí mismo y que situar la vida ante él representa por sí solo un 
servicio profundo y silencioso, tanto a la Iglesia como al conjunto 
de una humanidad muchas veces perdida en trincheras de odio y 
destrucción. Un servicio y una misión que la Iglesia y los hom-
bres y mujeres de todos los tiempos necesitan. 

La vida contemplativa es de Dios. A él pertenece, de él recibe 
su forma y su orientación. Nace de una iniciativa divina que pre-
cede a toda respuesta humana y se concreta en una consagración 
total, vivida en la estabilidad, el silencio, la escucha de la Palabra 
y la alabanza perseverante. El quærere Deum no es una actividad 
entre otras, sino el principio que unifica toda la existencia y le da 
hondura y altura y anchura y longitud. 
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Es también una vida por Dios. Por aquel que es contempla-
do en la fe, invocado en la oración y reconocido como el sentido 
último de la existencia. Por él, las personas contemplativas orde-
nan sus días, renuncian a otros proyectos buenos y legítimos, y 
permanecen fieles incluso en la aridez, en la prueba y en el anoni-
mato. Su vivir escondido en el Espíritu confiesa que Dios basta, y 
que caminar y esperar por él significan una magnífica proclama-
ción del Evangelio, aunque adquiera forma de escándalo y locura 
para algunos, como la cruz de Jesús. 

Precisamente por esta radical orientación a Dios, la vida con-
templativa es para la Iglesia. En el corazón orante de los monas-
terios y comunidades contemplativas, la Iglesia entera es llevada 
cada día ante el Señor: con sus alegrías y esperanzas, con sus su-
frimientos y desafíos, con su camino y misión evangelizadora. La 
oración personal y comunitaria de los contemplativos sostiene 
la comunión, fortalece la fe del pueblo de Dios y recuerda que 
toda acción pastoral y misionera nace de la escucha del Espíritu 
y de los hermanos y vuelve a ella, como el camino sinodal pone 
de relieve.

La vida contemplativa es también para el mundo, incluso 
cuando el mundo no la conoce ni la comprende. Desde los mo-
nasterios, los conventos, la clausura y el silencio, los contempla-
tivos se sitúan en la entraña misma de la historia, allí donde el 
clamor humano se eleva muchas veces sin palabras. Su intercesión 
constante alcanza a hombres y mujeres de toda condición, y se 
convierte en fuente oculta de esperanza para una humanidad he-
rida, necesitada de sentido, de reconciliación y de una profunda 
alegría de vivir. 

Además, la vida contemplativa se vive con otros que desean 
también vivir por Dios: en comunidad, en la fraternidad concre-
ta de quienes comparten la misma forma y el mismo carisma de 
la llamada. En la vida común, con sus exigencias cotidianas, se 
aprende que la contemplación no separa ni encierra, sino que en-
sancha el corazón y lo hace capaz de acoger a todos en Dios. La 
comunión fraterna se convierte así en signo profético para una 
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sociedad marcada con frecuencia por el aislamiento, el rechazo y 
la fragmentación. 

Celebrar la Jornada Pro Orantibus es, por tanto, un acto 
eclesial de gratitud, reciprocidad y corresponsabilidad. Gratitud 
por quienes han dejado su casa y su tierra para permanecer ante 
el Señor en nombre de todos. Reciprocidad orientada a que los 
miembros de la Iglesia entablemos relaciones de corresponden-
cia mutua desde nuestra diversidad de formas de vida, carismas 
y misión. Corresponsabilidad desde la que cuidar, acompañar y 
sostener esta vocación imprescindible, y dejarnos interpelar por 
una vocación que recuerda a toda la Iglesia que la primacía de 
Dios constituye el fundamento de toda renovación sinodal, pas-
toral y misionera.

Hermanas y hermanos de vida contemplativa, esta jornada 
se dirige a vosotros con especial cercanía y afecto para celebrar-
la con todo el pueblo de Dios. La pregunta que nos acompaña 
—“¿por quién eres?”— pretende reconocer públicamente el don 
que sois y confirmar vuestra vocación en el corazón de la Iglesia 
y unidos a todos en comunión y misión. Sois de Dios y por Dios; 
y, precisamente por eso, sois para la Iglesia y para el mundo. 

Que esta Jornada Pro Orantibus ayude a todas nuestras Igle-
sias particulares a redescubrir, valorar y sostener la vida contem-
plativa, a rezar por las vocaciones y aprender, a la luz de vuestro 
testimonio, que la misión comienza de rodillas y se sostiene en la 
fidelidad cotidiana al Señor.

Que el Señor, por quien habéis entregado la vida, os confir-
me en vuestra vocación; que el Espíritu Santo renueve cada día 
la alegría de vuestra consagración; y que María, mujer oran-
te y contemplativa, os acompañe en el silencio fecundo desde el 
que seguís siendo, para la Iglesia y para el mundo, signo humil-
de y luminoso de esperanza que, en Cristo, nunca defrauda (cf. 
Rom 5,5).

✠ Sres. Obispos de la Comisión Episcopal para la Vida Consagrada



529

MENSAJE PARA EL DÍA DE 
LA CARIDAD 2026

Alzar la mirada para encontrarse 
con la paz de Cristo

1 de junio de 2026

Un acontecimiento histórico, para alzar la mirada

La festividad del Corpus Christi está marcada este año por la 
visita del papa León XIV a nuestro país. El Santo Padre ha que-
rido que uno de los actos centrales de su estancia sea la celebra-
ción de la Eucaristía y la posterior procesión del Corpus por las 
calles de Madrid. El Papa nos anima, durante estos días, a alzar 
la mirada.

Esta mirada a lo alto solo es posible en Cristo resucitado. Él 
es quien abre las puertas y ventanas de la casa donde estaban los 
discípulos encerrados por miedo, para salir al mundo con una 
mirada renovada. “Paz a vosotros” fueron las primeras palabras 
del resucitado, al igual que han sido las primeras con las que el 
papa León saludaba a la humanidad entera en el comienzo de su 
pontificado.

Hace más de 20 años, San Juan Pablo II, con la carta apos-
tólica Mane nobiscum Domine presentó al mundo “la Eucaristía 
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como una gran escuela de paz”1. La celebración del Corpus es una 
invitación para el mundo entero a profundizar en esta escuela.

Mirar desde las víctimas

Si hablamos de una escuela de paz hemos de reconocer que 
estamos aún en los cursos más elementales, que no hemos sido 
alumnos muy aplicados, que la humanidad parece haber dado la 
espalda a la paz. Las numerosas guerras en diversas partes del 
mundo son una clara muestra, guerras que ocupan las portadas 
de los medios de comunicación, pero también aquellas guerras 
olvidadas de las que nadie habla, como si no existieran.

Es en esos lugares, donde se sufre la violencia, donde la fra-
ternidad se ha resquebrajado, donde la pobreza es una carga in-
soportable…, es en los lugares más olvidados y heridos de la 
humanidad “donde Cristo sigue sufriendo y resucitando. Es en 
ellos donde la Iglesia redescubre la llamada a mostrar su reali-
dad más auténtica”2. “En los pobres Él sigue teniendo algo que 
decirnos”3, porque aquí es donde se aprende la gran lección de 
esta escuela de paz: “la santidad cristiana”4.

Poner la mirada en Cristo

Estamos llamados a mirar a Cristo desde esta escuela de la 
santidad que son las víctimas de este sistema injusto. Al igual que 
el grano triturado forma el pan que se transformará en el cuerpo 
y la sangre de Cristo en la Eucaristía, así la vida quebrada de tan-
tas personas víctimas de violencia nos facilita poner la mirada en 

1   Juan Pablo II, Carta apostólica Mane nobiscum Domine, 27. 
2   León XIV, Exhortación Apostólica Dilexi te, 76
3   Ibid, 5
4   Ibid, 76
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el Dios que reconocemos en los pobres y sufrientes5. En la cele-
bración del Corpus, el papa León invita a toda la Iglesia a dirigir 
la mirada continuamente al Señor, presente en el Sacramento del 
Altar y en el cual se descubre la plena manifestación de amor.

Al alzar nuestra mirada a Cristo Eucaristía descubrimos que 
se cumple su promesa: “sabed que yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta el final de los tiempos”6. Esta mirada da lugar a un 
encuentro transformador con Cristo de corazón a corazón, un 
movimiento “del corazón de Dios al corazón del hombre y, a la 
inversa, del corazón del hombre al corazón de Dios; un intercam-
bio incesante que afecta a la persona en el conjunto de sus dimen-
siones: afectiva, intelectual y volitiva”7.

El encuentro con Cristo transforma la vida, “para que toda 
ella llegue a ser en cierto modo “eucarística”” 8. Transformar la 
existencia personal y comprometernos con la transformación del 
mundo según el Evangelio. Es necesario ver la luz del Señor y 
creer en Él para no hundirse en la oscuridad. Esta luz se abre paso 
en el corazón de cada ser humano a pesar de las resistencias, gue-
rras y egoísmos. “La paz existe, quiere habitar en nosotros, tiene 
el suave poder de iluminar y ensanchar la inteligencia, resiste a la 
violencia y la vence. Como dijo el papa León XIV en su mensa-
je para la Jornada Mundial de la Paz de este año, “la paz tiene el 
aliento de lo eterno; mientras al mal se le grita “basta”, a la paz se 
le susurra “para siempre””.

Dejarse iluminar por quien camina entre nosotros

Durante la procesión del Corpus se manifiesta el caminar 
de Dios en medio de su pueblo. Como un faro luminoso que 

5   Cf. Francisco, Exhortación apostólica Gaudete et exsultate, 96.
6   Mt 28, 20.
7  Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, Cor ad cor loquitur, 1.
8   Juan Pablo II, Encíclica Ecclesia de Eucharistia, 20.
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ilumina nuestra vida social y personal, Cristo va calando en nues-
tras vidas. En la medida que reine entre nosotros, “la vida social 
será ámbito de fraternidad, de justicia, de paz y de dignidad para 
todos”9. De este modo, la experiencia cristiana provoca conse-
cuencias sociales.

En la escuela de la Eucaristía, el cristiano aprende a ser pro-
motor de comunión, de paz y de solidaridad en todas las circuns-
tancias de la vida. Aprende a vivir el discipulado en Cristo, que 
ilumina un nuevo nacimiento10 capaz de regenerar la fraternidad 
como base de la vida social. La presencia de Cristo entre nosotros 
nos ilumina para reconocer las estructuras de injusticia que deben 
ser destruidas con la fuerza del bien, mediante un cambio de men-
talidad, pero también con políticas que buscan el bien común y 
que promueva una solidaridad capaz de transitar caminos “hacia 
la paz y hacia el desarrollo”11.

Tal y como nos recordaba el papa León XIV, queremos “in-
vitar a cada uno, según su puesto y responsabilidades, a realizar 
gestos de fraternidad con los que se encuentran en un estado de 
sometimiento”12. Gestos que hagan presente el Reino de Dios, 
como anunció Jesús en la sinagoga de Nazaret13:

–	 Vivir en relación con los demás, salir del aislamiento y ha-
cer que la comunidad sea espacio para tejer relaciones fra-
ternales y amistosas.

–	 Realizar signos de entrega y servicio verdadero. El amor 
no es un sentimiento, el amor o es real o es una fantasía 
novelada. Decir que uno se hace pan significa que trabaja 
por saciar el hambre en todos los aspectos y dimensiones.

9   Francisco, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, 180.
10   Cf. 2 Co 5,17; 1 Pe 1,3.
11   Juan Pablo II, Encíclica Sollicitudo Rei Socialis, 39.
12   León XIV, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2026, 6.
13   Cf. Lc 4, 16-20.
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–	 Abrir espacios nuevos acogedores y hospitalarios, en los 
que podamos activar la caridad para servir y atender me-
jor, para cuidarnos mutuamente, para celebrar y dar gracias 
por la vida.

Un deseo desde el corazón

Nuestro deseo, desde lo más hondo del corazón, es que la ce-
lebración del Corpus sea un encuentro con Cristo que camina en 
medio de nosotros, que nos pide alzar la mirada desde nuestras 
heridas, que nos urge a dejarnos iluminar y transformar por Él, y 
que nos exige demostrar todo eso siendo agentes convencidos de 
transformación y cambio de las estructuras injustas de este mun-
do. El papa León XIV lo dice con mucha claridad: “En la medida 
en que Él logre reinar entre nosotros, la vida social será ámbito de 
fraternidad, de justicia, de paz, de dignidad para todos”14.

Comisión Episcopal para la 
Pastoral Social y Promoción Humana

Subcomisión Episcopal para la 
Acción Caritativa y Social

14   León XIV, Exhortación Apostólica Dilexi te, 97.
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NOTA Y RUEDA DE PRENSA FINAL 
DE LA 273º REUNIÓN DE LA 

COMISIÓN PERMANENTE DE LA 
CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 

(22 y 23 de junio de 2026)

La Comisión Permanente ha celebrado su 273º reunión los 
días  22 y 23 de junio  en la sede de la Conferencia Episcopal 
Española (CEE), en Madrid. El secretario general, Mons. Fran-
cisco César García Magán, informa en rueda de prensa sobre el 
desarrollo de los trabajos durante estos días.

Mensaje de los obispos tras la visita apostólica del papa 
León XIV a España

Este encuentro ha estado marcado por la visita apostólica del 
papa León XIV a España, del 6 al 12 de junio. Una visita sobre 
la que los obispos de la Permanente han tenido la posibilidad de 
dialogar en común. Fruto de esta reflexión es el Mensaje que se 
ha hecho público al pueblo de Dios con motivo de esta visita y la 
Carta al Santo Padre de agradecimiento por su visita.

Diez años de la exhortación Apostólica Amoris Laetitia

Otro de los temas del orden del día ha sido  repasar la re-
cepción que ha tenido en la Iglesia en España la exhortación 
apostólica Amoris Laetitia. Con esta puesta al día se responde 
a la invitación del papa León XIV de conmemorar el décimo 
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aniversario de este documento reavivando y actualizando la aten-
ción eclesial a la familia acorde con los nuevos cambios.

Esta será la base del Encuentro que ha convocado el Pontífice 
y que va a reunir en octubre a los presidentes de las Conferencias 
Episcopales de todo el mundo. Uno de los temas que se tendrá en 
cuenta es el trabajo que se está realizando en las Iglesias locales. 

Informe delitos de odio en España

La Oficina de recepción de denuncias de delitos de odio y 
ofensas por motivos religiosos ha presentado su primer informe, 
tras su creación en la Permanente de junio de 2025. Esta oficina 
está coordinada por la Vicesecretaría para Asuntos Generales y 
la Subcomisión Episcopal para las Relaciones Interconfesiona-
les y, precisamente, uno de los objetivos que se le encomendó es 
elaborar un informe anual de delitos y ofensas contra los fieles 
católicos por motivos religiosos mediante recopilación y registro 
de datos. Estos datos se acompañan, además, de un análisis 
pormenorizado y unas conclusiones. La Comisión Permanente ha 
decidido, antes de su publicación, que pase a la próxima Asamblea 
Plenaria.

Asambleas sinodales

También se ha contado con la intervención de Mons. Fran-
cisco Conesa, como referente de la CEE para la fase de puesta en 
marcha del Sínodo. Como novedad, desde anteriores reuniones, 
está la publicación, por parte de la Secretaría General del Sínodo, 
del documento “Hacia las Asambleas 2027-2028. Etapas, criterios 
e instrumentos para la preparación”. La Asamblea sinodal de la 
CEE está en el horizonte para el segundo semestre de 2027, pero 
ya se está avanzando en sus preparativos.
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Otros temas del orden del día

La Comisión Permanente ha designado a  Mons. Xabier 
Gómez OP representante de la CEE para la organización del 
próximo encuentro de Obispos del Mediterráneo. El último acaba 
de tener lugar en Barcelona, del 9 al 12 de junio, ​​coincidiendo 
con la visita de León XIV a España. Se trata de una iniciativa 
heredada del papa Francisco para promover la paz, el diálogo 
interreligioso, la acogida de migrantes y el desarrollo social en la 
región del mediterráneo.

También ha dado el visto bueno al calendario de reuniones de 
los órganos de la Conferencia Episcopal Española para el año 
2027. Las Asambleas Plenarias serán del 19 al 23 de abril y del 15 
al 19 de noviembre. Las Comisiones Permanentes se han fijado 
para los días 23 y 24 de febrero; 22 y 23 de junio; y 28 y 29 de 
septiembre. Los ejercicios espirituales de los obispos se celebrarán 
del 10 al 16 de enero.

Los presidentes de las distintas Comisiones Episcopales han 
informado sobre las actividades que están llevando a cabo. Tam-
bién se ha dedicado un tiempo a temas económicos y de segui-
miento; además del habitual capítulo de nombramientos. 

Nombramientos

La Comisión Permanente, a propuesta de la Comisión 
Episcopal para la Pastoral Social y la Promoción Humana, ha 
aprobado el nombramiento de Luis Ayala Cañón, laico de la ar-
chidiócesis de Madrid, como nuevo Presidente de Cáritas Espa-
ñola. Sustituye a Manuel Bretón Romero, que ha ocupado este 
cargo desde 2017.

Además, ha aprobado los siguientes nombramientos:
–	 Vicenta Araceli Prades Felip,  laica de la diócesis de Se-

gorbe-Castellón, ha sido reelegida como presidenta 
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nacional de la “Adoración Nocturna Femenina de Espa-
ña” (ANFE).

–	 Juan Emilio Luque Nuevo, laico de la diócesis de Málaga, 
como responsable general laico de la Asociación “Misio-
neros de la Esperanza” (MIES).

–	 Andrés Merino Mateo, sacerdote de la diócesis de Málaga, 
como responsable general sacerdote de la Asociación “Mi-
sioneros de la Esperanza” (MIES).
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MENSAJE DE LOS OBISPOS PARA LA 
JORNADA DE RESPONSABILIDAD 

EN EL TRÁFICO 

“Sed prudentes y sencillos” (Mt 10,16)

5 de julio de 2026

Nuestro cordial saludo
Queridos hermanos y amigos transportistas y conductores: 

“A vosotros, gracia y paz de parte de Dios nuestro Padre y del 
Señor Jesucristo” (2 Cor 1,2).

Un año más, y son ya cincuenta y ocho, el primer domingo de 
julio, este año el día 5, los obispos responsables de la Subcomisión 
Episcopal para las Migraciones y Movilidad Humana y del De-
partamento de Pastoral de la Carretera de la Conferencia Episco-
pal Española, con motivo de la Jornada de Responsabilidad en el 
Tráfico, os enviamos, con nuestro afectuoso saludo, unas palabras 
de aliento y felicitación a todos los conductores y muy especial-
mente a los transportistas, a los cuales agradecemos la gran labor 
que hacen en bien de toda la sociedad.

Lo hacemos en la proximidad de la fiesta de san Cristóbal, 
día 10 de julio, vuestro patrono, con motivo de las vacaciones de 
verano, en las que se registra un intenso tráfico por carreteras y 
calles de nuestros pueblos y ciudades.

Os saludamos a todos los que estáis relacionados con la mo-
vilidad humana y la seguridad vial: DGT, Guardia Civil, Policía 
de tráfico, camioneros, taxistas, repartidores, conductores de au-
tocar y autobús, ambulancias, bomberos, repartidores, cofradías 
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de san Cristóbal, asociaciones de transportistas, asociaciones de 
víctimas, automovilistas, motoristas, ciclistas y usuarios del pati-
nete, a los cuales, se les han puesto unas normas y obligaciones 
para que todos encontremos nuestro lugar a la hora de circular 
por el casco urbano. 

No olvidamos a quienes trabajan, en ocasiones durante el día 
y la noche, en los muchos servicios relacionados con la movili-
dad, como gasolineras, restaurantes, talleres mecánicos, obras en 
las vías públicas, etc.

Saludamos también a los peatones que transitan por los cen-
tros urbanos y les animamos al buen uso de los pasos de peatones 
y aceras, con el fin de evitar posibles siniestros.

“Sed prudentes y sencillos” (Mt 10,16)

Jornada de Responsabilidad en el Tráfico

Además de saludaros muy cordialmente, os ofrecemos esta bre-
ve reflexión sobre vuestra labor al volante, tan necesaria y a la vez 
tan delicada. Esta jornada no es solo un recordatorio de las normas 
de tráfico, sino una llamada profunda a asumir con conciencia recta 
la responsabilidad que cada uno tiene en la vida de los demás.

Sed prudentes y sencillos

El lema de este año: “Sed prudentes y sencillos”, tomado del 
Evangelio de san Mateo, nos invita a mirar nuestro comporta-
miento al volante desde la perspectiva de la sabiduría y la humil-
dad. Jesús nos dice: “Sed prudentes como serpientes y sencillos 
como palomas” (Mt 10,16), enseñándonos que el verdadero cui-
dado y respeto no se logra con fuerza o rapidez, sino con discer-
nimiento, conciencia y respeto por la vida.

En esta Jornada de Responsabilidad en el Tráfico, la Igle-
sia nos convoca a reflexionar sobre nuestra responsabilidad en 
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la conducción y en el cuidado de la vida de los demás. Como 
conductores y transportistas, estáis llamados a vivir no solo con 
habilidad técnica y destreza al volante, sino también con virtud, 
prudencia y respeto, pues cada viaje representa un encuentro con 
el prójimo y con la vida que Dios nos confía.

Actuar con discernimiento y humildad

La exhortación del Señor a ser “prudentes como serpientes y 
sencillos, como palomas” (Cf. Mt 10,16) nos invita a actuar con 
discernimiento y humildad, combinando inteligencia práctica y 
respeto a los demás. La prudencia es la virtud que nos permite 
prever los peligros, tomar decisiones acertadas y evitar accidentes; 
la sencillez, por su parte, nos protege de la arrogancia, la impulsi-
vidad y la violencia en la carretera.

El prudente ve el mal y se protege

En la vida cotidiana de un conductor o transportista, la pru-
dencia se manifiesta en el cumplimiento de las normas de tráfico, 
respetando los límites de velocidad, manteniendo la atención y 
anticipando los posibles riesgos. La Palabra de Dios nos recuer-
da: “El prudente ve el mal y se protege, los incautos se arriesgan 
para su mal” (Prov 22,3). Por tanto, la prudencia no es solo una 
cuestión técnica, sino también moral: cuidamos nuestra vida y la 
de los demás, y evitamos poner en riesgo a quienes viajan con no-
sotros o circulan por las mismas rutas.

Compromiso ético y moral

La Jornada de Responsabilidad en el Tráfico nos permite des-
cubrir que la seguridad vial, además de ser un acto de justicia, es 
también un acto de amor al prójimo.
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La ética de la carretera nos llama a:

-	 Mantenernos atentos y descansados, evitando la fatiga y la 
distracción.

-	 Cumplir con las normas de tráfico, entendiendo que estas 
existen para proteger vidas.

-	 Conducir con moderación y paciencia, recordando que el 
tiempo de llegada nunca justifica poner en riesgo la propia 
vida o la de nuestros semejantes.

-	 Ser ejemplo para otros, especialmente para los jóvenes, que 
aprenden observando nuestro comportamiento.

Ama a tu prójimo como a ti mismo

La sencillez nos llama a actuar con humildad y respeto. La 
Palabra de Dios nos exhorta: “No obréis por rivalidad ni por os-
tentación, considerando por la humildad a los demás superiores 
a vosotros” (Flp 2,3). En la carretera, esto se traduce en paciencia 
ante otros conductores, cortesía ante situaciones difíciles y dispo-
sición a ceder el paso cuando sea necesario. Cada gesto de respe-
to es una expresión concreta del amor al prójimo, mandamiento 
central del Evangelio: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” 
(Mt 22,39).

Nuestro compromiso con la fe y la vida

La vida en la carretera puede ser exigente, especialmente para 
quienes recorren largas distancias transportando bienes y servi-
cios. Sin embargo, el apóstol Pablo nos recuerda: “Que todo lo 
vuestro se haga con amor” (1 Cor 16,14). Esto incluye vuestra 
manera de conducir, de interactuar con otros y de cumplir vues-
tras responsabilidades. Cada
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maniobra, cada decisión tomada con prudencia, puede ser un 
testimonio de vuestra fe en el Dios de la vida y de nuestro com-
promiso con el respeto a la vida de los demás.

El salmo 121 nos ofrece una bella oración de protección para 
todos los que viajan:

“Levanto mis ojos a los montes:
¿de dónde me vendrá el auxilio?
El auxilio me viene del Señor,
que hizo el cielo y la tierra” (Sal 121,1-3).

Que esta oración os acompañe cada vez que iniciáis un viaje, 
recordando que Dios cuida de vosotros y os llama a cuidar tam-
bién de los demás. 

La prudencia nos permite actuar correctamente 

Hoy la Iglesia os invita a asumir la responsabilidad en el tráfi-
co, no solo como un deber civil, sino como un acto de fe y amor. 
Como dice Proverbios 4,7: “El comienzo de la sabiduría es ad-
quirirla, con todos tus haberes, compra prudencia”. La prudencia 
aplicada a la conducción implica respeto, atención, paciencia y 
previsión; la prudencia os permite anticipar riesgos y actuar co-
rrectamente en situaciones complejas.

Queridos hermanos y hermanas, en esta Jornada de Respon-
sabilidad en el Tráfico, pidamos al Señor que nos conceda:

-	 Prudencia para prever los riesgos y proteger la vida (Prov 
14,15).

-	 Sencillez y humildad para actuar con respeto y paciencia 
en la carretera (Lc 6,31).

-	 Firmeza y responsabilidad en nuestra conducta, conscien-
tes de que cada viaje puede ser un acto de servicio y amor 
al prójimo (Col 3,17).
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La fe y la prudencia estén presentes en cada viaje: que la ora-
ción, la reflexión y la conciencia de vuestro trabajo como conduc-
tores acompañen las manos al volante, los pies a los pedales y el 
corazón en cada decisión.

María, compañera en el camino

Que la Virgen María, Virgen de la Prudencia, estrella de la 
esperanza y Madre de todos los viajeros, nos acompañe en cada 
trayecto, protegiendo nuestros caminos y nuestros corazones. 
Que cada viaje sea un testimonio de fe, prudencia y sencillez, y 
que nuestras manos y nuestros pies sean instrumentos de vida y 
cuidado.

Bendición para conductores y transportistas

Dios todopoderoso os bendiga a todos los conductores y trans-
portistas con responsabilidad. Que vuestros ángeles os guarden de 
accidentes y peligros, y que cada jornada en la carretera sea un ca-
mino seguro hacia la vida y la paz de la mano de san Cristóbal, 
nuestro celestial protector de transportistas y conductores.

“Sed prudentes y sencillos” (Mt 10,16). Que estas palabras de 
Jesús iluminen vuestros caminos, orienten vuestras decisiones y 
fortalezcan vuestro compromiso con la vida. 

Feliz día de la Responsabilidad en el Tráfico y fiesta de san 
Cristóbal.

“Os escribimos esto, para que nuestro gozo sea completo” 
(1 Jn 1,4).

Obispos de la Subcomisión Episcopal para
las Migraciones y Movilidad Humana
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INFORME DE LA MESA DE DIÁLOGO 
INTERCONFESIONAL DE ESPAÑA SOBRE 

LA ACCIÓN DE LAS IGLESIAS CRISTIANAS 
EN CUESTIÓN DE MIGRACIÓN 

Iglesias cristianas en apoyo de 
las personas migrantes

Compromiso de las iglesias cristianas con los migrantes 

Desde la Mesa de Diálogo Interconfesional de España, que-
remos exponer la labor que las comunidades cristianas realiza-
mos activamente a favor de la dignidad de las personas migrantes. 
Nuestro compromiso no es ocasional ni responde a una moda so-
cial: nace de nuestras convicciones más profundas y de una fe que 
nos impulsa a expresar en cada persona, especialmente en quienes 
sufren y son marginados, el amor de Dios al mundo. 

La Biblia, fuente y guía de nuestras vidas, contiene numerosos 
llamados al respeto, la justicia y la hospitalidad hacia el extranje-
ro. En Levítico 19:34, Dios ordena al pueblo: “Al forastero que 
resida con vosotros lo trataréis como a uno nacido entre vosotros. 
Lo amarás como a ti mismo, porque también vosotros fuisteis fo-
rasteros en Egipto”. Este mandato nos recuerda que la historia del 
pueblo creyente es también una historia de migración y exilio. 
Por ello, acogemos a las personas migrantes no como extraños, 
sino como hermanos y hermanas con igual dignidad. 

En el Nuevo Testamento, Jesús mismo fue migrante, refugia-
do en Egipto durante su infancia (Mateo 2:13-15) por la matanza 
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a los niños menores de 2 años en la región, y en su enseñanza 
nos interpela directamente: “Fui forastero y me acogisteis” (Mateo 
25:35). Para nosotros, esto no es solo una invitación moral, sino 
una manera de mostrar nuestra fidelidad al Evangelio. Nuestra 
actitud hacia los migrantes refleja nuestra actitud hacia el mismo 
Jesucristo. 

Desde estas convicciones, las iglesias cristianas en España lle-
vamos décadas trabajando en el terreno: acogiendo, acompañando, 
asesorando y defendiendo los derechos de las personas migrantes. 
Ofrecemos recursos de atención básica, educación, asesoramiento 
jurídico y espiritual, y espacios seguros de convivencia y perte-
nencia. Con humildad, pero con firmeza, afirmamos que muchas 
veces estamos allí donde no llegan las instituciones, ofreciendo 
ayuda directa y apoyo humano a quienes más lo necesitan. 

Sin embargo, nuestra responsabilidad no termina en la acción 
directa. También sentimos el deber de levantar la voz frente a las 
injusticias, la discriminación y las políticas que marginan o deshu-
manizan a las personas migrantes. Como dice el profeta Miqueas: 
“¿Y qué pide de ti el Señor? Solo practicar la justicia, amar la 
misericordia y caminar humildemente con tu Dios” (Miqueas 6:8). 
Nuestra fe nos llama a construir una sociedad donde la justicia, 
la compasión y la dignidad estén en el centro. Por eso, hacemos 
un llamado para que se promuevan leyes justas, caminos seguros 
de migración y políticas de integración real, sin criminalización 
ni exclusión. 

También, deseamos prudencia y responsabilidad en el trata-
miento de la información en torno a las personas migrantes. Las 
palabras crean imaginarios colectivos y pueden construir puentes 
o levantar muros. Invitamos a mostrar el rostro humano de la mi-
gración, lejos de prejuicios y estigmatizaciones. 
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Objetivo del informe 

En este informe queremos mostrar la labor social y de acogida 
que realizamos desde las entidades e iglesias cristianas en favor de 
la integración sociocultural y económica de las personas migran-
tes, reconociendo que cada ser humano es único, portador de una 
historia, unas vivencias y una dignidad inalienable. 

Desde nuestra fe, afirmamos que toda persona, independien-
temente de su origen o situación administrativa, merece ser trata-
da con respeto, justicia y compasión. Por ello, trabajamos no solo 
para atender necesidades inmediatas, sino también para promover 
los derechos fundamentales de las personas migrantes y su plena 
participación en la vida eclesial, social, cultural y económica de 
nuestras comunidades. 

La acción social cristiana a favor de las personas migrantes 

La acción cristiana en favor de las personas migrantes se en-
carna en miles de puntos de atención distribuidos en toda España. 
Esta presencia es especialmente significativa en contextos donde 
las redes institucionales no siempre alcanzan a las personas más 
necesitadas. Allí donde se producen situaciones de emergencia 
o exclusión, las iglesias responden con cercanía, compromiso y 
continuidad. 

Resulta sorprendente la cantidad de recursos materiales y hu-
manos que nuestras iglesias y entidades cristianas ponen al servi-
cio de la sociedad y de las personas migrantes que se materializan 
en programas de acogida, acompañamiento, inserción laboral, 
formación, apoyo legal, psicológico y espiritual. 

Todas estas acciones realizadas por las diferentes confesiones 
cristianas se pueden agrupar en tres grandes bloques: 



548

Acogida y acompañamiento integral 

–	 Centros de acogida y viviendas tuteladas para solicitantes 
de asilo, familias sin recursos, personas sin hogar o mujeres 
víctimas de trata. 

–	 Acompañamiento a jóvenes extutelados, proporcionándo-
les un entorno estable, orientación, formación y afecto. 

–	 Capellanes en Centros de Internamiento de Extranjeros y 
acompañamiento espiritual y humano a personas privadas 
de libertad. 

Formación, inserción y empoderamiento 

–	 Clases de español, alfabetización, refuerzo escolar y cursos 
de formación profesional. 

–	 Talleres de búsqueda activa de empleo y apoyo personali-
zado en inserción laboral. 

–	 Actividades educativas, culturales y deportivas para fo-
mentar la convivencia y el respeto mutuo. 

Defensa de derechos y acción política 

–	 Participación en redes de apoyo a las personas migrantes 
–	 Asesoramiento jurídico gratuito sobre regularización, pro-

tección internacional, arraigo, reagrupación familiar y na-
cionalidad. 

–	 Campañas de sensibilización en espacios públicos, comu-
nidades de fe y plataformas digitales contra la discrimina-
ción y el racismo. 

La labor de las iglesias cristianas no conoce fronteras: en co-
laboración con iglesias hermanas de otros países, se desarrollan 
también proyectos de sensibilización en países de origen, envío 
de ayuda humanitaria a zonas en conflicto como Ucrania o Siria, 
y orientación a migrantes en tránsito. 
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En esta labor no solo participan profesionales, sino también 
miles de voluntarios y voluntarias cristianos que, movidos por su 
fe, entregan su tiempo y capacidades para transformar la vida de 
otras personas. 

Como comunidades cristianas, no solo hablamos de justicia, 
sino que la practicamos; no solo proclamamos la dignidad de las 
personas, sino que la defendemos activamente. 

Somos conscientes de que aún queda mucho por hacer. Pero 
también sabemos que cada gesto, cada palabra, cada espacio abier-
to a la acogida, suma en la construcción de un país más justo. 

Acercamiento a la acción concreta de las iglesias cristianas

Iglesias evangélicas 

Por ofrecer algunos datos significativos, las iglesias y entida-
des sociales evangélicas atienden a unas 150.000 personas migran-
tes anualmente mediante sus programas de acogida, integración 
laboral, acompañamiento legal, formación en idioma, actividades 
socioculturales y apoyo psicológico. Cuentan con 4.763 lugares 
de culto registrados actualmente, que realizan una labor de aten-
ción primaria, así como de integración y acompañamiento en las 
diversas comunidades, tanto de familias como de jóvenes sin re-
cursos, mujeres en situación de vulnerabilidad y niños y niñas con 
problemas de aprendizaje. 

Esta atención primaria de las iglesias evangélicas resulta fun-
damental para que las personas migrantes que sufren dificultades 
socioeconómicas puedan verse arropadas en su camino a la inte-
gración sociocultural en nuestro país. Además, cuentan con 5 fa-
cultades teológicas y 5 centros de estudios teológicos, así como 6 
centros educativos, un hospital y 8 residencias de la tercera edad. 

Algunas de las más de 120 entidades sociales evangélicas que 
destacan en la labor con personas migrantes son Diaconía (con 
sus proyectos Un nuevo Hogar, proyecto Zoe, Desactiva la Trata 



550

y proyecto de urgencia social), Acción Social Protestante, Nueva 
Vida (con sus programas de asilo y protección internacional, de 
atención a personas sin hogar, de intervención con población pri-
vada de libertad y a mujeres en situación de prostitución), Tharsis 
Betel (con su labor de lucha contra la exclusión social y progra-
mas de asilo y protección internacional) o Remar (con sus pro-
gramas de acción social, de emergencias, de acción humanitaria y 
cooperación al desarrollo), además de la cooperación especifica 
entre la Iglesia Evangélica Española con CEAR (Comisión Espa-
ñola de Ayuda al Refugiado). Todas estas entidades, entre otras, 
cuentan con programas específicos de acogida e integración de 
personas migrantes en situación de asilo y de vulnerabilidad social 
y de mujeres víctimas de trata y explotación sexual. 

Iglesias ortodoxas 

Las iglesias ortodoxas (Patriarcado Ecuménico de Constan-
tinopla, Patriarcado de Rumanía, Patriarcado de Moscú, Serbia, 
Armenia, etc.) cuentan con una red de 241 lugares de culto dis-
tribuidos por el territorio español, que realizan una gran labor de 
acompañamiento, apoyo familiar, integración social y laboral, así 
como asistencia espiritual. Por poner un ejemplo, solo la Iglesia 
Ortodoxa Rumana ha invertido más de 3 millones en ayuda di-
recta y asistencia a migrantes en situación de vulnerabilidad, in-
cluyendo repatriaciones, servicios de orientación, apoyo jurídico 
y atención a personas enfermas, mayores o sin hogar. 

Iglesia católica 

La Iglesia católica realiza su labor de atención primaria, acom-
pañamiento e integración de personas migrantes a través de las 
22.921 parroquias distribuidas en las 70 diócesis españolas, ade-
más de las 3.900 comunidades religiosas, las 79 asociaciones y 
movimientos laicales, los 4.925 centros de educación y las 17 
universidades católicas que existen en España, los 972 centros 
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sanitarios de la Iglesia católica (hospitales, ambulatorios, casas 
de ancianos, enfermos crónicos y personas con discapacidad), los 
9.060 centros asistenciales y los 160 centros de asistencia especí-
ficamente orientados a la asistencia de inmigrantes, refugiados y 
prófugos. 

En el año 2024 la Conferencia Episcopal Española publicó 
una guía de recursos para personas migrantes, que puede con-
sultarse online1, en la que se enumeran 484 proyectos puestos en 
marcha en las distintas diócesis de España que abarcan desde co-
medores sociales, atención en las necesidades básicas de higiene y 
ropa, acogida a mujeres en situación de exclusión social, forma-
ción para la inserción laboral, programas de educación para niños 
y adolescentes, asesoría jurídica, acompañamiento de jóvenes, in-
tegración social, hogares de acogida o capellanías para la atención 
religiosa. Estos proyectos son llevados a cabo por las Delegacio-
nes de Migraciones constituidas en todas las diócesis españolas, 
así como por las Cáritas diocesanas, congregaciones religiosas y 
otras fundaciones y asociaciones católicas. 

Son destacables, además, los proyectos impulsados directa-
mente por el Departamento de Migraciones de la Conferencia 
Episcopal Española, como la Red Eclesial de Hospitalidad At-
lántica, los Corredores de Hospitalidad entre las diócesis de Ca-
narias y el resto de diócesis de la Península, con el fin de acoger 
a jóvenes extutelados que viven en situación de vulnerabilidad 
en las islas, o la Mesa del Mundo Rural, que es un proyecto que 
conecta a familias migrantes con permiso de residencia y trabajo 
con entidades, empresas, ayuntamientos, y parroquias de pueblos 
pequeños de la España despoblada. 

Además, se desarrollan acciones coordinadas en contextos 
especialmente vulnerables como las fronteras del sur de España 
(Ceuta, Melilla, Canarias), a través del Proyecto Hospitalidad At-
lántica y el Encuentro Frontera Sur realizado por la Conferencia 
Episcopal Española. Por último, la Iglesia católica participa en 
redes tales como Migrantes con Derechos o la Red Eclesial por la 
Regularización extraordinaria de personas migrantes, impulsando 
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y apoyando la Iniciativa Legislativa Popular para la regulariza-
ción extraordinaria de personas migrantes. 

Algunas propuestas de acción en la atención a la población 
migrante 

Creemos que es necesario seguir avanzando en la igualdad 
de derechos y de oportunidades, en la mejora de la integración 
sociocultural y en el respeto mutuo. Algunas de las medidas que 
creemos es necesario reforzar y tomar medidas son: 

1. Enfatizar y poner en valor la labor de las iglesias y comu-
nidades cristianas en la integración y el arraigo de las personas 
migrantes en España, ya que es uno de los primeros lugares a los 
que las personas migrantes acuden en busca de ayuda. 

2. Apostar por la presencia de mediadores interculturales e in-
sertar programas de mediación que faciliten la integración de las 
personas migrantes en la sociedad, contando con la colaboración 
de iglesias y entidades cristianas.

3. Fortalecer el acceso a vivienda de alquiler asequible para 
favorecer la inclusión residencial de las personas migrantes, en es-
pecial de solicitantes de asilo y refugio, que sufren discriminación 
en el acceso de la vivienda o cuya situación de riesgo de exclusión 
imposibilita el acceso y el mantenimiento de la vivienda. 

4. Desarrollar formaciones sobre primeros auxilios psicológi-
cos que puedan ayudar a las personas migrantes en momentos de 
crisis. Teniendo en cuenta que, en nuestro país, un amplio por-
centaje de los suicidios son cometidos por personas migrantes, es 
necesario conocer cómo actuar antes las secuelas del duelo migra-
torio, el estrés postraumático ante viajes de alto impacto emocio-
nal, etc. De la misma forma, conocer los diferentes protocolos de 
prevención de la conducta suicida. 

5. Implementar mecanismos que permitan compartir ofer-
tas laborales confiables y dignas para las personas migrantes 
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demandantes de empleo, que en numerosas ocasiones sufren es-
tafas y diferentes tipos de explotación. 

Madrid, 7 de mayo de 2026 

Federación de Entidades Religiosas Evangélicas de España 

Conferencia Episcopal Española (Iglesia Católica) 

Metrópolis de España y Portugal del Patriarcado 
Ecuménico de Constantinopla 

Obispado Ortodoxo Rumano de España y Portugal 

Obispado de la Iglesia Ortodoxa del Patriarcado de Moscú en España 

Iglesia Apostólica Ortodoxa de Armenia 

Iglesia Siro-Ortodoxa de Antioquía 

Iglesia Española Reformada Episcopal (Comunión Anglicana) 

Iglesia Evangélica Española 

Iglesia Evangélica de habla alemana (Madrid) 

Iglesia de Inglaterra. Diócesis de Europa





555

CITAS PARA OTROS 
DOCUMENTOS DE INTERÉS

Entidades de Iglesia consideran la regularización extraordi-
naria de personas migrantes una medida de responsabi-
lidad política, ética y social (14-04-26); en https://www.
conferenciaepiscopal.es/entidades-iglesia-consideran-regula-
rizacion-extraordinaria-de-personas-migrantes-una-medida-
de-responsabilidad-politica-etica-y-social/

Líneas pastorales (2026-2030): “Poneos en camino” (Lc 10,3); 
en https://www.conferenciaepiscopal.es/lineas-pastorales-
cee-2026-2030/

La Comisión Episcopal para la Educación y Cultura lanza su 
nueva campaña “Son tantas las razones… apúntale a Reli” 
(29-04-26); en https://www.conferenciaepiscopal.es/la-comi-
sion-episcopal-para-la-educacion-y-cultura-lanza-su-nueva-
campana-son-tantas-las-razonesapuntale-a-reli/

Cuatro jóvenes se integran en el Consejo de Juventud de la CEE 
(4-05-26); en https://www.conferenciaepiscopal.es/cuatro-jo-
venes-se-integran-en-el-consejo-de-juventud-de-la-cee/

La Mesa de Diálogo Interconfesional de España presenta el Infor-
me sobre la atención de las Iglesias a las personas migrantes 
(7-05-26); en https://www.conferenciaepiscopal.es/la-mesa-
de-dialogo-interconfesional-de-espana-presenta-el-informe-
sobre-la-atencion-de-las-iglesias-a-las-personas-migrantes/

Representantes de la CEE y de los sindicatos CCOO y UGT 
celebran un encuentro sobre el futuro del trabajo (18-05-26); 
en https://www.conferenciaepiscopal.es/representantes-de-
la-cee-y-de-los-sindicatos-ccoo-y-ugt-celebran-encuentro-
en-la-cee/

Eduardo Agosta, nombrado miembro de la Pontificia Acade-
mia para la Vida; en https://www.conferenciaepiscopal.es/
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eduardo-agosta-nombrado-academico-de-la-pontificia-aca-
demia-para-la-vida/

Acto de entrega de los Premios ¡Bravo! 2025 (18-05-26); en 
https://www.conferenciaepiscopal.es/acto-entrega-premios-
bravo-2025/

“La presencia del Papa puede ser una llamada fuerte a la comu-
nión”. Entrevista a Luis Argüello, arzobispo de Valladolid y 
presidente de la Conferencia Episcopal Española sobre la vi-
sita del Papa León XIV; cf. Ecclesia 4.155, 36-39

El Papa León XIV visita a los obispos españoles en la CEE (8-
06-26); en https://www.conferenciaepiscopal.es/papa-leon-
xiv-obispos-espanoles-cee/

¡Gracias y hasta pronto, Santo Padre! (15-06-26); en https://
www.conferenciaepiscopal.es/gracias-y-hasta-pronto-santo-
padre/

La visita de León XIV, un éxito gracias a la implicación de toda 
la sociedad española. Rueda de prensa para hacer una valo-
ración de la Visita Apostólica del Papa León XIV a España 
(16-06-26); en https://www.conferenciaepiscopal.es/la-visita-
de-leon-xiv-un-exito-gracias-a-la-implicacion-de-toda-la-so-
ciedad-espanola/

“Construyendo nuestra identidad pastoral”, tema del encuentro 
de Ecología integral (17-06-26); en https://www.conferenciae-
piscopal.es/encuentro-responsables-ecologia-integral-2026/

Carta de la Comisión Permanente al Pueblo de Dios para dar las 
gracias “por vuestra participación entusiasta” en el viaje de 
León XIV (24-06-26); en https://www.conferenciaepiscopal.
es/carta-comision-permanente-agradecimiento-pueblo-de-
dios-participacion-viaje-papa/

La CEE se une al dolor del pueblo de Venezuela (25-06-26); en 
https://www.conferenciaepiscopal.es/la-cee-se-une-al-dolor-
del-pueblo-de-venezuela/
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SANTA MISA CRISMAL

Homilía del Santo Padre León XIV

Basílica de San Pedro, 2 de abril de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

Nos encontramos ya en el umbral del Triduo Pascual. Una 
vez más, el Señor nos llevará a la cumbre de su misión, para que 
su pasión, muerte y resurrección se conviertan en el corazón de 
nuestra misión. Lo que estamos a punto de revivir, de hecho, tie-
ne en sí la fuerza de transformar aquello que el orgullo humano 
tiende generalmente a endurecer: nuestra identidad, nuestro lugar 
en el mundo. La libertad de Jesús cambia el corazón, sana las he-
ridas, perfuma y hace brillar nuestros rostros, reconcilia y reúne, 
perdona y resucita.

En este primer año en el que presido la Misa Crismal como 
Obispo de Roma, deseo reflexionar con ustedes sobre la misión 
a la que Dios nos consagra como su pueblo. Es la misión cristia-
na, la misma de Jesús, no otra. En ella participa cada uno según 
su propia vocación y en una obediencia muy personal a la voz del 
Espíritu, ¡pero nunca sin los demás, nunca descuidando o rom-
piendo la comunión! Obispos y presbíteros, al renovar nuestras 
promesas, estamos al servicio de un pueblo misionero. Somos, 
junto con todos los bautizados, el Cuerpo de Cristo, ungidos por 
su Espíritu de libertad y de consuelo, Espíritu de profecía y de 
unidad.

Lo que Jesús vive en los momentos culminantes de su misión 
ya se anticipa en el pasaje de Isaías, que Él mismo señaló en la sina-
goga de Nazaret como la Palabra que “hoy” se cumple (cf. Lc 4,21). 
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En la hora de la Pascua, de hecho, queda definitivamente claro que 
Dios consagra para enviar. Él “me envió” (Lc 4,18), dice Jesús, 
describiendo ese movimiento que une su Cuerpo a los pobres, a 
los prisioneros, a quienes caminan a tientas en la oscuridad y a 
quienes se encuentran oprimidos. Y nosotros, miembros de su 
Cuerpo, llamamos “apostólica” a una Iglesia enviada, no estática, 
impulsada más allá de sí misma, consagrada a Dios en el servicio a 
sus criaturas: “Como el Padre me envió a mí, yo también los envío 
a ustedes” (Jn 20,21).

Sabemos que ser enviados implica, en primer lugar, un des-
prendimiento, es decir, el riesgo de dejar lo que es familiar y segu-
ro, para adentrarse en lo nuevo. Es interesante que “con el poder 
del Espíritu” (Lc 4,14), descendido sobre Él después del Bautismo 
en el Jordán, Jesús regrese a Galilea y vaya “a Nazaret, donde 
se había criado” (v. 16). Es el lugar que ahora debe abandonar. 
Se mueve “como de costumbre” (ibíd.), pero para inaugurar un 
tiempo nuevo. Ahora deberá partir definitivamente de aquel pue-
blo, para que madure lo que allí ha germinado, sábado tras sába-
do, en la escucha fiel de la Palabra de Dios. Del mismo modo, 
llamará a otros a partir, a arriesgarse, para que ningún lugar se 
convierta en una celda, ninguna identidad en una guarida.

Queridos hermanos, nosotros seguimos a Jesús, quien “no 
consideró la igualdad con Dios como algo que debía guardar ce-
losamente: al contrario, se anonadó a sí mismo” (Flp 2,6-7). Toda 
misión comienza con ese tipo de vaciamiento en el que todo 
renace. Nuestra dignidad de hijos e hijas de Dios no nos puede 
ser quitada, ni se puede perder, pero tampoco pueden borrarse 
los afectos, los lugares y las experiencias que están en el origen de 
nuestra vida. Somos herederos de tanto bien y, al mismo tiempo, 
de los límites de una historia en la que el Evangelio debe llevar 
luz y salvación, perdón y sanación. Así, la misión comienza por la 
reconciliación con nuestros orígenes, con los dones y los límites 
de la formación recibida; al mismo tiempo, no hay paz sin el valor 
de partir, no hay conciencia sin la audacia del desprendimiento, 
no hay alegría sin arriesgar. Somos el Cuerpo de Cristo si nos 
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ponemos en movimiento, saliendo de nosotros mismos, haciendo 
las paces con el pasado sin quedarnos prisioneros de él: todo se 
recupera y se multiplica si primero se deja ir, sin miedo. Es un 
primer secreto de la misión. Y no se experimenta una sola vez, 
sino en cada nuevo comienzo, en cada ulterior envío.

El camino de Jesús nos revela que la disponibilidad para per-
der, para vaciarse, no es un fin en sí misma, sino una condición 
para el encuentro y la intimidad. El amor sólo es verdadero si está 
desarmado, necesita pocas cosas, ninguna ostentación, y custodia 
con delicadeza la debilidad y la desnudez. Nos cuesta lanzarnos a 
una misión tan expuesta, y sin embargo no hay “buena nueva para 
los pobres” (cf. Lc 4,18) si acudimos a ellos con signos de poder, 
ni hay auténtica liberación si no nos liberamos de la posesión. 
Aquí tocamos un segundo secreto de la misión cristiana. Tras el 
desprendimiento está la ley del encuentro. Sabemos que, a lo lar-
go de la historia, la misión ha sido no pocas veces trastocada por 
lógicas de dominio, totalmente ajenas al camino de Jesucristo. San 
Juan Pablo II tuvo la lucidez y el valor de reconocer que “por el 
vínculo que une a unos y otros en el Cuerpo místico, y aún sin 
tener responsabilidad personal ni eludir el juicio de Dios, el único 
que conoce los corazones, somos portadores del peso de los erro-
res y de las culpas de quienes nos han precedido”1.

Por consiguiente, es ahora prioritario recordar que ni en el 
ámbito pastoral, ni en el ámbito social y político, el bien puede 
provenir de la prepotencia. Los grandes misioneros son testigos 
de acercamientos cuidadosos, cuyo método consiste en compartir 
la vida, el servicio desinteresado, la renuncia a cualquier estrategia 
calculadora, el diálogo y el respeto. Es el camino de la encarna-
ción, que siempre y de nuevo toma la forma de la inculturación. 
La salvación, de hecho, sólo puede ser acogida por cada uno en 
su lengua materna. “¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye 
en su propia lengua?” ( Hch 2,8). La sorpresa de Pentecostés se 

1   S. Juan Pablo II, Bula de convocación del Gran Jubileo del año 2000 In-
carnationis mysterium (29 noviembre 1998), 11.
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repite cuando no pretendemos dominar los tiempos de Dios, 
sino que confiamos en el Espíritu Santo, que “está presente 
también hoy, como en tiempos de Jesús y de los apóstoles, está 
presente y actuante, llega antes que nosotros, trabaja más y mejor 
que nosotros; a nosotros no nos corresponde ni sembrarlo ni 
despertarlo, sino ante todo reconocerlo, acogerlo, seguirlo, abrirle 
camino e ir tras él. Está ahí y nunca ha perdido la esperanza 
respecto a nuestro tiempo; por el contrario, sonríe, baila, penetra, 
envuelve, llega incluso allí donde nunca hubiéramos imaginado”2. 

Para establecer esta sintonía con lo invisible, es necesario lle-
gar con sencillez al lugar al que se nos envía, honrando el misterio 
que cada persona y cada comunidad lleva consigo: una sacralidad 
que nos trasciende por todas partes y que se vulnera cuando nos 
comportamos como dueños de los lugares y de la vida ajena. So-
mos huéspedes: lo somos como obispos, como sacerdotes, como 
religiosas y religiosos, como cristianos. De hecho, para acoger 
debemos aprender a dejarnos acoger. Incluso los lugares donde la 
secularización parece más avanzada no son tierra de conquista, ni 
de reconquista: “Nuevas culturas continúan gestándose en estas 
enormes geografías humanas en las que el cristiano ya no suele ser 
promotor o generador de sentido, sino que recibe de ellas otros 
lenguajes, símbolos, mensajes y paradigmas que ofrecen nuevas 
orientaciones de vida, frecuentemente en contraste con el Evan-
gelio de Jesús […]. Es necesario llegar allí donde se gestan los 
nuevos relatos y paradigmas, alcanzar con la Palabra de Jesús los 
núcleos más profundos del alma de las ciudades”3. Esto sólo ocu-
rre si en la Iglesia caminamos juntos, si la misión no es una aven-
tura heroica de alguien, sino el testimonio vivo de un Cuerpo con 
muchos miembros.

Existe además una tercera dimensión, quizá la más radical, de 
la misión cristiana. Ya en la violenta reacción de los habitantes 

2   C.M. Martini, Tre racconti dello Spirito, Milán 1997, 11.
3   Francisco, Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 

73-74.
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de Nazaret ante las palabras de Jesús se manifiesta la dramáti-
ca posibilidad de la incomprensión y del rechazo: “Al oír estas 
palabras, todos los que estaban en la sinagoga se enfurecieron y, 
levantándose, lo empujaron fuera de la ciudad, hasta un lugar es-
carpado de la colina sobre la que se levantaba la ciudad, con in-
tención de despeñarlo” (Lc 4,28-29). Aunque la lectura litúrgica 
haya omitido esta parte, lo que nos disponemos a celebrar a partir 
de esta tarde nos compromete a no huir, sino a “pasar en medio” 
de la prueba, como Jesús, quien, arrastrado por la gente hasta 
el borde del precipicio, “pasando en medio de ellos, continuó 
su camino” (Lc 4,30). La cruz es parte de la misión; el envío se 
vuelve más amargo y atemorizante, pero también más gratuito 
y revolucionario. La ocupación imperialista del mundo se ve 
entonces interrumpida desde dentro, la violencia que hasta hoy se 
erige en ley queda desenmascarada. El Mesías pobre, prisionero, 
oprimido, se precipita en la oscuridad de la muerte, pero así saca 
a la luz una nueva creación.

¡De cuántas resurrecciones somos testigos también nosotros, 
cuando, liberados de una actitud defensiva, nos entregamos al 
servicio como una semilla en la tierra! Podemos atravesar en 
nuestra vida situaciones en las que parece que todo ha terminado. 
Entonces nos preguntamos si la misión ha sido inútil. Es 
cierto, a diferencia de Jesús, nosotros también vivimos fracasos 
que dependen de nuestra insuficiencia o de la de los demás, a 
menudo de una maraña de responsabilidades, de luces y sombras. 
Pero podemos hacer nuestra la esperanza de muchos testigos. 
Recuerdo uno, a quien estimo particularmente. Un mes antes 
de su muerte, en el cuaderno de los Ejercicios espirituales, el 
santo obispo Óscar Romero escribía: “El Sr. Nuncio de Costa 
Rica me avisó de peligros inminentes para esta semana. […] 
Las circunstancias desconocidas se vivirán con la gracia de 
Dios. Él asistió a los mártires y si es necesario lo sentiré muy 
cerca al entregarle mi último suspiro. Pero que más valioso que 
el momento de morir es entregarle toda la vida y vivir para él. 
[…] Me basta para estar feliz y confiado saber con seguridad 
que en él está mi vida y mi muerte que, a pesar de mis pecados, 
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en él he puesto mi confianza y no quedaré confundido y otros 
proseguirán con más sabiduría y santidad los trabajos de la Iglesia 
y de la Patria”.

Queridas hermanas y hermanos, los santos hacen la historia. 
Este es el mensaje del Apocalipsis. “La gracia y la paz de par-
te […]de Jesucristo, el Testigo fiel, el Primero que resucitó de 
entre los muertos, el Rey de los reyes de la tierra” (Ap 1,4-5). 
Este saludo resume el camino de Jesús en un mundo en conflicto 
entre potencias que lo devastan. En su interior se gesta un pueblo 
nuevo, no de víctimas, sino de testigos. En esta hora oscura de 
la historia, Dios ha querido enviarnos a difundir el perfume de 
Cristo donde reina el olor de la muerte. Renovemos nuestro 
“sí” a esta misión que nos pide unidad y que trae la paz. ¡Sí, 
aquí estamos! ¡Superemos el sentimiento de impotencia y de 
miedo! Nosotros anunciamos tu muerte, Señor, proclamamos tu 
resurrección, en la espera de tu venida.

León PP. XIV
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JUEVES SANTO. MISA DE LA 
“CENA DEL SEÑOR”

Homilía del Santo Padre León XIV

Basílica de San Pedro, 2 de abril de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

La solemne liturgia de esta tarde nos introduce en el Triduo 
Santo de la pasión, muerte y resurrección del Señor. Cruzamos 
este umbral no como espectadores, ni por inercia, sino involu-
crados de manera especial por el mismo Jesús; como invitados 
a la Cena en la que el pan y el vino se convierten para nosotros 
en Sacramento de salvación. Participamos, en efecto, en un ban-
quete durante el cual Cristo, “que había amado a los suyos que 
quedaban en el mundo, los amó hasta el fin” (Jn 13,1). Su amor 
se convierte en gesto y alimento para todos, revelando la justicia 
de Dios. En el mundo, precisamente allí donde prevalece el mal, 
Jesús ama definitivamente, para siempre, con todo su ser.

Durante esta última Cena, Él lava los pies a sus apóstoles, 
diciendo: “Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo 
que yo hice con ustedes” (Jn 13,15). El gesto del Señor forma 
una sola cosa con la mesa a la que nos ha invitado. Es un ejem-
plo del sacramento; a la vez que confirma su sentido, nos confía 
una tarea que queremos asumir como alimento para nuestra vida. 
El evangelista Juan elige la palabra griega upódeigma para relatar 
el acontecimiento del que fue testigo; significa “lo que se muestra 
ante los propios ojos”. Lo que el Señor nos muestra, tomando 
el agua, la palangana y el delantal, es mucho más que un modelo 
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moral. De hecho, nos entrega su propia forma de vida; lavar 
los pies es un gesto que resume la revelación de Dios, un signo 
ejemplar del Verbo hecho carne, su memoria inconfundible. Al 
asumir la condición de siervo, el Hijo revela la gloria del Padre, 
desmontando los criterios mundanos que ensucian nuestra 
conciencia.

Junto con la muda sorpresa de sus discípulos, incluso el or-
gullo humano nos hace abrir los ojos a lo que está sucediendo. 
Al igual que Pedro, que al principio se resiste a la iniciativa de 
Jesús, también nosotros debemos “aprender continuamente que 
la grandeza de Dios es diversa de nuestra idea de grandeza; […] 
porque sistemáticamente deseamos un Dios de éxito y no de pa-
sión” (Homilía de la Misa in Coena Domini, 20 marzo 2008). Es-
tas palabras del Papa Benedicto XVI reconocen con lucidez que 
siempre estamos tentados a buscar un Dios que “nos sirva”, que 
nos haga ganar, que sea útil como el dinero y el poder. En cambio, 
no comprendemos que Dios, en efecto, nos sirve, sí, pero con el 
gesto gratuito y humilde de lavar los pies: he aquí la omnipoten-
cia de Dios. Así se cumple la voluntad de dedicar la vida a quien, 
sin este don, no puede existir. El Señor se arrodilla para lavar al 
hombre, por amor a él. Y el don divino nos transforma.

Con su gesto Jesús no sólo purifica de las idolatrías y blas-
femias que han mancillado la imagen que nos hemos hecho de 
Dios, sino que purifica también nuestra imagen del hombre, que 
se percibe poderoso cuando domina, que quiere vencer matando 
a quien es igual a él, que se considera grande cuando es temido. 
Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre, nos da, en cambio, 
un ejemplo de entrega, de servicio y de amor. Necesitamos su 
ejemplo para aprender a amar, no porque seamos incapaces de 
ello, sino precisamente para educarnos a nosotros mismos y a 
los demás en el verdadero amor. Aprender a actuar como Jesús, 
Signo que Dios imprime en la historia del mundo, es la tarea de 
toda una vida.

Él es el criterio auténtico, el “Maestro y Señor” (Jn 13,13) 
que despoja de todas sus máscaras tanto a lo divino como a lo 
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humano. No ofrece su ejemplo cuando todos están felices y lo 
aprecian, sino en la noche en que fue traicionado, en la oscuridad 
de la incomprensión y la violencia, para que quede bien claro que 
el Señor no nos ama porque seamos buenos y puros; nos ama, y 
por eso nos perdona y nos purifica. El Señor no nos ama si nos 
dejamos lavar por su misericordia; nos ama, y por eso nos lava, 
para que podamos corresponder a su amor.

Aprendamos de Jesús este servicio recíproco. De hecho, Él no 
nos pide que se lo devolvamos, sino que lo compartamos entre 
nosotros: “Ustedes también deben lavarse los pies unos a otros” 
(Jn 13,14). Así lo comentaba el Papa Francisco: “Es un deber que 
viene del corazón: lo amo. Amo esto y amo hacerlo porque el 
Señor así me lo ha enseñado” (Homilía de la Misa in Coena Do-
mini, 28 marzo 2013). Él no hablaba de un imperativo abstrac-
to, ni de una orden formal y vacía, sino que expresaba su fervor 
obediente por la caridad de Cristo, fuente y ejemplo de nuestra 
caridad. El ejemplo dado por Jesús, en efecto, no puede ser imi-
tado por conveniencia, de mala gana o con hipocresía, sino sólo 
por amor.

Dejarnos servir por el Señor es, por tanto, condición para ser-
vir como Él lo hizo. “Si yo no te lavo”, le dijo Jesús a Pedro, 
“no podrás compartir mi suerte” (Jn 13,8); si no me acoges como 
siervo, no puedes creer en mí ni seguirme como Señor. Al lavar 
nuestra carne, Jesús purifica nuestra alma. En Él, Dios ha dado 
ejemplo no de cómo se domina, sino de cómo se libera; de cómo 
se da la vida, no de cómo se destruye.

Entonces, ante una humanidad abatida por tantos ejemplos 
de brutalidad, postrémonos también nosotros como hermanos 
y hermanas de los oprimidos. Así es como queremos seguir el 
ejemplo del Señor, haciendo realidad lo que hemos escuchado 
en el libro del Éxodo: “Este será para ustedes un día memora-
ble” (Ex 12,14). Sí, toda la historia bíblica converge en Jesús, el 
verdadero Cordero pascual. A través de Él, las figuras antiguas 
encuentran su pleno significado, porque Cristo, el Salvador, 
celebra la Pascua de la humanidad, abriendo para todos el paso 
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del pecado al perdón, de la muerte a la vida eterna: “Esto es mi 
Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía” 
(1 Co 11,24).

Al renovar los gestos y las palabras del Señor, esta misma tar-
de recordamos la institución de la Eucaristía y del Orden sagra-
do. El vínculo intrínseco entre los dos sacramentos representa la 
entrega perfecta de Jesús, Sumo Sacerdote y Eucaristía viva por 
los siglos. En el pan y el vino consagrados se encuentra, en efec-
to, el “sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de caridad, 
banquete pascual, en el cual se come a Cristo, el alma se llena de 
gracia y se nos da una prenda de la gloria venidera” (Conc. Vat. 
II, Const. dogm. Sacrosanctum Concilium, 47). En los obispos 
y en los presbíteros, constituidos “sacerdotes del Nuevo Testa-
mento” según el mandato del Señor (Conc. de Trento, De Missae 
Sacrificio, 1), reside el signo de su caridad hacia todo el Pueblo 
de Dios, al que estamos llamados a servir, amados hermanos, con 
todo nuestro ser.

El Jueves Santo es, por tanto, un día de ardiente gratitud y de 
auténtica fraternidad. Que la adoración eucarística de esta noche, 
en cada parroquia y comunidad, sea un momento para contem-
plar el gesto de Jesús, arrodillándonos como Él lo hizo, y pidien-
do la fuerza para imitarlo en el servicio con el mismo amor.

León PP. XIV



569

VIGILIA PASCUAL

Homilía del Santo Padre León XIV

Basílica de San Pedro, 4 de abril de 2026

“Esta noche santa […] expulsa el odio, trae la concordia, doblega 
a los poderosos” (Pregón pascual).

Así, queridos hermanos y hermanas, el diácono, al comienzo 
de esta celebración, ha alabado la luz de Cristo Resucitado, sim-
bolizada en el Cirio pascual. De este único Cirio todos hemos 
encendido nuestras luces y, llevando cada uno una pequeña llama 
tomada del mismo fuego, hemos iluminado esta gran basílica. Es 
el signo de la luz pascual, que nos une en la Iglesia como lámpa-
ras para el mundo. Al anuncio del diácono hemos respondido 
“amén”, afirmando nuestro compromiso de abrazar esta misión, 
y dentro de poco repetiremos nuestro “sí” renovando las prome-
sas bautismales.

Queridos hermanos, esta es una Vigilia llena de luz, la más 
antigua de la tradición cristiana, llamada “madre de todas las vi-
gilias”. En ella revivimos el memorial de la victoria del Señor de 
la vida sobre la muerte y el infierno. Lo hacemos después de ha-
ber recorrido, en los últimos días, como en una única gran cele-
bración, los misterios de la Pasión del Dios hecho para nosotros 
“varón de dolores” (Is 53,3), “despreciado y desechado por los 
hombres” (ibíd.), torturado y crucificado.

¿Hay una caridad más grande, una gratuidad más total? El 
Resucitado es el mismo Creador del universo que, así como en los 
albores de la historia nos dio la existencia de la nada, así también 
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en la cruz, para mostrarnos su amor sin límites, nos ha dado la 
vida.

Así nos lo ha recordado la primera lectura, con el rela-
to de los orígenes. En el principio, Dios creó el cielo y la tierra 
(cf. Gn 1,1), sacando del caos el cosmos, del desorden la armonía, 
y confiándonos a nosotros, hechos a su imagen y semejanza, la 
tarea de ser sus custodios. Y también cuando, con el pecado, el 
hombre no correspondió a ese proyecto, el Señor no lo abandonó, 
sino que le reveló de un modo aún más sorprendente, en el 
perdón, su rostro misericordioso.

Esta “noche santa”, entonces, hunde sus raíces también allí 
donde se consumó el primer fracaso de la humanidad, y se ex-
tiende a lo largo de los siglos como camino de reconciliación y 
de gracia.

De ese camino, la liturgia nos ha propuesto algunas etapas a 
través de los textos sagrados que hemos escuchado. Nos ha re-
cordado cómo Dios detuvo la mano de Abraham, dispuesto a 
sacrificar a su hijo Isaac, para indicarnos que no quiere nuestra 
muerte, sino más bien que nos consagremos a ser, en sus manos, 
miembros vivos de una descendencia de salvados (cf. Gn 22,11-
12.15-18). Así mismo, nos ha invitado a reflexionar sobre cómo 
el Señor liberó a los israelitas de la esclavitud de Egipto, hacien-
do del mar, lugar de muerte y obstáculo insuperable, la puer-
ta de entrada para el comienzo de una vida nueva y libre. Y el 
mismo mensaje ha resonado como un eco en las palabras de los 
profetas, en las que hemos escuchado las alabanzas del Señor 
como esposo que llama y reúne (cf. Is 54,5-7), fuente que sacia, 
agua que fecunda (cf. Is 55,1.10), luz que muestra el camino de la 
paz (cf. Ba 3,14), Espíritu que transforma y renueva el corazón 
(Ez 36,26).

En todos estos momentos de la historia de la salvación hemos 
visto cómo Dios, ante la dureza del pecado que divide y mata, 
responde con el poder del amor que une y devuelve la vida. Los 
hemos evocado juntos, intercalando el relato con salmos y oracio-
nes, para recordarnos que, por la Pascua de Cristo, “sepultados 
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con él en la muerte […] también nosotros llevemos una Vida 
nueva […] muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Je-
sús” (Rm 6,4-11), consagrados en el Bautismo al amor del Padre, 
unidos en la comunión de los santos, hechos por gracia piedras 
vivas para la construcción de su Reino (cf. 1 P 2,4-5).

A la luz de todo esto leemos el relato de la Resurrección, que 
hemos escuchado en el Evangelio según san Mateo. La mañana 
de Pascua, las mujeres, venciendo el dolor y el miedo, se pusieron 
en camino. Querían ir al sepulcro de Jesús. Esperaban encontrar-
lo sellado, con una gran piedra en la entrada y soldados haciendo 
guardia. Esto es el pecado: una barrera muy pesada que nos en-
cierra y nos separa de Dios, tratando de hacer morir en nosotros 
sus palabras de esperanza. María de Magdala y la otra María, sin 
embargo, no se dejaron intimidar. Fueron al sepulcro y, gracias a 
su fe y a su amor, fueron las primeras testigos de la Resurrección. 
En el terremoto y en el ángel, sentado sobre la roca volcada, vie-
ron la potencia del amor de Dios, más fuerte que cualquier poder 
del mal, capaz de “expulsar el odio” y de “doblegar a los podero-
sos”. El hombre puede matar el cuerpo, pero la vida del Dios del 
amor es vida eterna, va más allá de la muerte y ningún sepulcro la 
puede aprisionar. Así, el Crucificado reinó desde la cruz, el ángel 
se sentó sobre la piedra y Jesús vivo se presentó ante ellas dicien-
do: “Alégrense” (Mt 28,9).

También este, queridos hermanos, es hoy nuestro mensaje al 
mundo, el encuentro del que queremos dar testimonio, con las 
palabras de la fe y con las obras de la caridad, cantando con la 
vida el “aleluya” que proclamamos con los labios (cf. San Agus-
tín, Sermón 256, 1). Al igual que las mujeres, que corrieron a 
anunciarlo a los hermanos, también nosotros queremos partir 
esta noche, desde esta basílica, para llevar a todos la buena noti-
cia de que Jesús ha resucitado y que, con su fuerza, resucitados 
con Él, también nosotros podemos dar vida a un mundo nuevo, 
de paz y de unidad, como “muchos hombres y un hombre solo; 
muchos cristianos y un solo Cristo” (S. Agustín, Comentarios a 
los Salmos 127,3).
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A esta misión se consagran los hermanos y hermanas que, 
aquí presentes, procedentes de diversas partes del mundo, recibi-
rán en breve el Bautismo. Tras el largo camino del catecumenado, 
hoy renacen en Cristo para ser criaturas nuevas (cf. 2 Co 5,17), 
testigos del Evangelio. Por ellos, y por todos nosotros, repetimos 
lo que san Agustín decía a los cristianos de su tiempo: “Anuncia 
a Cristo; siembra […]. Esparce el Evangelio; lo que has concebido 
en tu corazón” (Sermón 116, 7).

Hermanas y hermanos, tampoco faltan en nuestros días se-
pulcros que abrir, y a menudo las piedras que los cierran son tan 
pesadas y están tan bien vigiladas que parecen inamovibles. Al-
gunas oprimen el corazón del hombre, como la desconfianza, el 
miedo, el egoísmo y el rencor; otras, consecuencia de las prime-
ras, rompen los lazos entre nosotros, como la guerra, la injusticia 
y el aislamiento entre pueblos y naciones. ¡No dejemos que nos 
paralicen! Muchos hombres y mujeres, a lo largo de los siglos, 
con la ayuda de Dios, las han removido, quizá con mucho esfuer-
zo, a veces a costa de la vida, pero con frutos de bien de los que 
aún hoy nos beneficiamos. No son personajes inalcanzables, sino 
personas como nosotros que, fortalecidas por la gracia del Resu-
citado, en la caridad y en la verdad, tuvieron el valor de hablar, 
como dice el apóstol Pedro, con “palabras de Dios” (1 P 4,11) y 
de actuar “como quien recibe de Dios ese poder, para que Dios 
sea glorificado en todas las cosas” (ibíd.).

Dejémonos inspirar por su ejemplo y, en esta Noche San-
ta, hagamos nuestro su compromiso, para que en todas partes y 
siempre, en el mundo, crezcan y florezcan los dones pascuales de 
la concordia y la paz.

León PP. XIV
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DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCIÓN

Homilía del Santo Padre León XIV

Basílica de San Pedro, 5 de abril de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

Hoy toda la creación resplandece con una luz nueva, desde la 
tierra se eleva un canto de alabanza y nuestro corazón exulta de 
alegría: ¡Cristo ha resucitado de entre los muertos y, con Él, tam-
bién nosotros resucitamos a una vida nueva!

Este anuncio pascual abraza el misterio de nuestra vida y el 
destino de la historia, y nos alcanza hasta en los abismos de la 
muerte, por los cuales nos sentimos amenazados y a veces abru-
mados. Nos abre a la esperanza que no desfallece, a la luz que 
no se apaga, a esa plenitud de alegría que nada puede borrar: ¡la 
muerte ha sido vencida para siempre, la muerte ya no tiene poder 
sobre nosotros!

Este es un mensaje que no siempre es fácil de acoger, una pro-
mesa que nos cuesta aceptar, porque el poder de la muerte nos 
amenaza siempre, dentro y fuera.

Dentro de nosotros, cuando el lastre de nuestros pecados nos 
impide alzar el vuelo; cuando las decepciones o la soledad que 
experimentamos agotan nuestras esperanzas; cuando las preocu-
paciones o los resentimientos sofocan la alegría de vivir; cuando 
sentimos tristeza o cansancio; cuando nos sentimos traicionados 
o rechazados; cuando tenemos que hacer frente a nuestra debili-
dad, al sufrimiento, al cansancio de cada día, entonces nos parece 
haber caído en un túnel del que no vemos la salida.
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Pero también fuera de nosotros, la muerte siempre acecha. 
La vemos presente en las injusticias, en los egoísmos partidistas, 
en la opresión de los pobres, en la escasa atención hacia los más 
frágiles. La vemos en la violencia, en las heridas del mundo, en el 
grito de dolor que se eleva por todas partes a causa de los abu-
sos que aplastan a los más débiles, ante la idolatría del lucro que 
saquea los recursos de la tierra, ante la violencia de la guerra que 
mata y destruye.

En esta realidad, la Pascua del Señor nos invita a levantar la 
mirada y a ensanchar el corazón. Ella sigue alimentando en nues-
tro espíritu y en el camino de la historia la semilla de la victoria 
prometida. Nos pone en movimiento como a María Magdalena 
y como a los Apóstoles, para hacernos descubrir que el sepulcro 
de Jesús está vacío, y, por tanto, en cada muerte que experimenta-
mos hay también espacio para una nueva vida que surge. El Señor 
está vivo y permanece con nosotros. A través de resquicios de re-
surrección que se abren paso en la oscuridad, Él entrega nuestro 
corazón a la esperanza que nos sostiene: el poder de la muerte no 
es el destino último de nuestra vida. Estamos orientados de una 
vez y para siempre hacia la plenitud, porque en Cristo resucitado 
también nosotros hemos resucitado.

Así nos lo recordaba con palabras conmovedoras el Papa 
Francisco, en su primera Exhortación apostólica, Evangelii gau-
dium, afirmando que la resurrección de Cristo “no es algo del 
pasado; entraña una fuerza de vida que ha penetrado el mundo. 
Donde parece que todo ha muerto, por todas partes vuelven a 
aparecer los brotes de la resurrección. Es una fuerza imparable. 
Verdad que muchas veces parece que Dios no existiera: vemos in-
justicias, maldades, indiferencias y crueldades que no ceden. Pero 
también es cierto que en medio de la oscuridad siempre comien-
za a brotar algo nuevo, que tarde o temprano produce un fruto” 
(n. 276).

Hermanos y hermanas, la Pascua del Señor nos da esta espe-
ranza, recordándonos que en Cristo resucitado una nueva crea-
ción es posible cada día. Así nos lo dice el Evangelio proclamado 
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hoy, que sitúa el acontecimiento de la resurrección de mane-
ra precisa: “El primer día de la semana” (Jn 20,1). El día de la 
resurrección de Cristo nos remite así a la creación, a aquel primer 
día en el que Dios creó el mundo, y nos anuncia, al mismo tiem-
po, que una vida nueva, más fuerte que la muerte, está ahora bro-
tando para la humanidad.

La Pascua es la nueva creación obrada por el Señor Resucita-
do, es un nuevo comienzo, es la vida finalmente hecha eterna por 
la victoria de Dios sobre el antiguo adversario.

Hoy necesitamos este canto de esperanza. Y somos nosotros, 
resucitados con Cristo, quienes debemos llevarlo por las calles del 
mundo. Corramos, pues, como María Magdalena, anunciémoslo 
a todos; llevemos con nuestra vida la alegría de la resurrección, 
para que allí donde aún se cierne el espectro de la muerte, pueda 
resplandecer la luz de la vida.

Que Cristo, nuestra Pascua, nos bendiga y conceda su paz al 
mundo entero.

León PP. XIV
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MENSAJE DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 
CON MOTIVO DE LA  

IV “FIESTA DE LA RESURRECCIÓN”

 Queridos amigos:

Al concluir la Octava de Pascua, deseo haceros llegar un salu-
do lleno de afecto. Durante estos días, la Iglesia no ha dejado de 
repetir el anuncio central de su fe: ¡Cristo ha resucitado! Y esta 
certeza no pertenece sólo al pasado. Es una fuerza viva, capaz de 
renovar el corazón de las personas, reanimar la vida de la Iglesia 
y volver a encender en el mundo la alegría del Evangelio.

Por eso es hermoso que os hayáis reunido para celebrar, y 
que lo hagáis ya por cuarto año consecutivo. Es bueno y nece-
sario que la Pascua encuentre también un lenguaje de música, de 
encuentro y de gozo compartido. La fe en Jesucristo da sentido 
a la alegría humana; la purifica, la eleva y la lleva a plenitud. Pero 
precisamente por eso la Pascua nos pide algo más grande que una 
emoción pasajera; nos invita a dejarnos alcanzar por la Resurrec-
ción, para que también nuestra vida comience a ser nueva.

San Mateo recoge un dato impresionante: después de la Resu-
rrección del Señor, muchos cuerpos de santos que habían muerto 
resucitaron y, saliendo de los sepulcros, entraron en la Ciudad santa 
y se aparecieron a muchos (cf. Mt 27,52-53). La Pascua, por tanto, 
no queda encerrada en el sepulcro; irrumpe en la ciudad y entra 
en la cotidianidad a través de la vida de los hombres. Y eso sigue 
ocurriendo hoy. Ha ocurrido ya a lo largo de la historia. Lo veis 
en vuestros compatriotas que, en el siglo pasado, fueron mártires 
y testigos de Jesús; en ellos, la victoria de Cristo sobre la muerte 
se hizo fidelidad, fortaleza y entrega. No estáis llamados sólo a 
recordarlos, sino a apoyaros en su ejemplo para que Cristo vuelva a 
pasar por vuestras calles, para que la Iglesia recobre ardor, para que 
la verdad del Evangelio abra esos sepulcros en que se han convertido 
tantos corazones, y así la Pascua se haga presente aquí y ahora a 
través de vidas cristianas que sean luz, valentía y anuncio jubiloso.
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El mundo necesita oír hablar de Cristo y verlo en las obras 
de los cristianos que viven la novedad del bautismo. Hacen falta 
jóvenes que no se avergüencen del Evangelio, comunidades que 
irradien esperanza, testigos capaces de hacer presente al Señor en 
cada ambiente, vidas encendidas que hagan visible la belleza de la 
fe. La evangelización no nace, ante todo, de estrategias, sino de 
corazones transformados por el Señor resucitado.

¡Cómo desearía que hubiera fiesta en todo el mundo! ¡Cómo 
desearía que en todas partes la alegría pascual encontrara voces, 
rostros y cantos! Pero más aún: ¡cómo desearía que la existencia 
misma de los cristianos se convirtiera en un concierto, en una 
gran armonía de fe, de unidad, de comunión y de caridad, capaz 
de anunciar al mundo que Cristo vive! Que el fuego del Cirio 
pascual salga de vuestros templos. Que consuma toda tibieza 
interior, toda resignación, toda mediocridad espiritual. Que entre 
allí donde la fe se ha debilitado, donde el entusiasmo apostólico 
se ha apagado, donde el cristianismo corre el riesgo de volverse 
costumbre sin ardor. Y que se inflamen los corazones de quienes se 
han encontrado con el Resucitado (cf. Lc 24,32). Cristo está vivo y, 
por eso, nada en nosotros está condenado a la oscuridad del pecado.

Queridos amigos, la Iglesia espera mucho de vosotros. Espera 
vuestra alegría, pero también vuestra hondura espiritual; vuestra 
generosidad, vuestra fe y vuestra valentía para vivir como verdade-
ros discípulos del Señor. Dejaos alcanzar por la Pascua. Apoyaos 
en el ejemplo de vuestros mártires y honrad su memoria haciendo 
que vuestras vidas y acciones sean fruto de la semilla fecunda que 
sembró su sangre. ¡Haced de vuestra existencia un canto nuevo, 
que renueve la Iglesia y lleve al mundo la luz del Resucitado! ¡Al-
zad la mirada: contemplad a Cristo y seguidlo hasta la santidad!

Mientras llega el momento de encontrarnos en Cibeles, os 
pido: no dejéis pasar el presente; rezad, buscad a Cristo de ver-
dad; no os conforméis con lo mínimo, porque la vida, con Cristo, 
vale la pena. Rezo por vosotros, os bendigo y os espero. Si Dios 
quiere, nos veremos en junio.

Vaticano, 8 de abril de 2026.
León PP. XIV
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VIAJE APOSTÓLICO A ARGELIA 
SANTA MISA 

Homilía del Santo Padre León XIV

Basílica de San Agustín (Annaba), 14 de abril de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

La Palabra divina atraviesa la historia y la renueva con la voz 
humana del Salvador. Hoy escuchamos el Evangelio, buena no-
ticia para todos los tiempos, en esta basílica de Annaba dedicada 
a san Agustín, obispo de la antigua Hipona. A lo largo de los si-
glos, los lugares que nos acogen han cambiado de nombre, pero 
los santos han permanecido como nuestros patronos y testigos 
fieles de un vínculo con la tierra, que viene del cielo. Esta es pre-
cisamente la dinámica que el Señor enciende en la noche de Ni-
codemo: esta es la fuerza que Cristo infunde a la debilidad de su 
fe y a la tenacidad de su búsqueda.

Enviado por el Espíritu de Dios, que “no sabes de dónde vie-
ne ni a dónde va” (Jn 3,8), Jesús es para Nicodemo un huésped 
especial. Lo llama a una vida nueva, dando a su interlocutor y 
también a nosotros una tarea sorprendente: “ustedes tienen que 
renacer de lo alto” (v. 7). ¡He aquí la invitación para todo hombre 
y toda mujer que busca la salvación! Del llamado de Jesús brota 
la misión para toda la Iglesia y, por tanto, para la comunidad cris-
tiana de Argelia: nacer nuevamente de lo alto, es decir, de Dios. 
En esta perspectiva, la fe vence las dificultades terrenas y la gracia 
del Señor hace florecer el desierto. Sin embargo, la belleza de esta 
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exhortación lleva consigo una prueba que el Evangelio nos llama 
a afrontar juntos.

Las palabras de Cristo, en efecto, tienen toda la firmeza de un 
deber: ¡deben renacer de lo alto! Tal imperativo resuena en nues-
tros oídos como un mandato imposible. Escuchando con atención 
a Aquel que lo da, comprendemos, sin embargo, que no se trata 
de una dura imposición, ni de una coacción o, menos aún, de una 
condena al fracaso. Al contrario, el deber expresado por Jesús es 
para nosotros un don de libertad, porque nos revela una insos-
pechada posibilidad: podemos renacer de lo alto, gracias a Dios. 
Pero debemos hacerlo según su voluntad de amor, que desea re-
novar a la humanidad llamándola a una comunión de vida, que 
comienza con la fe. Mientras Cristo nos pide renovar totalmente 
toda nuestra existencia, también nos da la fuerza para hacerlo. Lo 
atestigua bien san Agustín, que le dice al Señor: “Dame lo que 
mandas y manda lo que quieras” (Confesiones, X, 29, 40).

Entonces, cuando nos preguntamos cómo es posible un futu-
ro de justicia y de paz, de concordia y de salvación, recordemos 
que estamos haciendo a Dios la misma pregunta que Nicodemo: 
¿de verdad puede cambiar nuestra historia? ¡Estamos tan carga-
dos de problemas, acechanzas y tribulaciones! ¿De verdad nuestra 
vida puede recomenzar desde cero? ¡Sí! La afirmación del Señor, 
tan llena de amor, colma nuestros corazones de esperanza. No 
importa cuán oprimidos estemos por el dolor o por el pecado; el 
Crucificado lleva todos esos pesos con nosotros y por nosotros. 
No importa cuánto nos desanimen nuestras debilidades; porque 
es precisamente entonces cuando se manifiesta la fuerza de Dios, 
que ha resucitado a Cristo de entre los muertos para dar vida al 
mundo (cf. Rm 8,1). Cada uno de nosotros puede experimentar 
la libertad de la vida nueva que viene de la fe en el Redentor. De 
nuevo, san Agustín nos ofrece un ejemplo: antes que por su sabi-
duría, lo contemplamos por su conversión. En este renacer, pro-
videncialmente acompañado por las lágrimas de su madre, santa 
Mónica, llegó a ser él mismo exclamando: “Nada sería yo, Dios 
mío, nada sería yo en absoluto si tú no estuvieses en mí; pero, ¿no 
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sería mejor decir que yo no sería en modo alguno si no estuviese 
en ti?” (Confesiones, I, 2).

Así es; los cristianos nacen de lo alto, regenerados por Dios 
como hermanos y hermanas de Jesús, y la Iglesia que los nutre 
con los sacramentos es un seno materno para todos los pueblos 
de la tierra. Como hemos escuchado hace poco, los Hechos de los 
Apóstoles dan testimonio de ello al narrar el estilo que distingue 
a la humanidad renovada por el Espíritu Santo (cf. Hch 4,32-37). 
También hoy es necesario acoger y realizar este canon apostóli-
co, meditándolo como auténtico criterio de reforma eclesial; una 
reforma que comienza en el corazón, para ser verdadera, y con-
cierne a todos, para hacerse eficaz.

En primer lugar, “la multitud de los creyentes tenía un solo 
corazón y una sola alma” (v. 32). Esta unidad espiritual es la con-
cordia, palabra que expresa bien la comunión de corazones que 
laten juntos, porque están unidos al de Cristo. La Iglesia naciente 
no se basa, por tanto, en un contrato social, sino en una armonía 
en la fe, en los afectos, en las ideas y en las opciones de vida, pues 
tiene el centro en el amor de Dios, hecho hombre para salvar a 
todos los pueblos de la tierra.

En segundo lugar, contemplamos el efecto material de esta 
unidad espiritual de los creyentes: “todo era común entre ellos” 
(v. 32). Todos lo comparten todo, participando en los bienes de 
cada uno como miembros de un solo cuerpo. Nadie se ve priva-
do de algo, porque cada uno pone en común lo que le es propio. 
Transformando la posesión en don, esta entrega fraterna no re-
presenta una utopía más que para los corazones rivales entre sí y 
las almas ávidas de sí mismas. Al contrario, la fe en el único Dios, 
Señor del cielo y de la tierra, une a los hombres según una justi-
cia perfecta, que invita a todos a la caridad, es decir, a amar a toda 
criatura con el amor que Dios nos da en Cristo. Por eso, sobre 
todo ante la indigencia y la opresión, los cristianos tienen como 
código fundamental la caridad: hagamos al prójimo lo que qui-
siéramos que hicieran por nosotros (cf. Mt 7,12). La Iglesia, ani-
mada por esta ley que Dios escribe en los corazones, está siempre 
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dando vida, porque donde hay desesperación, enciende esperan-
za; donde hay miseria, lleva dignidad; donde hay conflicto, lleva 
reconciliación.

En tercer lugar, en el texto de los Hechos encontramos el 
fundamento de esta vida nueva, que involucra a pueblos de toda 
lengua y cultura: “Los Apóstoles daban testimonio con mucho 
poder de la resurrección del Señor Jesús y gozaban de gran esti-
ma” (Hch 4,33). La caridad que los anima, antes que compromiso 
moral, es signo de salvación; los Apóstoles proclaman que nues-
tra vida puede cambiar porque Cristo ha resucitado de entre los 
muertos. La primera tarea de los pastores, ministros del Evangelio 
es, por tanto, dar testimonio de Dios al mundo con un sólo cora-
zón y una sola alma, sin que las preocupaciones nos corrompan 
con el miedo ni las modas nos debiliten mediante las componen-
das. Junto con ustedes, hermanos en el episcopado, y con ustedes, 
presbíteros, renovemos constantemente esta misión para el bien 
de cuantos nos han sido confiados, a fin de que la Iglesia entera 
sea, en su servicio, mensaje de vida nueva para aquellos que en-
contramos.

Queridísimos cristianos de Argelia: permanezcan en esta tie-
rra como signo humilde y fiel del amor de Cristo. Den testimo-
nio del Evangelio con gestos sencillos, relaciones verdaderas y un 
diálogo vivido día a día; así darán sabor y serán luz allí donde vi-
ven. La presencia de ustedes en el país trae a la mente el incienso: 
un grano incandescente, que esparce perfume porque da gloria 
al Señor y alegría y consuelo a tantos hermanos y hermanas. Ese 
incienso es un elemento pequeño y precioso, que no está en el 
centro de la atención, sino que invita a dirigir nuestros corazones 
a Dios, animándonos unos a otros a perseverar en las dificultades 
del tiempo presente. Del incensario de nuestro corazón se elevan, 
en efecto, la alabanza, la bendición y la súplica, difundiendo el 
suave olor (cf. Ef 5,1) de la misericordia, de la limosna y del per-
dón. Su historia está hecha de acogida generosa y de tenacidad en 
la prueba; aquí han orado los mártires, aquí san Agustín amó a su 
grey buscando la verdad con pasión y sirviendo a Cristo con fe 
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ardiente. Sean herederos de esta tradición, dando testimonio en la 
caridad fraterna de la libertad de quien nace de lo alto como espe-
ranza de salvación para el mundo.

Agradecimiento final

Gracias, Excelencia, por los sentimientos que ha manifestado 
en nombre de toda la comunidad. Y gracias a todos por la acogida 
que me han brindado durante estos días.

Deseo expresar un agradecimiento particular a las autoridades 
civiles por la cordial hospitalidad que he recibido y por la aten-
ción con la que han contribuido al buen resultado de mi visita a 
Argelia.

Considero este viaje como un don especial de la Providencia 
de Dios; un don que, a través de un Papa agustino, el Señor ha 
querido otorgar a toda la Iglesia.

Y me parece poder resumirlo así: Dios es Amor, es padre de 
todos los hombres y de todas las mujeres. Dirijámonos a Él con 
humildad y confesemos que la situación actual del mundo, como 
una espiral negativa, depende en el fondo de nuestro orgullo.

Necesitamos de Él, de su misericordia. Sólo en Él encuentra 
paz el corazón humano y sólo con Él podremos, todos juntos, 
reconociéndonos como hermanos, recorrer los caminos de la jus-
ticia, del desarrollo integral y de la comunión. Gracias, ¡muchas 
gracias a todos!

León PP. XIV
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VIAJE APOSTÓLICO A CAMERÚN 
SANTA MISA 

Homilía del Santo Padre León XIV

“Japoma Stadium” (Douala), 17 de abril de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

El Evangelio que acabamos de escuchar (Jn 6,1-15) es palabra 
de salvación para toda la humanidad. Hoy se proclama en todas 
partes esta Buena Noticia, que para la Iglesia en Camerún resue-
na como un anuncio providencial del amor de Dios y de nuestra 
comunión.

El testimonio del apóstol Juan describe, en efecto, a una gran 
multitud (cf. vv. 2-5), como somos nosotros ahora, aquí. Para 
toda esa gente, sin embargo, había muy poca comida: sólo “cinco 
panes de cebada y dos pescados” (v. 9). Al observar esta despro-
porción, Jesús nos pregunta hoy, como entonces preguntó a sus 
discípulos: ¿cómo resuelven ustedes este problema? Vean cuánta 
gente hambrienta, oprimida por el cansancio: ¿qué hacen?

Esta pregunta se dirige a cada uno de nosotros: se dirige a 
los padres y a las madres que cuidan a sus familias; se dirige a los 
pastores de la Iglesia, que velan por la grey del Señor; se dirige a 
quienes tienen la responsabilidad social y política de atender al 
pueblo y mirar por su bien. Cristo dirige esta pregunta a los po-
derosos y a los débiles, a los ricos y a los pobres, a los jóvenes y 
a los ancianos, porque todos tenemos hambre por igual. Esta in-
digencia nos recuerda que somos criaturas. Necesitamos comer 
para vivir. No somos Dios; pero, precisamente, ¿dónde está Dios 
ante el hambre de la gente?
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Mientras espera nuestras respuestas, Jesús da la suya: “Tomó 
los panes, dio gracias y los distribuyó a los que estaban sentados. 
Lo mismo hizo con los pescados, dándoles todo lo que quisieron” 
(v. 11). Un grave problema se resuelve bendiciendo la poca comi-
da que hay y repartiéndola entre todos los que tienen hambre. La 
multiplicación de los panes y los peces ocurre en el compartir; 
¡he aquí el milagro! Hay pan para todos si se da a todos. Hay pan 
para todos si se lo toma no con una mano que acapara, sino con 
una mano que da. Observemos bien el gesto de Jesús: cuando el 
Hijo de Dios toma el pan y los peces, ante todo da gracias. Agra-
dece al Padre por un bien que se convierte en don y bendición 
para todo el pueblo.

Al hacerlo así, la comida abunda; no se raciona por emer-
gencia, no se roba por disputa ni se desperdicia por quienes se 
atiborran ante quienes no tienen nada que comer. Al pasar de las 
manos de Cristo a las de sus discípulos, la comida aumenta para 
todos, es más, sobreabunda (cf. vv. 12-13). La gente, admirada por 
lo que había hecho Jesús, exclamó: “Este es, verdaderamente, el 
Profeta” (v. 14), es decir, aquel que habla en nombre de Dios, el 
Verbo del Omnipotente. Y es verdad, pero Jesús no utiliza estas 
palabras con vistas a un éxito personal; no quiere convertirse en 
rey (cf. v. 15), porque ha venido a servir con amor, no a dominar.

El milagro que realizó es signo de este amor; no nos hace ver 
solamente cómo Dios alimenta a la humanidad con el pan de vida, 
sino también cómo nosotros podemos llevar este alimento a to-
dos los hombres y mujeres que, como nosotros, tienen hambre de 
paz, de libertad y de justicia. Cada gesto de solidaridad y perdón, 
cada iniciativa de bien es un bocado de pan para la humanidad 
necesitada de cuidados. Y, sin embargo, esto no es suficiente. Al 
alimento que nutre el cuerpo hay que unir, con igual caridad, el 
alimento del alma, que nutre nuestra conciencia, que nos sostiene 
en la hora oscura del miedo, en medio de las tinieblas del sufri-
miento. Este alimento es Cristo, que siempre nutre en abundancia 
a su Iglesia y nos fortalece en el camino con su Cuerpo.
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Hermanas y hermanos, la Eucaristía que estamos celebran-
do se convierte, por tanto, en fuente de una fe renovada, porque 
Jesús está presente entre nosotros. El Sacramento no reaviva un 
recuerdo lejano en el tiempo, sino que realiza una “compañía” 
que nos transforma, porque nos santifica. ¡Felices los invitados 
a la cena del Señor! En torno a la Eucaristía, esta misma mesa se 
convierte en anuncio de esperanza en las pruebas de la historia y 
en las injusticias que vemos a nuestro alrededor. Se convierte en 
signo de la caridad de Dios, que en Cristo nos invita a compartir 
lo que tenemos, para que se multiplique en la fraternidad eclesial.

El Señor abraza el cielo y la tierra, conoce nuestro corazón 
y todas las situaciones, alegres o tristes, que vivimos. Al hacerse 
hombre para salvarnos, quiso compartir las necesidades de la hu-
manidad, empezando por las más sencillas y cotidianas. El ham-
bre revela entonces no sólo nuestra indigencia, sino sobre todo 
su amor; recordémoslo cada vez que cruzamos la mirada con el 
hermano y la hermana a quienes les falta lo necesario. Esos ojos, 
de hecho, nos repiten la pregunta que Jesús hizo a sus discípu-
los: ¿qué hacen por toda esta gente? Es cierto que ser testigos de 
Cristo, imitando sus gestos de amor conlleva, a menudo, dificul-
tades y obstáculos, tanto fuera como dentro de nosotros, donde 
el orgullo puede corromper el corazón. En esos momentos, sin 
embargo, repitamos con el salmista: “El Señor es mi luz y mi sal-
vación: ¿a quién temeré?” (Sal 27,1). Aunque a veces vacilemos, 
Dios siempre nos alienta: “Espera en el Señor y sé fuerte; ten 
valor y espera en el Señor” (v. 14).

Queridos jóvenes, les dirijo esta invitación especialmente a 
ustedes, porque son los hijos amados de la tierra de África. Como 
hermanos y hermanas de Jesús, multipliquen sus talentos con la 
fe, la tenacidad y la amistad que los animan. Vayan entre los pri-
meros a ser rostros y manos que llevan al prójimo el pan de la 
vida; alimento de sabiduría y de liberación de todo aquello que 
no nos nutre, sino que confunde nuestros buenos deseos y nos 
roba la dignidad.
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Incluso en su país tan fértil, Camerún, muchos sufren la po-
breza, tanto material como espiritual. No cedan a la desconfianza 
y al desánimo; rechacen toda forma de abuso y violencia, que en-
gañan prometiendo ganancias fáciles, pero endurecen el corazón 
y lo vuelven insensible. No olviden que su pueblo es aún más rico 
que esta tierra, pues su tesoro son sus valores: la fe, la familia, la 
hospitalidad, el trabajo. Sean, pues, protagonistas del futuro, si-
guiendo la vocación que Dios da a cada uno, sin dejarse comprar 
por tentaciones que malgastan las energías y no contribuyen al 
progreso de la sociedad.

Para hacer de su espíritu valiente una profecía del mundo nue-
vo, tomen como ejemplo lo que hemos escuchado en los Hechos 
de los Apóstoles. Los primeros cristianos daban un audaz testimo-
nio del Señor Jesús ante las dificultades y las amenazas, y perse-
veraban incluso en medio de los ultrajes (cf. Hch 5,40-41). Estos 
discípulos “todos los días, tanto en el Templo como en las casas, 
no cesaban de enseñar y de anunciar la Buena Noticia de Cristo 
Jesús” (v. 42), es decir, del Mesías, el Liberador del mundo. Sí, el 
Señor libera del pecado y de la muerte. Anunciar con constancia 
este Evangelio es la misión de todo cristiano; es la misión que 
confío especialmente a ustedes, jóvenes, y a toda la Iglesia que 
vive en Camerún. Conviértanse en buena noticia para su país, 
como los es, por ejemplo, el beato Floribert Bwana Chui para el 
pueblo congolés.

Hermanos y hermanas, enseñar significa dejar huella, como 
hace el labrador con el arado en el campo, para que lo que siem-
bra dé fruto. Así es como el anuncio cristiano cambia nuestra 
historia, transformando las mentes y los corazones. Anunciar a 
Jesús Resucitado significa trazar signos de justicia en una tierra 
que sufre y está oprimida; signos de paz entre rivalidades y co-
rrupciones; signos de fe que nos liberan de la superstición y de la 
indiferencia. Con este Evangelio en el corazón, dentro de poco 
compartiremos el Pan eucarístico, que nos sacia para la vida eter-
na. Con fe gozosa, pidamos al Señor que multiplique entre noso-
tros su don, por el bien de todos.

León PP. XIV
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VIAJE APOSTÓLICO A ANGOLA  
SANTA MISA EN EL III DOMINGO DE PASCUA

Homilía del Santo Padre León XIV

Kilamba, 19 de abril de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

Con el corazón lleno de gratitud celebro la Eucaristía entre 
ustedes. Gracias a Dios por este don y gracias a ustedes por la cá-
lida bienvenida que me han brindado.

En este tercer domingo de pascua el Señor nos ha hablado con 
el Evangelio de los discípulos de Emaús (cf. Lc 24,13-35). Dejé-
monos iluminar por esta Palabra de vida.

Dos discípulos del Señor, con el corazón lastimado y triste, 
salen de Jerusalén para regresar a Emaús, su aldea. Vieron morir 
a aquel Jesús en el que habían confiado y al que habían seguido y, 
ahora, decepcionados y derrotados, regresan a sus casas. “En el 
camino hablaban sobre lo que había ocurrido” (v. 14); Necesitan 
hablar de ello, volver a contarse lo que han visto, compartir lo que 
han vivido, aunque corran el riesgo de quedarse atrapados en el 
dolor, cerrados a la esperanza.

Hermanos y hermanas, en esta escena inicial del Evangelio 
veo reflejada la historia de Angola, de este país bellísimo pero las-
timado, que tiene hambre y sed de esperanza, de paz y de frater-
nidad. En efecto, la conversación de los dos discípulos mientras 
caminan, recordando con tristeza lo que le ha sucedido a su Maes-
tro, nos trae a la memoria el dolor que ha marcado a este país: una 
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larga guerra civil con su secuela de enemistades y divisiones, de 
recursos malgastados y de pobreza.

Cuando se lleva mucho tiempo sumergido en una historia tan 
marcada por el dolor, se corre el riesgo de sufrir la misma suerte 
que los dos discípulos de Emaús: perder la esperanza y quedarse 
paralizado por el desánimo. Ellos caminan, sin embargo, siguen 
detenidos en los hechos ocurridos tres días antes, cuando vieron 
morir a Jesús; conversan entre ellos, pero sin esperanza de encon-
trar una salida; continúan hablando de lo que ha sucedido, con la 
angustia de quienes no saben cómo volver a empezar, ni si es po-
sible hacerlo.

Queridos hermanos, la Buena Nueva del Señor, también hoy 
para nosotros, es precisamente esta: Él está vivo, ha resucitado y 
va a nuestro lado mientras recorremos el camino del sufrimiento 
y la amargura, abriéndonos los ojos para que podamos reconocer 
su obra y concediéndonos la gracia de empezar de nuevo y re-
construir el futuro.

El Señor se acerca a los dos discípulos desanimados y sin es-
peranza y, al hacerse su compañero de camino, los ayuda a re-
componer los fragmentos de aquella historia, a mirar más allá del 
dolor, a descubrirles que no están solos en el camino y que les 
espera un futuro en el que sigue habitando el Dios del amor. Y 
cuando Él se detiene a cenar con ellos, se sienta a la mesa y parte 
el pan, entonces “los ojos de los discípulos se abrieron y lo reco-
nocieron” (v. 31).

Para nosotros, y también para ustedes, queridos hermanos y 
hermanas angoleños, queda así trazado el camino para volver a 
empezar: por un lado, la certeza de que el Señor nos acompaña 
y tiene compasión de nosotros; por otro, el compromiso que Él 
nos pide.

Experimentamos la compañía del Señor sobre todo en la re-
lación con Él, en la oración, en la escucha de su Palabra, que 
hace arder nuestro corazón como el de los dos discípulos, y so-
bre todo en la celebración de la Eucaristía. Es aquí donde nos 
encontramos con Dios. Por eso, hay que estar siempre atentos 
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a aquellas formas de religiosidad tradicional que, sin duda, per-
tenecen a las raíces de la cultura de ustedes, pero que, al mis-
mo tiempo, suponen el riesgo de confundir y mezclar elementos 
mágicos y supersticiosos que no ayudan en el camino espiritual. 
Permanezcan fieles a lo que enseña la Iglesia, confíen en sus Pas-
tores y mantengan la mirada fija en Jesús, que se revela espe-
cialmente en la Palabra y en la Eucaristía. En ambas percibimos 
que el Señor Resucitado camina a nuestro lado y, unidos a Él, 
también nosotros vencemos la muerte que nos asedia y vivimos 
como resucitados.

A esta certeza de no estar solos en el camino se añade también 
un compromiso generoso capaz de aliviar las heridas y reavivar 
la esperanza. En efecto, si los dos discípulos de Emaús reconocen 
a Jesús cuando parte el pan para ellos, eso significa que también 
nosotros debemos reconocerlo así: no sólo en la Eucaristía, sino 
en cualquier lugar donde haya una vida que se convierta en pan 
partido, en cualquier lugar donde alguien se haga don de compa-
sión como Él.

La historia de su país, las consecuencias aún difíciles que de-
ben soportar, los problemas sociales y económicos y las diferentes 
formas de pobreza reclaman la presencia de una Iglesia que sepa 
acompañarlos en el camino y escuchar el lamento de sus hijos. 
Una Iglesia que, con la luz de la Palabra y el alimento de la Euca-
ristía, sepa reavivar la esperanza perdida. Una Iglesia formada por 
personas como ustedes, que se entregan tal y como Jesús partió el 
pan para los dos discípulos de Emaús. Angola necesita obispos, 
sacerdotes, misioneros, religiosas y religiosos, laicos y laicas que 
tengan en el corazón el deseo de entregar su propia vida y ofre-
cérsela unos a otros, de comprometerse en el amor y el perdón 
mutuos, de construir espacios de fraternidad y de paz, de realizar 
gestos de compasión y solidaridad hacia quienes más lo necesitan.

Con la gracia de Cristo Resucitado podemos convertirnos en 
ese pan partido que transforma la realidad. Y así como la Euca-
ristía nos recuerda que somos un sólo cuerpo y un sólo espíritu, 
unidos al único Señor, también nosotros podemos y queremos 



592

construir un país en el que se superen para siempre las viejas divi-
siones, en el que desaparezcan el odio y la violencia, en el que la 
lacra de la corrupción sea sanada por una nueva cultura de la jus-
ticia y el compartir. Sólo así será posible un futuro de esperanza, 
sobre todo para los numerosos jóvenes que la han perdido.

Hermanos y hermanas, hoy es necesario mirar hacia el futu-
ro con esperanza y construir la esperanza del futuro. No tengan 
miedo de hacerlo. Jesús Resucitado, que recorre el camino con 
ustedes y se entrega como pan partido, los anima a ser testigos 
de su resurrección y protagonistas de una nueva humanidad y de 
una nueva sociedad.

Queridos hermanos, en este camino pueden contar con la cer-
canía y la oración del Papa. Pero también yo sé que puedo contar 
con ustedes, y se lo agradezco. Los encomiendo a la protección y 
a la intercesión de la Virgen María, Nuestra Señora de Muxima, 
para que siempre los sostenga en la fe, la esperanza y la caridad.

León PP. XIV
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VIAJE APOSTÓLICO A GUINEA ECUATORIAL  
SANTA MISA 

Homilía del Santo Padre León XIV

Estadio de Malabo, 23 de abril de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

Quiero empezar saludando con afecto a esta Iglesia particular 
de Malabo con su pastor y, a la vez, expresar mi sentido pésame a 
toda la comunidad archidiocesana, a los hermanos sacerdotes y a 
los familiares por el fallecimiento, hace algunos días, de su Vica-
rio General, Monseñor Fortunato Nsue Esono, que recordamos 
en esta Eucaristía.

Invito a vivir con espíritu de fe este momento de dolor y con-
fío en que, sin dejarse llevar por comentarios o conclusiones apre-
suradas, se haga plena luz sobre las circunstancias de su muerte.

Las Escrituras que acabamos de escuchar nos interpelan, pre-
guntándonos a cada uno de nosotros “si sabemos” y “cómo” lee-
mos las páginas bíblicas que hoy compartimos. Se trata de una 
invitación tan seria como providencial, porque nos prepara para 
leer juntos el libro de la historia, es decir, las páginas de nuestra 
vida, que Dios sigue inspirando con su sabiduría.

Compartiendo el camino de un viajero que, desde Jerusa-
lén, regresa precisamente a África, el diácono Felipe le pregun-
ta: “¿Comprendes lo que estás leyendo?” (Hch  8,30). Aquel 
peregrino, un eunuco de la reina de Etiopía, le responde de 
inmediato con humilde sagacidad: “¿Cómo lo puedo entender, si 
nadie me lo explica?” (v. 31). Su pregunta se convierte así no sólo 
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en una apelación a la verdad, sino en una expresión de curiosidad. 
Observemos con atención quién está hablando: es un hombre rico, 
como su tierra, pero esclavo. Todos los tesoros que administra 
no son suyos; suyas son las fatigas, que benefician a otros. Este 
hombre tiene inteligencia y cultura, y lo demuestra tanto en el 
trabajo como en la oración, pero no es plenamente libre. Esta 
condición está grabada dolorosamente en su cuerpo; se trata, en 
efecto, de un eunuco. No puede generar vida, todas sus energías 
están al servicio de un poder que lo controla y lo domina.

Precisamente mientras regresa a su patria, África, convertida 
para él en lugar de servidumbre, el anuncio del Evangelio lo libe-
ra. La Palabra de Dios, que tiene en sus manos, produce un fruto 
sorprendente en su vida: cuando encuentra a Felipe, testigo de 
Cristo crucificado y resucitado, el eunuco se convierte no sólo 
en lector de la Biblia, es decir, espectador, sino en protagonista de 
un relato que lo involucra, porque se refiere precisamente a él. El 
texto sagrado le habla y suscita su pregunta sobre la verdad. Así 
es como este africano se adentra en la Escritura, que es hospita-
laria para con todo lector que quiera comprender la Palabra de 
Dios. Entra en la historia de la salvación, que es hospitalaria para 
con todo hombre y mujer, especialmente para con los oprimidos, 
los marginados y los últimos. Al texto escrito corresponde ahora 
el gesto vivido; al recibir el Bautismo, ya no es un extraño, sino 
que se convierte en hijo de Dios, en nuestro hermano en la fe. Es-
clavo y sin descendencia, este hombre renace a una vida nueva y 
libre en el nombre del Señor Jesús. Nosotros seguimos hablando 
de su rescate, precisamente mientras leemos las Escrituras.

Como él, también nosotros hemos sido hechos cristianos por 
el Bautismo, heredando la misma luz, es decir, la misma fe, para 
leer la Palabra de Dios. Para reflexionar sobre las profecías, para 
orar los salmos, para estudiar la Ley y proclamar el Evangelio con 
nuestra vida. Todos los textos bíblicos, en efecto, revelan en la fe 
su verdadero sentido, porque en la fe fueron escritos y transmiti-
dos hasta nosotros; por eso su lectura es siempre un acto personal 
y también eclesial, no un ejercicio solitario o meramente técnico.
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Leemos juntos la Escritura como un bien común de la Iglesia, 
teniendo como guía al Espíritu Santo, que inspiró su composi-
ción, y a la Tradición apostólica, que la ha custodiado y difun-
dido por toda la tierra. Como pide el eunuco, también nosotros 
podemos comprender la Palabra de Dios gracias a una guía que 
nos acompaña en el camino de la fe, como lo fue el diácono Fe-
lipe, quien “tomó la palabra y, comenzando por este texto de la 
Escritura, le anunció la Buena Noticia de Jesús” (v. 35). El viaje-
ro africano estaba leyendo una profecía que se cumplió para él 
en aquel entonces, como se cumple hoy para nosotros: el siervo 
sufriente del que habla el profeta Isaías (cf. Is 53,7-8) es Jesús, 
aquel que, mediante su pasión, muerte y resurrección, nos redime 
del pecado y de la muerte. Él es el Verbo hecho carne, en quien 
encuentra cumplimiento toda palabra de Dios: revela su intención 
originaria, su sentido pleno y su fin último.

Como afirma Cristo, “sólo el que viene de Dios ha visto al 
Padre” (Jn 6,46). En el Hijo, el Padre mismo muestra su gloria: 
Dios se hace ver, oír y tocar. A través de los gestos de Jesús, el 
Redentor, Él da plenitud a lo que hace desde siempre, esto es, 
dar vida. Crea el mundo, lo salva y lo ama para siempre. Jesús 
les recuerda a quienes lo escuchan un signo de esta providencia 
constante:  “Sus padres, en el desierto, comieron el maná y 
murieron” (v. 49). Se refiere así a la experiencia del éxodo; un 
camino de liberación de la esclavitud que, sin embargo, se 
convirtió en un vagar agotador durante cuarenta años, porque 
el pueblo no creyó en la promesa del Señor, llegando incluso a 
añorar Egipto (cf. Ex 16,3). Bajo el yugo del faraón, el pueblo 
comía los frutos de la tierra; Dios, en cambio, los conduce al 
desierto, donde el pan sólo puede venir de su providencia. El 
maná es, por tanto, prueba, bendición y promesa que Jesús viene 
a cumplir. A aquel signo antiguo le sucede ahora el sacramento de 
la Alianza nueva y eterna: la Eucaristía, pan consagrado por aquel 
que ha descendido del cielo para hacerse nuestro alimento. Si los 
que comieron el maná “murieron” (Jn 6,49), “el que coma de este 
pan vivirá eternamente” (v. 51), porque Cristo está vivo. ¡Él es el 
Resucitado y continúa dando su vida por nosotros!
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A través del éxodo definitivo que es la Pascua de Jesús, todo 
pueblo es liberado de la esclavitud del mal. Mientras celebramos 
este acontecimiento de salvación, el Señor nos llama a una elec-
ción decisiva: “El que cree, tiene Vida eterna” (v. 47). En Jesús se 
nos da una posibilidad sorprendente: Dios se da a sí mismo por 
nosotros. ¿Confío en que su amor es más fuerte que mi muerte? 
Al decidir creerle, cada uno de nosotros elige entre una desespe-
ración cierta y una esperanza que Dios hace posible. Entonces 
nuestra hambre de vida y de justicia encuentra alivio en las pa-
labras de Jesús: “El pan que yo daré es mi carne para la Vida del 
mundo” (v. 51).

¡Gracias, Señor! Te alabamos y te bendecimos, porque has 
querido hacerte para nosotros Eucaristía, pan de vida eterna, 
para que podamos vivir para siempre. Precisamente ahora, 
queridos amigos, mientras celebramos este sacramento de 
salvación, podemos exclamar con alegría:  “¡Cristo lo es todo 
para nosotros!”.  En Él encontramos plenitud de vida y de 
sentido: “Si estás oprimido por la injusticia, Él es la justicia; si 
tienes necesidad de ayuda, Él es la fuerza; si tienes miedo de la 
muerte, Él es la vida; si deseas el cielo, Él es el camino; si estás en 
las tinieblas, Él es la luz” (S. Ambrosio, De Virginitate, 16,99). 
Con la compañía del Señor, nuestros problemas no desaparecen, 
pero son iluminados: así como toda cruz encuentra redención en 
Jesús, así en el Evangelio la historia de nuestra vida encuentra 
sentido. Por eso hoy cada uno de nosotros puede decir: “Bendi-
to sea Dios, que no rechazó mi oración, ni apartó de mí su mise-
ricordia” (Sal 66,20). Él siempre nos ama primero; su palabra es 
para nosotros Evangelio, y no tenemos nada mejor para anunciar 
al mundo. Esta evangelización nos involucra a todos, a partir del 
Bautismo, que es sacramento de fraternidad, baño de perdón y 
fuente de esperanza. A través de nuestro testimonio, el anuncio 
de la salvación se hace gesto, se hace servicio, se hace perdón; en 
una palabra, se hace Iglesia.

Como enseñaba el Papa Francisco, verdaderamente “la ale-
gría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se 
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encuentran con Jesús” (Exhort. ap. Evangelii Gaudium, 1). Al 
mismo tiempo, cuando compartimos esta alegría, percibimos aún 
mejor el riesgo de “una tristeza individualista que brota del co-
razón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres su-
perficiales, de la conciencia aislada. Cuando la vida interior se 
clausura en los propios intereses, ya no hay espacio para los de-
más, ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz de Dios, ya 
no se goza la dulce alegría de su amor” (Ibíd., 2). Ante tal cerra-
zón, es precisamente el amor del Señor el que sostiene nuestro 
compromiso, especialmente al servicio de la justicia y de la soli-
daridad.

Por ello, os animo a todos vosotros, Iglesia que peregrina en 
Guinea Ecuatorial, a continuar con alegría la misión de los pri-
meros discípulos de Jesús. Leyendo juntos el Evangelio, que seáis 
anunciadores apasionados, como lo fue el diácono Felipe. Cele-
brando juntos la Eucaristía, que deis testimonio con vuestra vida 
de la fe que salva, para que la Palabra de Dios se convierta en pan 
bueno para todos.

Saludo y agradecimiento del Santo Padre

Queridos hermanos y hermanas:

Ha llegado el momento de despedirme de vosotros, de Guinea 
Ecuatorial y también de África, al finalizar el viaje apostólico que 
Dios me ha concedido realizar durante estos diez días.

Agradezco al Sr. Arzobispo, Mons. Juan, y a los demás obis-
pos, a los sacerdotes y a todos vosotros, pueblo de Dios que pe-
regrina en esta tierra, Cristo es la luz de Guinea Ecuatorial y 
vosotros sois sal de la tierra y luz del mundo. 

Mi gratitud se dirige a las autoridades civiles del país y a cuan-
tos, de distintas maneras, han contribuido al éxito de mi visita.

Me voy de África llevando conmigo un tesoro inestimable 
de fe, de esperanza y de caridad; es un tesoro grande: hecho de 
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historias, de rostros, de testimonios, alegres y sufridos, que en-
riquecen abundantemente mi vida y mi ministerio como sucesor 
de Pedro.

Como en los primeros siglos de la Iglesia, hoy África está lla-
mada a contribuir significativamente a la santidad y al carácter 
misionero del pueblo cristiano. Confío esta intención a la inter-
cesión de la Virgen María, a quien los encomiendo de corazón, 
así como a vuestras familias, a vuestras comunidades, a vuestra 
nación y a todos los pueblos africanos.

León PP. XIV
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SANTA MISA IV DOMINGO DE PASCUA  
MISA CON ORDENACIONES PRESBITERALES

Homilía del Santo Padre León XIV

Basílica de San Pedro, 26 de abril de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

Con este saludo me dirijo, en particular, a quienes acaban de 
ser presentados y que recibirán la ordenación presbiteral; también 
a sus familiares, a los sacerdotes de Roma —muchos de los cuales 
recuerdan su ordenación en este cuarto domingo de Pascua— y a 
todos los aquí presentes.

¡Este es un domingo lleno de vida! Aunque la muerte nos 
rodea, la promesa de Jesús ya se cumple: “Yo he venido para que 
las ovejas tengan Vida, y la tengan en abundancia” (Jn 10,10). 
En la disponibilidad de los jóvenes que la Iglesia hoy pide que 
sean ordenados presbíteros constatamos mucha generosidad y 
entusiasmo. Al reunirnos, tan numerosos y diferentes, en torno 
al único Maestro, advertimos una fuerza que nos renueva. Es el 
Espíritu Santo, que une personas y vocaciones en la libertad, de 
modo que ninguno viva más para sí mismo. El domingo —cada 
domingo— nos llama a salir del “sepulcro” del aislamiento y de la 
cerrazón para encontrarnos en el jardín de la comunión, del que 
el Resucitado es el guardián.

El servicio del sacerdote, al que la llamada de estos hermanos 
nos invita a reflexionar, es un ministerio de comunión. De hecho, 
la “vida en abundancia” llega a nosotros en el personalísimo en-
cuentro con la persona del Hijo, pero de inmediato abre nuestros 
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ojos a un pueblo de hermanos y hermanas que ya experimentan, 
o que todavía están buscando, el “poder de llegar a ser hijos de 
Dios” (Jn 1,12). Este es un primer secreto en la vida del sacerdo-
te. Queridos ordenandos, cuanto más profunda es su unión con 
Cristo, más radical es su pertenencia a la común humanidad. No 
hay contraposición, ni competición entre el cielo y la tierra; en 
Jesús se unen para siempre. Este misterio vivo y dinámico com-
promete el corazón a un amor indisoluble; lo compromete y lo 
llena. Ciertamente, como el amor de los esposos, también el amor 
que inspira el celibato por el Reino de Dios debe cuidarse y reno-
varse siempre, porque todo afecto verdadero madura y se vuelve 
fecundo con el tiempo. Están llamados a un modo de amar espe-
cífico, delicado y difícil y, aún más, a un modo de dejarse amar en 
la libertad. Un modo que podrá hacer de ustedes, no sólo buenos 
sacerdotes, sino también ciudadanos honestos, disponibles, cons-
tructores de paz y de amistad social.

 A este respecto, en el Evangelio que acabamos de proclamar 
(Jn 10,1-10) sorprende la referencia de Jesús a figuras y a gestos 
de agresión: entre él y aquellos que ama irrumpen extraños, la-
drones y asaltantes que exceden los límites; no vienen, dice Jesús, 
“sino para robar, matar y destruir” (v. 10) y, sobre todo, tienen 
una voz diferente a la suya, irreconocible (cf. v. 5). Hay un gran 
realismo en las palabras del Señor: conoce la crueldad del mundo 
en el que camina con nosotros. Con sus palabras evoca formas de 
agresión física, pero sobre todo espiritual. Sin embargo, esto no lo 
disuade de dar la vida. La denuncia no se vuelve renuncia, el pe-
ligro no lleva a la fuga. Este es un segundo secreto del sacerdote: 
la realidad no debe darnos miedo. El que nos llama es el Señor de 
la vida. Que el ministerio que se les confía, queridos hermanos, 
comunique la paz del que, aun en medio de peligros, sabe por qué 
se siente seguro.

Hoy la necesidad de seguridad vuelve los ánimos agresivos, 
encierra a las comunidades en sí mismas, instiga a buscar enemi-
gos y chivos expiatorios. A menudo hay miedo a nuestro alrede-
dor y quizás también dentro de nosotros. Que su seguridad no 
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resida en el rol que desempeñan, sino en la vida, muerte y resu-
rrección de Jesús, en la historia de salvación en la que participan 
con su pueblo. Es una salvación que ya actúa en tanto bien que 
se hace silenciosamente, entre personas de buena voluntad, en las 
parroquias y en los ambientes a los que ustedes se harán cercanos, 
como compañeros de viaje. Lo que anuncian y celebran los pro-
tegerá también en situaciones y en tiempos difíciles.

Las comunidades a las que serán enviados son lugares donde 
el Resucitado ya está presente, donde muchos ya lo han seguido 
de manera ejemplar. Reconocerán sus llagas, distinguirán su voz, 
encontrarán a quienes se lo indicarán. Son comunidades que los 
ayudarán también a ustedes a ser santos. Y ustedes ayúdenlas a 
caminar unidas en pos de Jesús, el Buen Pastor, para que sean 
lugares —jardines— de la vida que renace y se comunica. Con 
frecuencia, lo que les falta a las personas es un lugar donde ex-
perimentar que juntos es mejor, que juntos es hermoso, que es 
posible vivir juntos. Facilitar el encuentro, ayudar a reunirse con 
quienes de otro modo no se conocerían nunca y acercar a los con-
trarios está íntimamente unido a la celebración de la Eucaristía y 
la Reconciliación. Reunir es, siempre y nuevamente, establecer la 
Iglesia.

Es significativa una imagen en el Evangelio con la que Jesús, 
en un cierto momento, comienza a hablar de sí mismo. Se estaba 
describiendo como el “pastor”, pero parece que quienes lo es-
cuchan no lo entienden; entonces, cambia la metáfora: “Les ase-
guro que yo soy la puerta de las ovejas” (Jn 10,7). En Jerusalén 
había una puerta que se llamaba precisamente así, “la puerta de 
las ovejas”, cerca de la piscina de Betsaida. Por allí entraban en 
el templo las ovejas y los corderos, antes de ser sumergidos en el 
agua y luego destinados a los sacrificios. Es espontáneo pensar en 
el Bautismo.

“Yo soy la puerta”, dice Jesús. El Jubileo nos ha mostrado 
cómo esta imagen sigue hablando al corazón de millones de 
personas. Durante siglos la puerta —a menudo un auténtico 
portal— ha invitado a cruzar el umbral de la Iglesia. En algunos 
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casos, la fuente bautismal se construía en el exterior, como 
la antigua piscina probática, bajo cuyos pórticos “yacía una 
multitud de enfermos, ciegos, lisiados y paralíticos” (Jn  5,3). 
Queridos ordenandos, siéntanse parte de esta humanidad que 
sufre y que espera la vida en abundancia. Al iniciar a otros en 
la fe, reavivarán la propia fe. Junto con los otros bautizados, 
cruzarán cada día el umbral del Misterio, ese umbral que tiene 
el rostro y el nombre de Jesús. Nunca oculten esta puerta santa, 
no la cierren, no sean un obstáculo para el que quiere entrar. “No 
han entrado ustedes, y a los que quieren entrar, se lo impiden” 
(Lc  11,52): es el reproche amargo de Jesús a aquellos que 
escondieron la llave de un paso que debía ser accesible a todos.

Hoy más que nunca, especialmente cuando los números pare-
cen marcar una distancia entre las personas y la Iglesia, ¡manten-
gan la puerta abierta! Dejen entrar y estén listos para salir. Es otro 
secreto para sus vidas: ustedes son un canal, no un filtro. Muchos 
creen que ya saben lo que hay detrás de ese umbral. Llevan con-
sigo recuerdos, quizás de un pasado lejano; a menudo hay algo 
vivo que no se ha apagado y que los atrae; pero otras veces hay 
algo más, que aún sangra y provoca rechazo. El Señor lo sabe y 
espera. Sean reflejo de su paciencia y de su ternura. ¡Ustedes son 
de todos y para todos! Que este sea el perfil fundamental de su 
misión: mantener libre el umbral y señalarlo, sin necesidad de 
muchas palabras.

Por otra parte, Jesús insiste y precisa: “Yo soy la puer-
ta. El que entra por mí se salvará; podrá entrar y salir, y en-
contrará su alimento” (Jn 10,9). Él no sofoca nuestra libertad. 
Hay afiliaciones que sofocan, compañías donde es fácil entrar y 
casi imposible salir. No es así la Iglesia del Señor, no es así la 
compañía de sus discípulos. Quien es salvado, dice Jesús, “entra, 
sale y encuentra su alimento”. Todos buscamos protección, 
descanso y cuidado: la puerta de la Iglesia está abierta. No para 
desentendernos de la vida; la vida no se agota en la parroquia, en 
la asociación, en el movimiento ni en el grupo. Quien es salvado 
“sale y encuentra su alimento”.
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Queridos hermanos, salgan y encuéntrense con la cultura, con 
la gente, con la vida. Admiren aquello que Dios hace crecer sin 
que nosotros lo hayamos sembrado. Aquellos para quienes serán 
sacerdotes —fieles laicos y familias, jóvenes y ancianos, niños y 
enfermos— habitan praderas que ustedes deben conocer. A ve-
ces les parecerá que no tienen los mapas; pero los posee el Buen 
Pastor, del que tienen que escuchar su voz, tan familiar. ¡Cuántas 
personas hoy se sienten perdidas! A muchos les parece que ya no 
pueden orientarse. No hay entonces testimonio más hermoso de 
aquel que confía: “Él me hace descansar en verdes praderas, me 
conduce a las aguas tranquilas y repara mis fuerzas; me guía por el 
recto sendero, por amor de su Nombre” (Sal 23,2-3). Su nombre 
es Jesús, “Dios salva”. Ustedes son testigos de esto. “Tu bondad y 
tu gracia me acompañan a lo largo de mi vida” (v. 6). Hermanos, 
hermanas, queridos jóvenes: ¡que así sea!

León PP. XIV
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MISA CON ORDENACIONES EPISCOPALES

Homilía del Santo Padre León XIV

Basílica de San Juan de Letrán, 2 de mayo de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

Al unirnos a Cristo, nos convertimos en una casa sólida y 
acogedora: esta es la alegría que experimentamos sobre todo en 
el tiempo pascual, y de manera especial hoy al celebrar la ordena-
ción de cuatro nuevos obispos auxiliares de la Diócesis de Roma.

Esta Iglesia tiene una vocación singular hacia la universalidad 
y la caridad gracias a su vínculo peculiar con Cristo, resucitado y 
vivo, fundamento del edificio espiritual de piedras vivas que es el 
pueblo santo de Dios. Acercarnos a Cristo es, por tanto, acercar-
nos unos a otros y crecer juntos en la unidad: este es el Misterio 
que nos involucra y transforma desde dentro también a la ciudad. 
Al servicio de su dinamismo, traído a Roma por los apóstoles Pe-
dro y Pablo, nuestros hermanos Andrea, Stefano, Marco y Ales-
sandro serán ordenados al episcopado. Es una fiesta del pueblo, 
porque ellos provienen de este pueblo y del presbiterio que con 
amor cuida de él.

Nuestra comunidad diocesana se reúne hoy en la invocación 
del Espíritu Santo, que ungirá a los nuevos obispos, para que se 
consagren plenamente al servicio del Evangelio de Cristo. Él es 
la piedra rechazada que, “elegida por Dios”, se ha “convertido en 
piedra angular” (1 P 2,4.7; cf. Sal 118,22).

A los primeros cristianos esta metáfora, tan familiar por 
estar presente en un salmo, debió parecerles particularmente 
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reveladora. El Mesías Jesús había sido rechazado no solo porque 
no había sido reconocido como Hijo de Dios, sino, antes aún, 
por haber asumido la condición de criatura, entendida como in-
digna de Dios. Fiel a este camino de amor misericordioso, Él salía 
en busca de las ovejas rechazadas, se sentaba a la mesa con ellas, 
desarmaba las manos y los corazones que querían lapidarlas. De 
este modo, como dice el Evangelio proclamado en esta liturgia, 
el Hijo mostró el rostro del Padre: en Él se cumplen sus obras. 
“¿Felipe, hace tanto tiempo estoy con ustedes y todavía no me 
conocen? El que me ha visto, ha visto al Padre. ¿Cómo puedes 
decir: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Padre 
y el Padre está en mí?” (Jn 14,8-9).

Iglesia que vive en Roma, la piedra desechada es el corazón 
del anuncio mesiánico, frente a aquellos a quienes la sociedad des-
echaba y sigue desechando. Es el corazón de nuestro anuncio, de 
nuestra misión. Hemos visto al Santo tocar al impuro, al Justo 
perdonar a los pecadores, a la Vida sanar a los enfermos, al Maes-
tro lavar los pies sucios y cansados de sus discípulos.

En esta ciudad, capital del Gran Imperio, la piedra desechada 
se convirtió en el estandarte de una nueva esperanza, la del Rei-
no de Dios, tal como lo anuncian las Bienaventuranzas y lo canta 
el Magnificat. Al invertir la lógica del dominio, la de quienes per-
siguen la insensata ambición de determinar la arquitectura de la 
Tierra, es en Cristo donde los marginados recuperan su dignidad 
y se sienten elegidos para el Reino de Dios. “Si no fuera así —dice 
Jesús a sus discípulos—, ¿se lo habría dicho a ustedes: “Yo voy 
a prepararles un lugar”? Y cuando haya ido y les haya prepara-
do un lugar, volveré otra vez para llevarlos conmigo, a fin de que 
donde yo esté, estén también ustedes” (Jn 14,2-3).

Queridas hermanas y hermanos, por eso, hasta hoy, se llega a 
ser piedras desechadas por los seres humanos y elegidas por Dios: 
cuando con la vida y la palabra nos oponemos a los proyectos que 
aplastan a los débiles, no respetan la dignidad de cada persona, se 
sirven de los conflictos para seleccionar a los más fuertes, mien-
tras descuidan a quienes se quedan atrás, a quienes no logran salir 
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adelante, considerando a quienes sucumben como basura de la 
historia. Jesús caminó entre nosotros como un profeta desarmado 
y desarmante, y cuando fue rechazado no cambió de estilo.

Y ahora me dirijo a ustedes, queridos hermanos que a partir 
de hoy serán Obispos Auxiliares de esta Iglesia, cuyo cuidado he 
recibido como don; a ustedes que, junto con el cardenal vicario, 
podrán ayudarme a ser reflejo del Buen Pastor para el pueblo ro-
mano y a presidir la caridad de todo el santo pueblo de Dios es-
parcido por la tierra.

Les ánimo a encontrar las piedras descartadas de esta ciudad 
y a anunciarles que, en Cristo, nuestra piedra angular, nadie está 
excluido de convertirse en parte activa del edificio santo que es la 
Iglesia y de la fraternidad entre los seres humanos. En esta imagen 
resuena el llamamiento de la Exhortación apostólica Evangelii 
gaudium del Papa Francisco: ser una Iglesia “hospital de campa-
ña”, ser pastores de calle, tener en el corazón las periferias mate-
riales y existenciales. Como presbíteros, ustedes han acogido esta 
invitación, junto con las comunidades parroquiales a las que han 
acompañado. Ahora llega una nueva llamada, una vocación adi-
cional, que tiene siempre el mismo corazón: nadie, absolutamen-
te nadie, debe considerarse descartado por Dios, y ustedes serán 
heraldos de esta buena noticia que está en el centro del Evangelio.

Dejen que el Espíritu de profecía actúe en ustedes: no se aco-
moden en los privilegios que su condición podría ofrecerles, 
no sigan la lógica mundana de los primeros puestos, sean testi-
gos de Cristo, quien vino no para ser servido, sino para servir 
(cf. Mc 10,45). Serán profetas en su ministerio si son hombres de 
paz y de unidad, tejiendo, con hilos de gracia y misericordia, los 
amplios y poblados espacios de esta Diócesis, armonizando las 
diferencias, acogiendo, escuchando, perdonando.

No se hagan buscar, háganse encontrar. Y procuren que los 
presbíteros, los diáconos, las religiosas y los religiosos, las lai-
cas y los laicos comprometidos en el apostolado nunca se sientan 
solos. Ayúdenlos a reavivar la esperanza en sus diversos minis-
terios y a sentirse parte de una misma misión. Sepan siempre, 
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incansablemente, motivar a las personas y a las comunidades, re-
cordando con sencillez la belleza del Evangelio.

Que los pobres de Roma, los peregrinos y los visitantes que 
llegan aquí desde todas partes del mundo puedan encontrar en los 
habitantes de esta ciudad, en sus instituciones y en sus pastores 
esa maternidad que es el rostro auténtico de la Iglesia. Que la Sa-
lus Populi Romani, Madre de nuestra confianza, nos guíe y nos 
custodie siempre en nuestro camino

León PP. XIV
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DISCURSO DEL SANTO PADRE 
LEÓN XIV A LOS PARTICIPANTES EN EL 

ENCUENTRO CON LOS MODERADORES 
DE LAS ASOCIACIONES DE FIELES, 

DE LOS MOVIMIENTOS ECLESIALES 
Y DE LAS NUEVAS COMUNIDADES

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días a todos!

Es un placer encontrarme con ustedes esta mañana, compartir 
unas palabras, algunas reflexiones, pero sobre todo pensar en la 
importancia de los carismas del Espíritu Santo, especialmente en 
estos días previos a Pentecostés.

Me complace darles la bienvenida también este año, al inicio 
de su encuentro. Ustedes son responsables, a nivel internacio-
nal, de diversas realidades laicales, y han sido convocados por el 
Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida para fortalecer la 
comunión entre ustedes y reflexionar juntos sobre el tema del go-
bierno de una comunidad eclesial.

En toda entidad social se percibe la necesidad de contar con 
personas y estructuras adecuadas que se ocupen de guiar y coor-
dinar la vida en común. En su raíz, el término “gobernar” remite 
a la acción de “sostener el timón”, de “pilotar un barco”. Se trata, 
por tanto, de marcar un rumbo seguro, de modo que la comunidad 
sea un lugar de crecimiento para las personas que la integran. Así, 
también en la Iglesia hay quienes están encargados del gobierno.

Sin embargo, en la Iglesia el gobierno no surge de la simple exi-
gencia de coordinar las necesidades religiosas de sus miembros. La 
Iglesia fue instituida por Cristo como signo perenne de su voluntad 
salvífica universal y es el lugar, querido por Dios, donde todos los 
seres humanos, en cualquier época, pueden recibir los frutos de la 
Redención y experimentar la vida nueva que Cristo nos ha donado. 
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En este sentido, la naturaleza de la Iglesia es sacramental: cierta-
mente tiene una dimensión exterior e institucional con sus estruc-
turas y, al mismo tiempo, es un signo eficaz de la comunión a través 
de la cual participamos de la vida misma de la Trinidad.

Estas características peculiares de la Iglesia están necesaria-
mente presentes también en su gobierno, que nunca es solo téc-
nico; por el contrario, tiene en sí mismo una orientación salvífica, 
es decir, debe tender al bien espiritual de los fieles. De hecho, San 
Pablo lo incluye entre los carismas: “Hay milagros —escribe—, 
luego el don de sanar, de asistir, de gobernar, de hablar en diversas 
lenguas” (1 Cor 12,28).

Partiendo de estas premisas, dirijamos ahora la mirada hacia 
las asociaciones de fieles y los movimientos eclesiales. Aquí el 
gobierno se confía generalmente a los laicos y expresa la partici-
pación en el munus regale de Cristo recibido en el Bautismo. Se 
pone al servicio de los demás fieles y de la vida asociativa, y es 
fruto de elecciones libres, que deben entenderse como expresión 
de un discernimiento común: permitir que la voz de todos se 
exprese libremente.

Si, como hemos dicho, el gobierno es un don particular del 
Espíritu Santo, que los miembros de una comunidad reconocen 
presente en algunos de sus hermanos en la fe, de ello se derivan al 
menos tres consecuencias. La primera es que debe ser para el bien 
de todos (cf. 1 Cor 12,7), es decir, para promover el bien de la 
comunidad, de la asociación y de toda la Iglesia. El gobierno, por 
lo tanto, nunca puede ser aprovechado para intereses personales o 
formas mundanas de prestigio y poder. La segunda consecuencia 
es que nunca puede ser impuesto desde arriba, sino que debe ser 
un don reconocible en la comunidad y libremente acogido; de ahí 
la importancia de las elecciones libres para hacerlo efectivo. La 
tercera consecuencia es que, como todo carisma, también el go-
bierno de una asociación está sujeto al discernimiento de los Pas-
tores, quienes velan por la autenticidad y el ejercicio razonable de 
los carismas (cf. Lumen gentium, 12; Iuvenescit Ecclesia, 9 y 17).

Hay algunas características que deben estar siempre presen-
tes en el gobierno: la escucha recíproca, la corresponsabilidad, la 
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transparencia, la cercanía fraterna y el discernimiento comunita-
rio (cf. Discurso a los participantes en el Capítulo General de los 
Legionarios de Cristo, 19 de febrero de 2026). Además de esto, 
quisiera recordar que “un buen gobierno, en lugar de concen-
trarlo todo en sí mismo, promueve la subsidiariedad y la parti-
cipación responsable de todos los miembros de la comunidad” 
(ibíd.). Son indicaciones sencillas, pero que deben tenerse siempre 
presentes en el ejercicio de la autoridad.

Queridísimos, sus asociaciones y movimientos tienen orígenes 
diversos y cuentan con una historia, una identidad e ideales bien 
definidos. Quienes los dirigen, por lo tanto, asumen una tarea deli-
cada: por un lado, están llamados a custodiar y valorizar la memo-
ria de un patrimonio vivo; por otro, tienen un papel “profético”, 
que implica estar atentos a las urgencias pastorales actuales para 
comprender de qué manera responder a los nuevos desafíos y a las 
sensibilidades culturales, sociales y espirituales de nuestro tiempo. 
Solo así, de hecho, se puede ser cristiano, discípulo y misionero en 
la sociedad y la Iglesia de hoy. Una parte de la tarea profética de 
quienes gobiernan consiste, por lo tanto, en favorecer la apertura 
de la asociación o del movimiento, y de cada uno de sus miembros, 
a las situaciones históricas. La pertenencia, de hecho, es auténtica 
y fecunda cuando no se agota en la participación en actividades in-
ternas del grupo, sino que interpreta los signos de los tiempos y se 
proyecta hacia el exterior, dirigiéndose a todos, a la cultura de la 
época y a los campos de misión aún no explorados.

Otro elemento de vital importancia es la comunión. Quien go-
bierna está llamado a tener una sensibilidad particular por la sal-
vaguardia, el crecimiento y la consolidación de la comunión. Esto 
vale tanto para la vida interna de la asociación o del movimiento, 
como para la comunión con las demás realidades eclesiales y con 
la Iglesia en su conjunto. Quien ejerce una misión de gobierno en 
la Iglesia debe aprender a escuchar y acoger opiniones diversas, 
orientaciones culturales y espirituales diferentes, temperamentos 
personales distintos, procurando siempre conservar, sobre todo en 
las decisiones necesarias y a menudo difíciles de tomar, el bien su-
perior de la comunión. Esto exige un testimonio de mansedumbre, 
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de desapego y de amor desinteresado hacia los hermanos y la co-
munidad, que sea ejemplo para todos. Aquí quisiera subrayar la 
importancia de esta dimensión de la comunión con toda la Iglesia. 
A veces encontramos grupos que se encierran en sí mismos y pien-
san que su realidad específica es la única o es la Iglesia, pero la Igle-
sia somos todos nosotros, ¡es mucho más! Por lo tanto, nuestros 
movimientos deben buscar verdaderamente cómo vivir en comu-
nión con toda la Iglesia, a nivel diocesano. Y por eso el obispo es 
una figura de referencia muy importante, y si un grupo dice: “No, 
con ese obispo no estamos en comunión, queremos otro”, eso no 
está bien. Debemos tratar de vivir en comunión con toda la Iglesia, 
tanto a nivel diocesano como a nivel universal.

Desde esta perspectiva podemos comprender mejor el sentido 
de la fidelidad al carisma fundacional, que constituye una referen-
cia imprescindible para el gobierno de una realidad eclesial. Todo 
carisma auténtico incluye ya en sí mismo la fidelidad y la aper-
tura a la Iglesia. Gobernar de manera fiel al carisma fundacional 
significa, por lo tanto, encontrar en él la inspiración para abrirse 
al camino que la Iglesia recorre en el presente, sin limitarse a los 
modelos, por muy positivos que sean, del pasado, sino dejándose 
interpelar por nuevas realidades y desafíos, en diálogo con todos 
los demás componentes del cuerpo eclesial.

Queridísimos, les agradezco todo lo que son y lo que hacen. Las 
asociaciones de fieles y los movimientos eclesiales son un don ines-
timable para la Iglesia. Hay una gran riqueza entre ustedes, muchas 
personas bien formadas y muchos buenos evangelizadores; muchos 
jóvenes y diversas vocaciones a la vida sacerdotal y matrimonial. La 
variedad de carismas, dones y métodos de apostolado desarrollados 
a lo largo de los años les permite estar presentes en los ámbitos de 
la cultura, el arte, lo social y el trabajo, llevando a todas partes la luz 
del Evangelio. ¡Cuiden y, con la gracia de Dios, hagan crecer todos 
estos dones! La Iglesia los sostiene y los acompaña.

Los bendigo de corazón, invocando para todos ustedes la in-
tercesión de la Virgen María, Madre de la Iglesia. Gracias.

León PP. XIV
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DOMINGO DE PENTECOSTÉS

Homilía del Santo Padre León XIV

Basílica de San Pedro, 24 de mayo de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

El tiempo de Pascua llega hoy a su culminación, en la solem-
nidad de Pentecostés. Para evidenciar la unidad de este aconteci-
miento de salvación, el Evangelio nos lleva nuevamente al “primer 
día de la semana” (cf. Jn 20,19), es decir, a aquel nuevo día en el 
que Jesús resucitado aparece a sus discípulos mostrándoles “sus 
manos y su costado” (v. 20). El Señor revela su cuerpo glorioso, 
precisamente sus llagas, las heridas de la crucifixión. Estos sig-
nos de la pasión, más elocuentes que cualquier discurso, han sido 
transfigurados: Aquel que estaba muerto vive para siempre.

Al ver al Señor, también los discípulos vuelven a vivir: se ha-
bían sepultado en el cenáculo llenos de miedo, pero Jesús entra 
allí a pesar de las puertas cerradas y los colma de alegría. Él pasa a 
través de la muerte, abre el sepulcro de par en par, ahí donde para 
nosotros ya no había una salida. Cristo, a este gesto, une la pala-
bra: “¡La paz esté con ustedes!” (v. 19); e inmediatamente después 
sopla sobre los discípulos dándoles el Espíritu Santo. El Resucita-
do está lleno de vida; luego de haber mostrado la vida del cuerpo, 
como verdadero hombre, da la vida de Dios, como Hijo amado 
del Padre, vuelto para nosotros hermano y Redentor. En el mis-
mo cenáculo donde ha instituido la alianza nueva y eterna, Jesús 
infunde el Espíritu; el lugar de la cena y de la traición se transfor-
ma y, de sepulcro de los apóstoles, se convierte para toda la Iglesia 
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en fuente de resurrección. Por eso Pentecostés es fiesta pascual y 
fiesta del cuerpo de Cristo, que por gracia somos nosotros.

Celebrando este misterio, quisiera detenerme en tres aspectos.
En primer lugar, el Espíritu del Resucitado es el Espíritu de 

la paz. En su Pascua, Cristo reconcilia a Dios y a la humanidad, 
y el Espíritu Santo infunde la paz en los corazones y la difun-
de en el mundo. Esta paz viene del perdón y nos lleva al per-
dón; comienza con el perdón que da el mismo Jesús, traicionado 
por nosotros, condenado y crucificado. Sorprendiéndonos con 
su amor, precisamente Él, el resucitado, dice: “Los pecados se-
rán perdonados a los que ustedes se los perdonen” (Jn 20,23). 
Con estas palabras Jesús nos confía una obra divina, porque sólo 
Dios puede perdonar los pecados (cf. Mc 2,7). Esta autoridad 
viene dada bajo el signo de una reconciliación universal: el Señor 
infunde el Espíritu de la paz desde el comienzo hasta el final de 
la historia, porque no excluye a nadie Aquel que ha redimido a 
todos de la muerte. El Espíritu Santo, en efecto, es Señor y dador 
de vida desde el inicio de la creación, cuando aleteaba sobre las 
aguas (cf. Gn 1,2), y ahora, en su rescate, cambia la historia del 
mundo; realmente Pentecostés se realiza como fiesta del nuevo 
Pacto, es decir, de la alianza entre Dios y todos los pueblos de 
la tierra. Mientras el fragor del cielo, el viento y las lenguas de 
fuego en el cenáculo recuerdan los antiguos signos del Sinaí 
(cf. Hch 2,2-3; Ex 19,16-19), la santa ley de Dios se inscribe en 
nuestros corazones, grabada por el Espíritu con caracteres de 
amor en la carne de Cristo y en su cuerpo, que es la Iglesia.

Esta ley es el código de la paz; es el doble mandamiento del 
amor, que el Espíritu nos recuerda en cada latido del corazón. 
Con nuestro corazón podemos, por tanto, invocar: “Veni Sanc-
te Spiritus”, porque Él ya nos ha sido dado. Podemos desearlo, 
porque ya nos ha sido prometido. Podemos acogerlo, porque Él 
mismo es dulce huésped del alma. 

Un segundo aspecto: el Espíritu del Resucitado es el Espíritu 
de la misión: “Como el Padre me envió a mí”, dice el Señor, “yo 
también los envío a ustedes” (Jn 20,21). Somos así partícipes en 



615

la misión de Jesús; la de Aquel que sale de Dios y vuelve a Dios 
con el poder del Espíritu, que procede del Padre y del Hijo, con 
ellos es adorado y glorificado, único Dios. El Espíritu Santo es 
la caridad viviente de Cristo que nos desborda, nos impulsa, nos 
sostiene en la misión (cf. 2 Co 5,14). El mismo Espíritu, mientras 
da a los apóstoles el poder de expresarse en la variedad de las len-
guas (cf. Hch 2,4), enseña a la humanidad la palabra de la salvación. 
Ahora que los apóstoles han recibido el soplo del Resucitado 
dentro de sí, este anuncio viene de sus bocas, tiene la voz de 
Pedro y de cuantos están con él. Justo en el día de Pentecostés los 
apóstoles comienzan a anunciar a Jesús, crucificado y resucitado; 
las “maravillas de Dios” (Hch 2,11) se resumen todas en la reden-
ción, que empieza con la fe. De hecho, la primera obra del Espí-
ritu Santo en nosotros es la fe con la que profesamos: “Jesús es el 
Señor” (1 Co 12,3). Esta fe vive y se expresa en cada buena acción, 
en cada acto de misericordia y de virtud. La obra de Dios, por 
tanto, somos nosotros, que llegamos hoy aquí de todas las partes 
del mundo, invitados a la mesa del Señor, reunidos en la escucha de 
su palabra y enviados a testimoniarla por doquier. 

Queridos hermanos, realmente somos partícipes del Evangelio; 
toda la Iglesia es protagonista, no sólo guardiana. Con la fuerza 
del Espíritu, nuestro anuncio se ve colmado de alegría y de espe-
ranza, porque nosotros, precisamente nosotros, somos la novedad 
del mundo, la luz y la sal de la tierra (cf. Mt 5,13-14). Ciertamente, 
no por nuestros méritos, ni por privilegio, sino por la palabra del 
Señor, que santifica al pecador, sana al leproso, convierte a quien ha 
renegado de él en un apóstol. Por una parte —lo vemos bien—, hay 
cambios que no renuevan el mundo, sino que lo envejecen entre 
errores y violencia. Por otra parte, en cambio, el Espíritu Santo 
ilumina las mentes y suscita en los corazones nuevas energías de 
vida. Así transfigura la historia abriéndola a la salvación, es decir, al 
don que el único Señor comparte con todos. La misión de la Iglesia 
confirma ese compartir, transformando la confusión del mundo en 
comunión con Dios y entre nosotros.

Esta misión comienza afirmando la verdad de Dios y del 
hombre, porque el Espíritu del Resucitado es el “Espíritu de la 
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verdad” (Jn 14,17). El Señor mismo nos lo ha prometido, pidiendo 
unidad para su Iglesia, una unidad fundada en el amor de Dios, 
fuente de nuestro amor. El Espíritu, que habló por medio de los 
profetas, promueve siempre la unidad en la verdad, porque suscita 
en nosotros comprensión, concordia y coherencia de vida. Como 
enseña san Agustín, el don de lenguas que se comprenden en la 
única fe, “el Espíritu Santo […] quiso que fuera una prueba de su 
presencia” (Sermón 269,1). El Paráclito nos defiende entonces de 
todo lo que impide este entendimiento: de los prejuicios, de las hi-
pocresías y de las modas que apagan la luz del Evangelio. La verdad 
que Dios nos da sigue siendo así palabra liberadora para todos los 
pueblos, mensaje que transforma cada cultura desde dentro.

El Espíritu del Resucitado no se infunde una vez para siem-
pre, sino constantemente. Como la Eucaristía es la presencia viva 
de Cristo, que siempre nos alimenta, así el Espíritu Santo imprime 
en nosotros su carácter en el Bautismo, que nos hace cristianos; en 
la Confirmación, que nos convierte en testigos; en el Orden, que 
constituye ministros y pastores para el pueblo de Dios. En cada 
sacramento Él es dator munerum, fuente de santidad que multi-
plica dones y carismas en la oración, en las obras de misericordia, 
en el estudio de la Palabra de Dios. Como enseña el Apóstol: “En 
cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común” (1 Co 12,7). 
Precisamente porque somos Iglesia, único cuerpo que vive de Dios 
y sirve al mundo. Gracias al Espíritu podemos llevar a todos la paz 
verdadera, la verdad que salva, es decir, al mismo Cristo Señor.

Queridos hermanos, con corazón ardiente, pidamos hoy que 
el Espíritu del Resucitado nos salve del mal de la guerra, que es 
vencida no por una superpotencia, sino por la omnipotencia del 
amor. Recemos para que libere a la humanidad de la miseria, que 
es rescatada no por una riqueza incalculable, sino por un don inex-
tinguible. Pidámosle que nos sane del flagelo del pecado, para la 
redención anunciada a todos los pueblos en el nombre de Jesús. 
Esta es la gracia que infunde valentía a los apóstoles; que lo infun-
da también a nosotros, hoy y siempre, por intercesión de María, 
Madre de la Iglesia.

León PP. XIV
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VIAJE APOSTÓLICO A ESPAÑA 
SOLEMNIDAD DEL SANTÍSIMO 
CUERPO Y SANGRE DE CRISTO

Homilía del Santo Padre León XIV

Plaza de Cibeles (Madrid), 7 de junio de 2026

Eminencias y Excelencias Reverendísimas,
Queridos presbíteros, religiosos, religiosas,
Majestades,
hermanos y hermanas:

Con el corazón colmado de alegría, al inicio de  este Via-
je a España, presido esta Celebración en el día de la Solemnidad 
del Corpus Christi.

Estamos reunidos en torno a la Eucaristía, el don de la pre-
sencia viva de Cristo en medio de nosotros. Él, que quiso ofre-
cernos su vida para hacernos entrar en la comunión del Padre y 
convertirnos en hijos suyos, está aquí, como Pan vivo bajado del 
cielo, que nos alimenta con la misma vida de Dios, con un amor 
más fuerte que la muerte.

Esta memoria del Señor presente en el Pan eucarístico está 
en el corazón de vuestra fe y de la historia de vuestro pueblo. 
Aquí en Madrid, pero también en tantos otros lugares de Espa-
ña, el Corpus Christi no es una fiesta más del calendario litúrgico, 
sino un volver a las raíces de la fe para renovar el amor y la fide-
lidad a Dios. Las solemnes procesiones de este día han plasma-
do durante siglos la piedad, el arte, la música, la arquitectura y la 
vida del pueblo español y, todavía hoy, expresan y manifiestan el 
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sentimiento espiritual de este país también a través de la belleza 
y la elegancia de las alfombras florales, de los altares en las calles, 
del cuidado de las custodias y de los expositores, de los cantos y 
de los ornamentos. No se trata de una manifestación exterior, de 
una supervivencia folclórica o de un simple adorno estético: aquí 
se trata de la fe en la presencia del Señor Resucitado, que está vivo 
y sigue pasando en medio de nosotros, que se hace pan para nues-
tra hambre de vida y visita los rincones de nuestro corazón y de 
nuestra historia, también los más oscuros.

Así, si en la Celebración eucarística Cristo se entrega como 
alimento, la procesión dice que Él no permanece encerrado en el 
templo, sino que sale a nuestro encuentro. Jesús camina por las 
calles, atraviesa las plazas, visita nuestros barrios, habita los lu-
gares de nuestra vida cotidiana. Él es el Dios cercano que cami-
na con su pueblo, el Señor de la historia, consuelo de los débiles, 
luz para las familias, esperanza para los enfermos, paz para quien 
sufre. El Cristo que pasa por las calles en la custodia es el mismo 
que se identifica con los pobres, los abatidos, los que están solos 
y desamparados. No es casual que aquí, en España, la Iglesia haya 
unido durante años la solemnidad del Corpus Christi con el Día 
de la Caridad.

No se trata únicamente de sacar la custodia, sino de dejarnos 
sacar nosotros mismos del egoísmo, de la indiferencia, de una fe 
cómoda y privada, para responder a su invitación a la conversión, 
a cambiar la mirada, a acoger su presencia que nos transforma y 
nos hace constructores de un mundo nuevo.

Por eso, la memoria histórica de las procesiones del Corpus 
Christi no se deja aprisionar por un recuerdo nostálgico; se con-
vierte, en cambio, en una invitación para el hoy, para nuestra vida 
personal, para nuestras relaciones, para la sociedad, para la cons-
trucción del futuro. En esta perspectiva debe comprenderse la 
invitación a “recordar” que hemos escuchado en la primera lec-
tura: “Recuerda todo el camino que el Señor, tu Dios, te ha he-
cho recorrer estos cuarenta años por el desierto”; acuérdate de 
cómo, cuando tenías hambre, te alimentó con el maná. Se trata de 
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“recordar” precisamente para no olvidar quién es el Señor, para 
no caer en la tentación de confiar en otros ídolos y alimentarse de 
un pan que no sacia.

Por tanto, he aquí una encomienda para la España de hoy y 
de mañana: que la religiosidad que desde hace siglos anima este 
país no sea un museo del pasado que visitar, sino una escuela de fe 
de la que beber también hoy. Una escuela que nos enseña a arro-
dillarnos ante Dios y ante el prójimo, porque nadie puede arro-
dillarse ante el Señor y despreciar al hermano; una escuela que 
nos enseña la gratitud del amor que se hace don, para que circule 
entre nosotros y rompa las cadenas de todo egoísmo; una escuela 
de la que aprendemos que Dios es presencia real y que también 
nosotros estamos llamados a estar presentes en las situaciones y 
en los desafíos de la sociedad, a no huir, a comprometernos per-
sonalmente en la construcción del bien común.

Hermanos y hermanas, deseo recordar aquí a san Manuel 
González, el obispo de los sagrarios abandonados. Su vida nos re-
cuerda que la Eucaristía no puede ser honrada sólo en las grandes 
celebraciones o de modo ocasional, sino también en la fidelidad 
silenciosa de quien acompaña al Señor con una amistad humilde 
y discreta que se alimenta día a día. Quisiera recordar también los 
versos poéticos de san Juan de la Cruz: “Qué bien sé yo la fuen-
te que mana y corre, aunque es de noche” (Cantar del alma que 
se huelga de conocer a Dios por fe). En la prisión conventual de 
Toledo, donde estaba encarcelado en condiciones durísimas, pre-
cisamente en torno al Corpus Christi de 1578, él reconoce desde 
la noche de aquella prisión la presencia escondida del Señor, de 
la que brota una luz que no conoce ocaso y mana una vida que 
no se agota. Jesús Eucaristía es “aquella eterna fuente que está 
escondida” fuente que corre y apaga la sed, pero sin deslumbrar, 
sin imponerse con poder exterior, sin presentarse de modo 
espectacular (cf. ibíd.).

Volvamos a Él con amor sincero. Abrámonos al encuentro 
con Él, dejemos que hidrate las sequedades de nuestro corazón, 
para salir después a los caminos de la vida y de la historia y llevar 
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entre la gente esta corriente de agua fresca, corriente de amor, de 
paz, de justicia y de alegría. Bebamos de nuevo de esta fuente eu-
carística, que no nos encierra en una devoción privada, sino que 
nos envía a regar a los hermanos, a las familias, a los pobres, a 
quienes sufren, a quienes han perdido la esperanza. La gracia eu-
carística nos transforma, pero también nos convierte en protago-
nistas de la transformación de la historia y en signo de esperanza 
para quienes encontramos.

Que el Señor Jesús presente en la Eucaristía os haga pan par-
tido, entregado y ofrecido, para que una vida plena pueda brotar 
para vosotros, para vuestras familias y para vuestro país.

León PP. XIV
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VIAJE APOSTÓLICO A ESPAÑA  
DISCURSO DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 
EN SU ENCUENTRO CON LOS MIEMBROS 

DEL PARLAMENTO ESPAÑOL

Congreso de los Diputados (Madrid), 8 de junio de 2026

Presidente del Gobierno, 
Presidenta del Congreso de los Diputados, 
Presidente del Senado, 
Presidente del Tribunal Constitucional, 
Presidenta del Tribunal Supremo y del Consejo General del 
Poder Judicial, 
Miembros del Congreso de los Diputados y del Senado,

Señoras y señores:

Agradezco a la Señora Presidenta sus amables palabras, así 
como la invitación que la Sede Apostólica ha recibido con oca-
sión de mi viaje a este país, así como la deferencia de acogerme 
en este histórico Palacio del Congreso de los Diputados, ámbito 
eminente de la vida institucional, jurídica y democrática del Rei-
no de España. Vengo ante todos ustedes como Obispo de Roma 
y Pastor de la Iglesia católica, consciente de que la misión con-
fiada al Sucesor del apóstol Pedro como principio y fundamento 
de unidad de los Obispos y de los fieles (cf. Lumen gentium, 23) 
coloca a la Santa Sede, de modo peculiar, en diálogo con los pue-
blos y con los Estados.

Mi presencia entre ustedes quiere ser un gesto de cercanía ha-
cia España, en el marco de la mutua cooperación, y una palabra 
ofrecida desde el servicio a la persona humana. La Iglesia “camina 
con la humanidad”, comparte sus esperanzas y sus heridas, escu-
cha los interrogantes de cada época y se deja interpelar “por todo 



622

lo que concierne a la existencia de los hombres y las mujeres de 
hoy”. Por eso, cuando se dirige a la vida pública, lo hace respe-
tando la misión propia de las instituciones y la legítima responsa-
bilidad de quienes han recibido el mandato de legislar. Reconoce 
“la autonomía de las realidades terrenas” y “la distinción entre 
comunidad eclesial y comunidad política”; y, precisamente desde 
esa conciencia, aporta una reflexión nacida del deseo de servir al 
bien común y de recordar aquello que hace verdaderamente hu-
mana la convivencia (cf. Magnifica humanitas, 18-19).

En este hemiciclo se da forma jurídica a la convivencia social. 
Aquí las diferencias se escuchan, se ordenan y, cuando es posi-
ble, se convierten en decisión compartida. Por eso, más allá de 
la legítima diversidad de posiciones, toda tarea legislativa acaba 
encontrándose con una pregunta decisiva: qué concepción de la 
persona humana inspira las leyes y qué tipo de sociedad constru-
ye esas leyes.

Ante esta cuestión, España posee una memoria particularmen-
te rica. Su identidad geográfica y política se ha ido entretejiendo 
con una historia en la que la fe y la razón, el arte y el derecho, la 
tradición y el pensamiento han sabido encontrarse fecundamente. 
En sus catedrales y universidades, en su literatura inmortal, en sus 
instituciones jurídicas y en el ánimo mismo de su pueblo, perma-
nece viva una herencia que ha dado forma a un modo de vivir la 
libertad, practicar la justicia y ordenar la vida común.

Desde las páginas universales del Quijote, donde Cervantes 
proclamó que “la libertad […] es uno de los más preciosos dones 
que a los hombres dieron los cielos” (Don Quijote de la Mancha, 
II, 58), hasta la hondura espiritual de santa Teresa de Ávila, y des-
de la gran tradición jurídica española hasta la inquietud metafí-
sica de Unamuno, que recordaba que el hombre “no se resigna a 
morir del todo” (Del sentimiento trágico de la vida, I), España ha 
sabido mirar al ser humano como algo más que una pieza del or-
den social, económico o político: lo ha reconocido como criatura 
abierta a la verdad, dotada de libertad y movida por una sed de 
eternidad que ninguna realidad temporal logra extinguir; en una 
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palabra, como alguien cuya dignidad precede a toda utilidad y a 
cuyo servicio está sujeta la acción legislativa.

Por eso, al hablar hoy de la persona humana, esta memoria 
conduce naturalmente a Salamanca y al pensamiento que allí ma-
duró. La presencia simbólica en esta sala de los Reyes Isabel y 
Fernando, remite a aquel momento en que España quedó situada 
ante responsabilidades históricas de alcance universal; pocos años 
después, Salamanca habría de asumir, con singular lucidez, la re-
flexión moral y jurídica que ese escenario reclamaba. En aquella 
sede universitaria, hace quinientos años, cuando se abrían mun-
dos nuevos y posibilidades inmensas en las relaciones entre los 
pueblos, algunos maestros comprendieron que la razón no po-
día ser invocada para revestir de legitimidad cuanto la fuerza o 
el interés presentaban como conveniente. Introdujeron así en el 
discernimiento histórico la pregunta por el valor irreductible de 
todo ser humano y los límites morales del poder. Hay que reco-
nocer que la sociedad y la misma Iglesia no siempre estuvieron a 
la altura de las intuiciones que encontraban eco en su propia tra-
dición cristiana.

Sin embargo, aquel interrogante abrió un horizonte intelec-
tual y moral que desbordó su propio momento histórico. La in-
tuición del totus orbis, de una comunidad humana más amplia 
que cualquier poder particular, permitía afirmar la existencia de 
vínculos jurídicos y morales entre los pueblos. Desde España, la 
reflexión de la Escuela de Salamanca —y de manera particular 
fray Francisco de Vitoria, junto con otros dominicos y jesuitas— 
contribuyó a formar una conciencia jurídica y moral capaz de 
recordar que la autoridad lleva siempre consigo una responsabili-
dad y que todo ser humano debe ser reconocido como sujeto de 
derechos y deberes. Ese anhelo sigue hablando también hoy: que 
la dignidad, la justicia y el bien común sean la medida de las rela-
ciones sociales, tanto a nivel nacional como a nivel internacional.

Ésta es una de las grandes herencias de España: haber unido 
la acción histórica con la lucidez de la razón moral. Aquella 
contribución, nacida a orillas del Tormes, trascendió las aulas 
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y las bibliotecas, y llegó a formar parte de una conciencia más 
amplia, compartida por la comunidad internacional que sigue 
preguntándose cómo construir la paz sobre el reconocimiento 
de la persona y no sobre la imposición de la fuerza. Ese legado 
vive también en estas Cortes, cada vez que el legislador se 
pregunta cómo hacer que lo posible sea justo, que lo legal sea 
verdaderamente humano y que la voluntad de la mayoría custodie 
aquellos bienes que pertenecen a todos y respete aquello que 
ninguna mayoría puede legítimamente vulnerar.

La pregunta salmantina sigue acompañando la tarea de quie-
nes sirven a la vida pública. Hoy, los nuevos mundos que se abren 
ante nosotros ya no se dibujan en los mapas: se despliegan en la 
técnica, en la economía, en la biomedicina y en el universo digital, 
donde el poder humano alcanza ámbitos cada vez más delicados 
de la vida personal y social.

El progreso ofrece posibilidades admirables, y hoy lo vemos 
de modo singular en el desarrollo de la inteligencia artificial y las 
nuevas tecnologías. Como he recordado en mi reciente Encíclica, 
la tecnología en sí misma no es neutral porque toma el rostro de 
quien la concibe, la financia, la regula y la utiliza (cf. Magnifica 
humanitas, 9); por eso, ante las transformaciones de nuestro tiem-
po, nuestro discernimiento debe centrarse en qué lugar ocupa la 
persona humana en nuestras decisiones, y cómo se plantean hoy, 
de manera nueva, la dignidad del trabajo, la solidaridad, la política 
social y el bien común.

Este discernimiento comienza por una afirmación primera: 
toda sociedad auténticamente justa se edifica sobre el reconoci-
miento de la dignidad inviolable de la persona humana. Tal dig-
nidad precede a toda concesión del Estado y no puede quedar 
subordinada a consensos sociales mudables o al vaivén de las ma-
yorías de cada momento (cf. Benedicto XVI, Discurso ante el Par-
lamento Federal alemán, 22 septiembre 2011). Pertenece a todo 
ser humano por el hecho mismo de existir, y por eso debe orien-
tar todo ordenamiento jurídico positivo. La fe cristiana la procla-
ma a partir de la Revelación; la razón humana puede reconocerla 
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como exigencia inscrita en la verdad del hombre (cf. ibíd.). Cuan-
do esta convicción permanece viva, el derecho se convierte en am-
paro de todos y en garantía frente a la imposición de intereses y 
agendas particulares.

Sobre este fundamento, me corresponde pronunciar hoy una 
palabra serena y firme ante quienes tienen la grave responsabili-
dad de ordenar jurídicamente la convivencia social. Esta convi-
vencia puede verse amenazada por la cultura del descarte, como 
tantas veces advirtió el Papa Francisco (cf. Discurso a la Asamblea 
Plenaria de la Pontificia Academia para la Vida, 27 septiembre 
2021). En este sentido, si la vida deja de ser reconocida como un 
valor fundamental, ¿qué futuro pueden tener nuestras sociedades? 
¿Puede llamarse plenamente justa una comunidad que deja en la 
sombra al niño aún no nacido, al anciano, al enfermo, a quien su-
fre en silencio o a quien depende enteramente del cuidado de los 
demás? La defensa de la vida humana no es una cuestión parcial ni 
un interés confesional: es una meta de civilización. Toda vida hu-
mana debe ser reconocida y custodiada desde su concepción hasta 
su ocaso natural, en cada circunstancia de su existencia. Cuando 
esta certeza se oscurece, los más vulnerables son las primeras víc-
timas y la ley pierde su significado más profundo: servir y prote-
ger a cada persona. Por eso, la grandeza moral de una nación se 
manifiesta, sobre todo, en su capacidad de acompañar, proteger y 
amar aquellas vidas que atraviesan mayor fragilidad.

El bien común es, en cierto modo, “la forma social de la dig-
nidad humana” (cf. Magnifica humanitas, 59). No consiste en la 
mera suma de intereses particulares, sino en “el conjunto de con-
diciones de la vida social que hacen posible a las asociaciones y 
a cada uno de sus miembros el logro más pleno y más fácil de la 
propia perfección” (Gaudium et spes, 26). Cuando el bien común 
deja de ser horizonte compartido, la acción pública corre el ries-
go de fragmentarse en intereses parciales, incapaces de custodiar 
aquello que pertenece a todos.

En este contexto, reviste particular importancia la familia, rea-
lidad humana primera y fundamento natural de la comunidad. En 
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el hogar se entrelazan las generaciones y se transmite una memo-
ria viva que da continuidad interior a la sociedad. Allí donde la 
familia es sostenida, se fortalece también la estabilidad espiritual 
y social de las naciones. La familia será siempre la primera escuela 
de humanidad en la que se aprende, antes que en cualquier otro 
lugar, la gramática elemental de la convivencia: recibir la vida, cui-
dar al otro, perdonar, servir y pertenecer.

También las instituciones educativas ocupan un lugar decisivo 
en esta tarea. En ellas, las nuevas generaciones pueden aprender a 
buscar y amar la verdad, a cuestionarse sobre el sentido de la vida 
y la dignidad de cada persona. Por eso, muchos padres deseosos 
de que sus hijos aprendan a relacionarse, a pensar con espíritu crí-
tico y a adquirir valores sólidos, depositan en ellas grandes espe-
ranzas, como valiosas aliadas en su educación. Esta colaboración 
ha de respetar siempre el “derecho primario e inalienable” de los 
padres a “elegir el tipo de educación y de formación que reciben 
sus hijos, en coherencia con sus propias convicciones morales, 
culturales y religiosas” (cf. Magnifica humanitas, 143; cf. Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos, art. 18.4).

La afirmación de la dignidad humana no puede permanecer 
abstracta cuando tantas personas se ven obligadas a dejarlo todo 
para buscar paz, seguridad y futuro. También el trágico drama 
migratorio interpela hoy la conciencia de las naciones y el funda-
mento ético del orden internacional. Numerosos hombres, mu-
jeres y niños se ven obligados, por circunstancias muchas veces 
dramáticas, a partir de sus comunidades y dejar atrás seres que-
ridos, historias y vínculos. Esta realidad rebasa cualquier lectu-
ra puramente demográfica o económica: constituye una cuestión 
eminentemente moral y jurídica. Allí donde una persona es dis-
criminada por su origen nacional, étnico, religioso o lingüístico, 
o por su condición económica o social, se vulnera gravemente el 
principio universal de la igual dignidad de todos los seres huma-
nos.

La situación de los migrantes y refugiados exige una respuesta 
que mire a las personas, afronte las causas que las obligan a partir 
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y vaya más allá de la mera gestión de flujos. De ahí nace una do-
ble exigencia de justicia social: ofrecer vías seguras y legales, una 
acogida respetuosa y posibilidades reales de integración; y pro-
mover, al mismo tiempo, el derecho a permanecer en la propia tie-
rra, trabajando para que nadie tenga que abandonar su hogar por 
falta de paz, seguridad o condiciones dignas de vida, por las des-
igualdades económicas y los efectos de la crisis climática (cf. Mag-
nifica humanitas, 81).

En los últimos años, las rutas cada vez más peligrosas han evi-
denciado el altísimo coste de esta realidad, tantas veces escondida 
o ignorada. Muchas personas siguen siendo presas de trafican-
tes y contrabandistas que se aprovechan de su desesperación. Es 
necesario fortalecer la prevención, el rescate y la asistencia a las 
víctimas, especialmente en el marco de una cooperación regional 
y multilateral.

Ninguna nación puede afrontar por sí sola un desafío de esta 
magnitud. Por ello, es indispensable una respuesta coordina-
da, solidaria y eficaz, capaz de garantizar protección, acogida y 
oportunidades reales de integración a quienes emigran. Cuando 
la respuesta institucional se hace cercana, justa y coordinada, las 
fronteras dejan de ser lugares de abandono y pueden convertir-
se en espacios de protección responsable de la dignidad humana.

Señorías:
El mundo atraviesa una profunda crisis espiritual y cultural, 

que se manifiesta en múltiples formas de violencia, polarización y 
desconfianza recíproca. En este contexto, la paz se presenta como 
una aspiración política y, más aún, como una verdadera exigencia 
moral. Reclama una palabra pública que respete a quien piensa 
distinto, instituciones puestas al servicio del encuentro, una me-
moria histórica que busque la verdad y la reconciliación y una 
vida social capaz de sostener la amistad cívica y el respeto mutuo 
en medio de la discrepancia.

En el plano internacional, la paz exige valentía diplomática, res-
ponsabilidad ética y una visión de futuro fundada en el respeto a 
la identidad de cada pueblo y en la obligación de los Estados de 
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resolver sus controversias por los caminos pacíficos que ofrece el 
derecho internacional. Toda guerra constituye, en última instan-
cia, una dolorosa derrota de la capacidad de negociar y también de 
aquella conciencia común de la humanidad que reconoce vínculos 
de justicia entre las naciones. Las armas pueden imponer un silencio 
temporal; pero nunca podrán edificar una paz auténtica y duradera.

Por eso, preocupa que, en diversos lugares del mundo, y tam-
bién en Europa, vuelva a presentarse el rearme como respuesta 
casi inevitable ante la fragilidad del escenario internacional. La 
verdadera seguridad, en cambio, nace de la justicia, del diálogo 
paciente, del respeto al derecho internacional y de una política 
capaz de poner la vida de los pueblos por encima de los intereses 
que se benefician de la guerra. También el desarrollo de las nuevas 
tecnologías y de la inteligencia artificial en el ámbito militar exige 
una vigilancia ética rigurosa, para que las decisiones sobre la vida 
y la muerte nunca sean descargadas sobre automatismos ni sus-
traídas a la responsabilidad moral de la persona humana (cf. Dis-
curso en la Universidad “La Sapienza”, 14 mayo 2026).

La comunidad internacional está llamada a redescubrir el va-
lor indispensable del diálogo como camino paciente hacia acuer-
dos justos y duraderos, fundados en el respeto a los tratados, en la 
transparencia de la acción diplomática y en la voluntad sincera de 
anteponer la paz al recurso a la fuerza. De ahí nacen la confianza 
y la esperanza.

Como recuerda el lema de la Unión Europea, In varietate 
concordia, la unidad verdadera no uniforma, sino que cohesiona 
en la diversidad, haciendo de las culturas, sensibilidades y tradi-
ciones una ocasión de enriquecimiento mutuo.

Asimismo, dentro de las propias sociedades es urgente cons-
truir una cultura de la reciprocidad. La pluralidad política no de-
bería degenerar en descalificación permanente del adversario. En 
una convivencia madura, incluso el conflicto puede convertirse en 
camino hacia la paz, cuando las diferencias se dejan mitigar por 
la escucha y se ordenan al reconocimiento de las necesidades, los 
anhelos y las capacidades de todos.
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Pero la paz no es solamente una realidad política o institu-
cional. Nace también en la conciencia, allí donde el rencor, la in-
diferencia y el odio ceden espacio a la reconciliación. Por eso, se 
instaura y se protege también a través del lenguaje. Las palabras 
pueden abrir caminos o cerrarlos; pueden iluminar la realidad o 
deformarla hasta hacer imposible el encuentro. Quienes ejercen 
una responsabilidad pública tienen, por eso, una especial obliga-
ción de custodiar la palabra para “desarmar el lenguaje” (Mensaje 
para la Cuaresma de 2026, 13 febrero 2026). La firmeza no exige 
desprecio; la discrepancia no conlleva humillación.

De este respeto al otro nace también el deber de custodiar 
el espacio donde maduran sus convicciones, su conciencia y su 
relación con Dios. La atención a ese ámbito interior permite 
comprender mejor una cuestión decisiva para toda sociedad ver-
daderamente democrática: la libertad de pensamiento, de concien-
cia y de religión, derecho fundamental que tutela el ámbito más 
íntimo de las personas. La libertad sobre la que se edifica el Es-
tado contemporáneo, si es auténtica, reconoce la dimensión reli-
giosa del ser humano, la respeta y la tutela jurídicamente; y evita 
que alguien tenga que renunciar a contribuir a la sociedad en la 
que vive por causa de su fe.

Sin confundir el plano jurídico con el moral, conviene recor-
dar también que la libertad necesita una comprensión plena de sí 
misma. Ser libre no significa únicamente estar libre de coacciones 
o disponer de muchas posibilidades de elección; significa poder 
reconocer el bien y adherirse a él responsablemente. Por eso, toda 
sociedad efectivamente libre requiere también una justa delimita-
ción del poder público, de modo que la libertad de las personas, 
de las comunidades y de las asociaciones no sea indebidamente 
restringida (cf. Dignitatis humanae, 1). Desde esta perspectiva, la 
legítima autonomía del orden temporal jamás debe interpretarse 
como hostilidad hacia el fenómeno religioso. La fe no pretende 
imponerse mediante privilegios ni coerciones; sin embargo, tam-
poco puede ser relegada al silencio como si fuese irrelevante para 
la vida pública.
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En este contexto, el sigilo sacramental de la confesión reviste 
una importancia especial para la Iglesia católica. Se inserta en el 
ámbito más amplio de la libertad religiosa, que garantiza a las co-
munidades creyentes un espacio propio de vida, organización y 
disciplina interna (cf. Conferencia sobre la Seguridad y la Coope-
ración en Europa, Acta Final de Helsinki, 1 agosto 1975, Princi-
pio VII). Tutelarlo jurídicamente, como sucede de modo análogo 
en algunas profesiones, significa preservar un espacio sagrado de 
libertad interior, donde el creyente puede abrir su alma ante Dios 
sin temor a presiones externas, como reconocen también las nor-
mas internacionales (cf. Corte Penal Internacional, Reglas de Pro-
cedimiento y Prueba, Regla 73.3).

Señoras y Señores:

Permitan que me detenga un instante en algunas imágenes que 
adornan esta Cámara. En este Salón de Sesiones, la luz natural 
entra por el lucernario que corona la sala. Esa luz que viene de 
lo alto puede recordar que también la política necesita reconocer 
una medida que la precede y la supera.

También las pinturas que evocan, en la parte superior del 
muro principal, la recepción del Evangelio y del Decálogo re-
cuerdan algo esencial. Sin confundir el orden político con el reli-
gioso, esos signos invitan a reconocer que la libertad moderna ha 
sido preparada también por una larga educación de la conciencia, 
profundamente marcada por la tradición cristiana. En esa escue-
la interior, los pueblos aprendieron que el derecho debe servir al 
bien, que la justicia pone límites a la fuerza, que el poder necesita 
legitimidad, que los pobres pertenecen plenamente a la comuni-
dad, que el extranjero debe ser acogido conforme a su dignidad 
y que la vida humana jamás puede ser tratada como mercancía.

Una ley no alcanza su verdadera grandeza por el mero hecho 
de haber sido formalmente aprobada; la alcanza cuando, además 
de ser válida en su forma, puede comparecer ante la dignidad de 
la persona y salir de ese examen sin avergonzarse.
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Les invito a alzar, pues, la mirada: no para alejarse de la reali-
dad, sino para recordar que toda decisión de las autoridades pú-
blicas toca personas de carne y hueso, especialmente a quienes 
tienen menos fuerza para hacerse oír. Porque la altura de miras 
consiste precisamente en mirar con más hondura aquello que está 
en juego en cada decisión pública. Por eso, junto a las respuestas 
técnicas y las reformas legales, hace falta también una renovación 
moral.

España puede ofrecer mucho en este camino. Cuenta con una 
lengua que une continentes; una tradición cultural, jurídica y es-
piritual que ha sabido poner en diálogo fe y razón, derecho y 
conciencia, unidad y pluralidad. Esta experiencia histórica recuer-
da también el valor de la concordia y del esfuerzo paciente por 
construir una convivencia pacífica y justa.

Que esta noble nación jamás pierda la memoria de sus raíces 
ni la audacia de mirar al futuro. Que España continúe siendo tie-
rra de encuentro, de cultura, de solidaridad y de esperanza. Y que 
su vida pública sepa unir siempre la firmeza de las convicciones 
con la nobleza del diálogo y la grandeza del servicio.

Que Dios conceda paz a todas las naciones de la tierra, con-
cordia a las familias y serenidad a las conciencias. Y que, sobre el 
Reino de España, marcado por la huella apostólica de Santiago y 
por la presencia maternal de la Virgen del Pilar, desciendan días de 
prosperidad, justicia y paz duradera. Muchas gracias.

León PP. XIV
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VIAJE APOSTÓLICO A ESPAÑA 
EUCARISTÍA EN BARCELONA

Homilía del Santo Padre León XIV

Basílica de la Sagrada Família (Barcelona), 10 de junio de 2026

“Senyor, sobirà nostre, que n’és, de gloriós, el vostre nom per 
tota la terra!” (Sl 8,2.10). Con la alabanza de este salmo, tan lleno 
de alegría y asombro, os saludo a todos vosotros, queridos herma-
nos y hermanas. Expreso mi agradecimiento a Sus Majestades, doy 
las gracias al Cardenal Juan José Omella, Arzobispo de Barcelona, 
así como a los demás hermanos en el Episcopado y a todos los que 
se unen a nuestra oración: sacerdotes, diáconos, religiosos y reli-
giosas. En esta tarde de fiesta para toda la ciudad de Barcelona, ex-
tiendo mi saludo agradecido a las autoridades públicas, así como a 
los miembros de otras comunidades cristianas y de otras religiones 
que participan en nuestra acción de gracias.

Hoy la Basílica de la Sagrada Familia nos acoge en esta hermosa 
ciudad, abriendo sus puertas como si fueran sus brazos para invitar 
a cada uno a este altar, a escuchar la Palabra de Dios. Es un templo 
que nos constituye en una familia amada por el Señor, alimentada 
por su propia vida en la Eucaristía. Así es como la ciutat comtal y 
toda Cataluña se reúnen en este templo, signo también de unidad y 
de concordia, y alzan su mirada para encontrarse con el rostro de 
Dios Padre, resplandeciente en su Hijo hecho hombre, Jesucristo.

Mientras damos gracias al Señor por su caridad hacia no-
sotros, le alabamos por lo que obra en nuestra vida. Le damos 
gracias en particular por esta extraordinaria basílica, que el Papa 
Benedicto XVI consagró en 2010, recordando que es signo visible 
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del Dios invisible, por cuya gloria se alzan sus torres (cf. Homilía 
para la consagración, 7 noviembre 2010). En continuidad con la 
oración de mi Predecesor, dentro de unos momentos bendeciré la 
torre más alta, la de Jesucristo.

Esta iglesia es un único edificio, compuesto por muchas pie-
dras. Una casa que crece con constancia a lo largo de los años, 
siguiendo un mismo proyecto. Todos nosotros somos las piedras 
vivas de esta obra, que tiene a Cristo como fundamento y culmen, 
principio y fin. Mucho más que un monumento, la Basílica de la 
Sagrada Familia sigue siendo hoy una obra en construcción, que 
nos recuerda cómo la vida cristiana es siempre un camino, porque 
se trata de un proyecto que Dios lleva a cabo.

No habitamos, pues, una obra inacabada, sino un templo aún 
en construcción. Su imperfección no es un defecto, porque da tes-
timonio de un deseo; no significa una carencia, sino que expresa 
una promesa que queremos honrar con coherencia. Nuestra gra-
titud se convierte entonces en compromiso, al tiempo que coo-
peramos en el proyecto de Dios, es decir, en la construcción a la 
que Él mismo nos llama. Puesto que somos templo del Espíritu 
Santo (cf. 1 Co 6,16.19), esta obra coincide con nuestra vida, que 
Dios concibe como una obra maestra que debemos realizar juntos 
y nos llama a colaborar con Él (cf. 1 Co 3,9).

A este respecto, guardamos en nuestro corazón las palabras 
que el Señor dirigió al rey David: “¿Tú me vas a construir una 
casa para morada mía?” (2 Sam 7,5). Al contrario, “el Señor te 
anuncia que te va a edificar una casa” (v. 11). Con este anuncio, la 
Escritura nos enseña que no somos nosotros quienes damos un 
lugar a Dios, como si fuera un elemento de una serie o parte de un 
todo mayor que Él. Es Dios en cambio quien nos da un lugar, y el 
lugar que nos regala es su propio corazón: el lugar del Hijo, para 
nosotros que éramos extraños; el lugar del Amado, para nosotros 
que somos pecadores.

Esta voluntad suya se cumple a través de Jesús; podemos en-
tonces comprender el sentido de lo que hemos escuchado en el 
Evangelio, cuando el Señor dice a los fariseos: “Si no creéis que 
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“Yo soy”, moriréis en vuestros pecados” (Jn 8,24). Palabras fuer-
tes, que no son en absoluto amenazas, ni un chantaje. Son una in-
vitación a la salvación, es decir, un llamamiento a la libertad por 
parte de Cristo, que quiere para nosotros el bien definitivo, eter-
no. Ante la amenaza del mal, el Señor está siempre con nosotros, 
siempre a nuestro favor. “Yo soy”: este es el Nombre Santísimo 
que Dios entregó a Moisés desde la zarza ardiente, revelando su 
inquebrantable fidelidad. Hecho hombre, Él se convierte para no-
sotros en el Emmanuel, fuente de gracia y perdón, de salvación y 
de vida nueva. Queridos hermanos, no podemos creer en Jesús y 
promover la guerra. No podemos creer en Jesús y matar al ino-
cente. No podemos creer en Jesús y abandonar a quien sufre, a 
quien llora, a quien huye de la miseria.

Esta noche recordemos, pues, que la Creu de Crist, que corona 
esta basílica, es la Creu dels últims que se vuelven los primeros, de 
los pecadores que se vuelven santos, de los muertos que resucita-
rán. Las tres fachadas de la Sagrada Familia lo atestiguan: el Prime-
ro se hace el último por nosotros en la Natividad; con su sacrificio 
nos redime mediante la Pasión; su muerte nos da la vida eterna 
haciéndonos partícipes de la gloria divina. Al admirar la torre de 
Jesucristo, alzamos la mirada hacia Él, hacia Aquel que sólo nos 
revela la verdad de Dios y la verdad de nosotros mismos. Mirando 
a Cristo podemos ver el mundo con ojos renovados: la torre de la 
cruz se convierte entonces en estandarte de caridad, porque Dios 
nos ama así, transformando un instrumento de muerte en signo de 
esperanza. En la cruz de Jesús nuestra fe alcanza su culmen, como 
profesa la inscripción que se encuentra en la base de la aguja: “Tu 
solus Sanctus, Tu solus Dominus, tu solus Altissimus”. Esta cruz 
brilla de día, reflejando la luz del sol, y brilla de noche, iluminando 
la ciudad como un faro abierto al Mediterráneo.

Sí, la luz de Cristo brilla en las tinieblas, aunque las tinieblas 
no la hayan acogido (cf. Jn 1,5.11). Sin embargo, este rechazo 
no hace que falte el amor de Dios: “Cuando hayáis levantado al 
Hijo del hombre —dice el Señor— entonces sabréis que Yo Soy 
y que nada hago por mí mismo, sino que hablo como el Padre 
me ha enseñado” (Jn 8,28). Es necesario pasar por la pasión del 
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Crucificado para ser iluminados por la gloria del Resucitado: desde 
siempre, en efecto, el Padre enseña a dar la vida y el Hijo, que la 
recibe de Él, la da a todos con el poder del Espíritu Santo. He aquí 
por qué precisamente la cruz es el signo luminoso de su amor.

Es precisamente la fe la que da forma a las piedras y sentido al 
edificio que habitamos juntos. En nuestra oración descubrimos, 
por tanto, el vínculo originario de las cosas con Dios, creador del 
cielo y de la tierra: Él es el artista que ha impreso su esplendor en 
el cosmos. Creado a su imagen, el hombre responde a la obra de 
Dios con su propio ingenio: así es como el artista convierte el ta-
lento en alabanza y la creatividad en testimonio del mismo Crea-
dor. Como arquitecto ardiente de fe, el venerable Antoni Gaudí 
concibió estos espacios con el deseo de narrar los misterios de la 
vida del Señor: de este modo nos ha propuesto una peregrinación 
espiritual, que conduce al encuentro con Cristo nacido, muerto y 
resucitado por nosotros. Junto con Gaudí, de quien conmemora-
mos el centenario de su muerte, recordamos y damos las gracias 
esta tarde a todos los promotores y benefactores, a los artistas y 
a los trabajadores que cooperan en la construcción de una obra 
maestra arquitectónica, que es también una elocuente catequesis 
hecha de piedras, colores y luz. En su sabiduría, la Iglesia renue-
va así la Biblia pauperum de las antiguas catedrales, que son en sí 
mismas mensajes de evangelización de gran riqueza. En este tiem-
po de la imagen, resulta aún más evidente cómo el arte y la belleza 
son eminentes canales de evangelización.

Estimats germans i germanes, la belleza de este templo nos 
anima a aprender cada vez más de nuestro Maestro y Señor el arte 
de vivir según su Evangelio. Mientras alzamos la mirada hacia Él, 
el Crucificado Resucitado, comprometámonos a levantar el rostro 
de quienes yacen en el polvo (cf. 1 Sam 2,8). Y demostremos así 
que la Sagrada Familia es la iglesia más alta del mundo, no para 
destacar en clasificaciones mundanas, sino para guiar los pasos 
del pueblo de Dios que peregrina en esta tierra de Cataluña, con 
la cruz que ilumina el camino, como una lámpara encendida en la 
espera del regreso del Esposo.

León PP. XIV
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VIAJE APOSTÓLICO A ESPAÑA  
EUCARISTÍA EN EL ESTADIO 

DE GRAN CANARIA

Homilía del Santo Padre León XIV

Estadio de Gran Canaria, 11 de junio de 2026

Queridos hermanos y hermanas, después de una jornada rica 
de encuentros y de compartir, ahora celebrando con ustedes esta 
Eucaristía, quiero antes que nada dar gracias al Señor por tanto 
bien que se hace aquí cada día, confiándole el compromiso de 
todos y al mismo tiempo los sufrimientos de los que esta tierra 
es testigo. Les invito también a rezar juntos, en esta Santa Misa, 
por los hermanos y las hermanas que han perdido la vida en el 
mar.

Todo lo llevamos al Altar junto con el pan y el vino, mientras 
nos introducimos, con la Celebración vespertina de la Vigilia, en 
la Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, a quien toda Espa-
ña está consagrada. Pidamos al Señor que en este momento estén 
vivos en nosotros los mismos sentimientos de humanidad, mise-
ricordia y compasión del Corazón del Salvador.

Nos dejamos ayudar, en nuestra meditación, por las Lecturas 
que hemos escuchado.

En la primera, Dios recuerda a los israelitas la gratuidad con 
la que los amó. Los eligió no porque tuvieran privilegios, dotes o 
méritos particulares, sino por puro amor (cf. Dt 7,7-9), y seguirá 
amándolos siempre, aun cuando, por su corazón endurecido, no 
correspondan a sus sentimientos.
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Esta es la caridad de Dios, en la que hunde sus raíces nuestra 
vocación al amor, que no está fundada en el cálculo, ni en el mero 
sentimiento, ni es reducible a simple filantropía, sino que invade 
todo nuestro ser: fuego para el alma, luz para la mente, impulso 
irresistible para la libertad, paz y al mismo tiempo tormento para 
el corazón, que late en sintonía con otros corazones, involucran-
do a toda la persona. Porque amar es connatural al hombre, más 
aún, es condición de plenitud de su misma existencia.

Así se nos muestra el amor en la humanidad del Salvador y en 
los movimientos de su Sacratísimo Corazón: inmutable y fiel aun 
frente a la incomprensión y al rechazo, al miedo, a la tristeza y a 
la resistencia humana (cf. Lc 22,39-46).

Y es en este rostro de Dios siempre “enamorado”, que anhe-
la total y constantemente nuestro bien y nuestra felicidad plena, 
que nosotros reconocemos el camino de la vida, aprendiendo un 
nuevo modo de existir y de relacionarnos, un criterio diferente 
para evaluar las decisiones, un estilo renovado y estimulante de 
hacer comunión. A este respecto, el Papa Francisco, hablando de 
la caridad de Cristo, decía que “la mejor respuesta al amor de su 
Corazón es el amor a los hermanos” (Dilexit nos, 167) y agregaba: 
“no hay mayor gesto que podamos ofrecerle para devolver amor 
por amor” (ibíd.). “Devolver amor por amor”: este es el intercam-
bio maravilloso, el “admirabile commercium” (cf. Primeras Vís-
peras de la Solemnidad de Santa María Madre de Dios, primera 
antífona), del que el Evangelio nos invita a dejarnos atraer, tradu-
ciendo la medida infinita del amor de Dios en la generosidad con 
la que lo servimos, cada día, en los hermanos y en las hermanas 
que Él mismo pone en nuestro camino. Especialmente en aquellos 
más necesitados, indefensos, incapaces de devolver algo a cambio 
(cf. Lc 6,32-36). Precisamente como ocurre en esta isla, en la aco-
gida, en el compartir, en el don desinteresado.

La gratuidad del Corazón de Cristo, sin embargo, no se de-
tiene en esto. Va más allá, comprometiéndose en ayudar a cada 
uno no sólo a sobrevivir, sino también a recuperar la confian-
za y retomar el camino, para crecer y florecer plenamente en su 
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unicidad, por el bien de todos. A este propósito, el Papa Benedic-
to XVI escribía que la caridad “de la que Jesucristo se ha hecho 
testigo con su vida terrenal […] es la principal fuerza impulsora 
del auténtico desarrollo de cada persona y de toda la humanidad” 
(Caritas in veritate, 1).

En la segunda Lectura, san Juan nos ha recordado que “Dios 
envió al mundo a su Unigénito, para que vivamos por medio 
de él” (1 Jn 4,9). Sus palabras evocan las de Jesús, que dijo que 
había venido para que tuviéramos vida y vida en abundancia 
(cf.  Jn  10,10), y que ordenó al paralítico sanado: “Levántate, 
coge la camilla y echa a andar” (Mc 2,9). En estas expresiones 
reconocemos la invitación a abrazar maternalmente al que sufre, 
pero al mismo tiempo a preparar y alentar al que está herido para 
que se levante y vuelva a ponerse en marcha, para una vida libre 
y digna.

Efectivamente, nuestra caridad no debe ser mero asistencialis-
mo, sino integrar a las personas, para su plena realización —espi-
ritual, intelectual y física— y su inserción digna y constructiva en 
la comunidad (cf. Fratelli tutti, 129). Sólo así nuestros encuentros, 
aun frente a acontecimientos difíciles y dolorosos, se convertirán 
en ocasión para esparcir semillas de esperanza en el camino de la 
humanidad hacia un futuro mejor.

Pero quisiera detenerme, a la luz de la Palabra de Dios que he-
mos escuchado, en una última característica del Corazón de Cris-
to: la humildad (cf. Mt 11,29). El Corazón de Jesús es humilde, 
y por eso no sienten sus latidos los “doctos”, los “sapientes”, es 
decir, aquellos que tienen la presunción de bastarse a sí mismos, 
de saberlo todo, de no necesitar ni a Dios ni a los demás. A estos, 
en efecto, aturdidos por los estruendos de un “yo” ampuloso, 
omnipresente y agitado, les falta el silencio necesario para 
escuchar en sí y en los hermanos el palpitar escondido del amor.

“No pocas veces, la riqueza nos vuelve ciegos, hasta el punto 
de pensar que nuestra felicidad sólo puede realizarse si logramos 
prescindir de los demás” (Dilexi te, 108). Jesús, en cambio, nos 
enseña lo contrario: para gustar la verdadera alegría de la vida, 



640

que reside en el amor, es necesario bajar de los pedestales de la 
arrogancia que divide, para encontrarnos en la humildad que nos 
hermana.

San Agustín decía: “donde está la caridad está la paz, y don-
de está la humildad, allí está la caridad” (Sobre la Primera Carta 
de San Juan a los Partos, Prólogo). Es así. Donde hay auténtica 
humildad hay amor, y donde hay amor hay paz, porque sólo en 
la humildad conocemos realmente quiénes somos y, por tanto, 
podemos amarnos, encontrarnos, entregarnos y perdonarnos en 
la verdad.

Queridos hermanos, hermanas, hoy adoramos el Sagrado Co-
razón de Jesús, un corazón que a menudo representamos corona-
do de espinas y encendido con una llama, según las visiones que 
tuvo santa Margarita María Alacoque. Recordemos que nosotros 
somos la presencia viva del Señor en el mundo (cf. Lumen gen-
tium, 8). Por eso, mirémonos unos a otros, no sólo en esta jorna-
da, sino siempre, con respeto y confianza, y renovemos, en esta 
conciencia, el compromiso de realizar en nosotros, en la caridad, 
lo que falta a los sufrimientos de Cristo, por el bien de la Iglesia 
(cf. Col 1,24). Encendidos por la caridad de su Corazón, seamos 
portadores de su misericordia y de su paz, para que en el mundo 
cesen las guerras y crezca a nuestro alrededor una nueva humani-
dad, reconciliada en el amor.

León PP. XIV
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VIAJE APOSTÓLICO A ESPAÑA 
EUCARISTÍA EN EL PUERTO DE 

SANTA CRUZ DE TENERIFE

Homilía del Santo Padre León XIV

Puerto de Santa Cruz de Tenerife, 12 de junio de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

Es una gracia encontrarnos en el día en que el Corazón de 
Jesús se deja contemplar por nosotros como el corazón de la his-
toria. Me alegra celebrar con ustedes la Eucaristía, dando gracias 
por la fe y la caridad de las que he recibido tantos testimonios 
en este viaje apostólico y que hacen también a este archipiélago, 
tan conocido por su belleza y su acogida, un lugar donde el Se-
ñor Resucitado nos precede y se manifiesta. Frente a nosotros el 
mar evoca el infinito, y así lo hace también el cielo; pero infinito 
es sobre todo el deseo que une el corazón de Dios a tantos cora-
zones humanos, cuyas alegrías y esperanzas, tristezas y angustias 
encuentran eco en el corazón de la Iglesia (cf. Gaudium et spes, 
1). Ningún ser humano es una isla; la ubicación geográfica de esta 
diócesis y los desafíos pastorales que la comprometen atestiguan 
que hemos nacido para el encuentro y que no hay obstáculo, dis-
tancia, peligro o amenaza que pueda impedir a cada uno su viaje. 
Sea permaneciendo durante una vida entera en el mismo lugar, 
sea eligiendo o estando obligados a partir, nadie permanece nunca 
quieto. Este es el secreto del corazón: la llamada íntima al éxodo 
y al encuentro.
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Pero el Corazón de Jesús nos revela cómo no perdernos en 
un dinamismo estéril: “Dios envió al mundo a su Unigénito, 
para que vivamos por medio de él” (1 Jn 4,9). Hay vida cuando 
se da vida. De otro modo, se gira en el vacío. En efecto, “como 
recuerda el Concilio, el ser humano está llamado a la comunión 
con Dios y “no puede encontrar su propia plenitud si no es en la 
entrega sincera de sí mismo”; su vocación más profunda es la de 
entrar en el movimiento trinitario del amor recibido y compar-
tido” (Magnifica humanitas, 48). El Papa Francisco observaba: 
“Muchas personas experimentan un profundo desequilibrio 
que las mueve a hacer las cosas a toda velocidad para sentirse 
ocupadas, en una prisa constante que a su vez las lleva a atropellar 
todo lo que tienen a su alrededor. Esto tiene un impacto en el 
modo como se trata al ambiente” (Laudato si’, 225). Son pala-
bras que interpelan también la vocación turística de Tenerife, sea 
respecto al corazón del que decide pasar aquí un período de va-
caciones, sea para el que vive y trabaja en la isla, en contacto con 
visitantes de tantos países del mundo. ¿Qué busca el corazón hu-
mano? ¿Cómo responder a su sed de manera no engañosa? Qué 
importante es, especialmente para quien se deja orientar por el 
Evangelio, no reducir todo a comercio y beneficio. “Quienes dis-
frutan más y viven mejor cada momento son los que dejan de 
picotear aquí y allá, buscando siempre lo que no tienen, y expe-
rimentan lo que es valorar cada persona y cada cosa, aprenden a 
tomar contacto y saben gozar con lo más simple. Así son capaces 
de disminuir las necesidades insatisfechas y reducen el cansancio 
y la obsesión” (ibíd., 223). Interpreten así, queridos hermanos y 
hermanas, su vocación a la acogida.

El Evangelio, hoy, parece radicalizar este reto y nos recuerda 
la riqueza de los pobres: una paradoja que remite directamente a la 
vida de Jesús, a su verdad, al camino en el que continúa pidiéndo-
nos que lo sigamos. En la página que hemos escuchado, bendice al 
Padre por esto: es a los pequeños —que en el contexto significa a 
los mínimos, a los que nadie estima capaz de pensamiento y de pa-
labra— a los que Dios se ha revelado a sí mismo. Los ha enriqueci-
do de aquello que permanece escondido a quienes están rodeados 
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de admiración y de éxito. Con la Exhortación apostólica Dilexi 
te quise prestar atención a ese lugar privilegiado de los pobres en la 
Revelación divina y en la misión de la Iglesia.

Es un misterio que resuena de modo totalmente específico en 
estas islas, en el centro de rutas migratorias que lo hacen lugar de 
primera acogida de hermanos y hermanas cuyo viaje está general-
mente expuesto a peligros y violencias inenarrables. Frente a quien 
especula con la desesperación, como cristianos no sólo podemos 
ofrecer un reflejo del Señor que dice: “Venid a mí todos los que 
estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré” (Mt 11,28). La gracia 
más grande es que nos dejemos evangelizar por aquellos a quienes 
socorremos, que reconozcamos la misteriosa sabiduría de Dios 
escrita en su misma carne: “Crecidos en la extrema precariedad, 
aprendiendo a sobrevivir en medio de las condiciones más difíciles, 
confiando en Dios con la certeza de que nadie más los toma en 
serio, ayudándose mutuamente en los momentos más oscuros, los 
pobres han aprendido muchas cosas que conservan en el misterio 
de su corazón. Aquellos entre nosotros que no han experimentado 
situaciones similares, de una vida vivida en el límite, seguramente 
tienen mucho que recibir de esa fuente de sabiduría que constituye 
la experiencia de los pobres. Sólo comparando nuestras quejas con 
sus sufrimientos y privaciones, es posible recibir un reproche que 
nos invite a simplificar nuestra vida” (Dilexi te, 102). El Señor, que 
reprende y corrige a los que ama (cf. Ap 3,19), desea hacer sencilla 
y alegre nuestra vida.

Queridos hermanos y hermanas, gracias por lo que son, gra-
cias por lo que hacen, convirtiendo a esta isla en un lugar donde 
encontrar al corazón de Cristo en el rostro amigo y hospitalario 
de personas y comunidades fraternas. “Nosotros hemos conocido 
el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él” (1 Jn 4,16): que 
esta confesión de fe transmitida por la Primera carta del apóstol 
Juan resplandezca siempre en ustedes, y les motive a la oración y 
a la acción. Presten atención a los adolescentes y a los jóvenes, a 
los ricos y a los pobres, a los residentes y a los huéspedes: todos 
ellos necesitan ser conocidos con una mirada que ve más allá de las 
apariencias y reconoce la profundidad de sus corazones inquietos, 
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que no pocas veces ya está orientado, quizás inconscientemente, 
hacia el Reino de Dios y su justicia. Que se respire entre ustedes 
que “Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en 
Dios y Dios en él” (1 Jn 4,16). Este es el corazón del Evangelio, 
el corazón de Cristo. Quien se sumerge en él ya no vive para sí 
mismo. ¡Abran a todos este mar de amor! Es mi deseo y mi oración 
para ustedes y para todos aquellos que encuentren en su camino.

Agradecimiento al final de la Santa Misa

Excelencia, le doy las gracias de todo corazón y, con usted, a 
todo el pueblo de Tenerife, a sus pastores y a las Autoridades ci-
viles.

Queridos hermanos y hermanas, con esta celebración eucarís-
tica concluye mi viaje apostólico a España. Doy gracias a Dios y a 
todos los que me han acogido y que, de mil maneras, han colabo-
rado en la preparación y la realización de los distintos momentos 
en Madrid, Barcelona y Montserrat, y aquí, en las Islas Canarias.

Regreso a Roma conmovido por el gran afecto con el que me 
han recibido, y reconfortado por los testimonios de fe y de amor 
a la Iglesia, expresiones del gran corazón católico de España.

Desde este puerto, que lleva el nombre de la Santa Cruz, mi 
pensamiento se extiende al mundo entero y a sus heridas, que ha-
cen sufrir a pueblos enteros. A todos quisiera repetirles el lema 
de este viaje: “¡Alzad la mirada!”. Sí, dirijamos la mirada a Cristo 
Crucificado; su Corazón es la fuente de la misericordia, la única 
que puede salvar a la humanidad necesitada de perdón y de re-
conciliación para alcanzar una paz verdadera y duradera. ¡Levan-
temos la mirada como lo hizo María, la Madre de todos los que 
sufren, y guiados por ella retomemos el camino con esperanza!

¡Queridos hermanos y hermanas! ¡Gracias de corazón! 
Permanezcamos unidos en la oración y en la comunión en Cristo 
y en la santa Iglesia.

León PP. XIV
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MENSAJE DEL SANTO PADRE 
LEÓN XIV A LOS SACERDOTES CON 

MOTIVO DE LA JORNADA POR LA 
SANTIFICACIÓN SACERDOTAL

(Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, 
12 de junio de 2026)

Queridos hermanos sacerdotes:

En el día en el que la Iglesia contempla el Corazón traspa-
sado de su Señor, del que brota una fuente inagotable de paz y 
unidad para todo el género humano, dirijo sobre todo a mí mis-
mo y a todos ustedes las palabras que Dios dirigió al pueblo de 
Israel: “Sean santos, porque yo, el Señor su Dios, soy santo” 
(Lv 19,2; cf. 1 P 1,16). Esta llamada divina atraviesa los siglos, 
resonando también hoy con fuerza para todo creyente y, con 
exigencia particular, para nosotros sacerdotes. La santidad no es 
una opción entre tantas ni un ideal abstracto; tiene que ver con la 
identidad misma de cada persona que quiere participar en la vida 
del Resucitado.

La santidad es participación en el misterio de Cristo

Dios nos invita a participar de su misma santidad. Cuando 
nos llama a ser santos porque Él es santo, nos indica el cami-
no a seguir: dejarnos modelar según su Corazón. Y para noso-
tros, queridos hermanos, esta llamada es particularmente radical. 
El Señor prometió: “Les daré pastores según mi corazón, que 
los apacentarán con ciencia y prudencia” (Jr 3,15). La santidad 
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que se nos pide es un abandono confiado: dejarnos transformar 
por su Santo Espíritu. Sin embargo, precisamente aquí surge la 
gran paradoja de nuestra vida sacerdotal: estamos llamados a 
participar de la misma santidad de Dios, pero llevamos este tesoro 
en vasijas de barro (cf. 2 Co 4,7), somos limitados e imperfectos, a 
menudo estamos marcados por debilidades y cansancios, a veces 
por heridas. ¿Cómo puede un corazón humano, tan vulnerable, 
responder a una llamada tan alta? El sacerdote vive esta tensión, 
pero sabe dónde encontrar paz: en el costado abierto del Señor 
Jesús.

Un camino de unión

La unión de nuestro corazón con el Corazón de Cristo no es 
una experiencia reservada a unos cuantos elegidos, sino un cami-
no sacramental, eucarístico, que se realiza en lo cotidiano. Que-
ridos hermanos, en la Ordenación hemos sido configurados con 
Cristo, pero es necesario reavivar siempre en nosotros el don de 
la gracia por medio de la celebración cotidiana de la Eucaristía, 
de la oración, de la meditación de la Palabra de Dios y del servi-
cio humilde a los hermanos y hermanas. Permanecemos unidos a 
Cristo en todo: en lo que hacemos y en lo que nos sucede cotidia-
namente. La santidad, entonces, en vano buscada con esfuerzos 
aislados, se revelará por lo que es: correspondencia a la gracia que 
nos precede, nos sostiene y nos transfigura. No existen, en efecto, 
compartimentos estancos en nuestra humanidad. La oración, el 
ministerio, las relaciones, el cansancio, las alegrías y los fracasos, 
incluso el tiempo aparentemente perdido o el amor que parece 
malgastado, todo se vuelve un lugar privilegiado de la revelación 
de Dios y de su amor infinito.

El sacerdote que tiene un corazón íntegro, sencillo y puro es 
contemplativo en la acción, misericordioso, fiel en la prueba y 
alegre en la entrega de sí. El mundo tiene una gran necesidad de 
pastores que no ofrezcan sólo palabras o programas, sino el testi-
monio vivo de un corazón reconciliado, difundiendo el buen olor 
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de la santidad de Cristo. Una vida sacerdotal sólida y configurada 
con el Corazón de Jesús es signo creíble de unidad, de paz y de 
misericordia. Así, en un tiempo marcado por divisiones y miedos, 
podemos ser constructores de paz, testigos de la ternura del Buen 
Pastor, que sabe reunir al que está extraviado y sanar al que está 
herido, y nuestro celo no es agitación, sino el desbordamiento 
de un amor que “es éxtasis, es salida, es donación, es encuentro” 
(Francisco, Carta enc. Dilexit nos, 28). 

El Corazón de Cristo es el corazón de los santos

La respuesta a la vocación a ser santos no está tanto en el es-
fuerzo de ascesis y perfección, que es necesario, sino en la adhe-
sión confiada al amor revelado en el Corazón traspasado de Jesús. 
El apóstol Juan nos hace contemplar el costado abierto del Cru-
cificado (cf. Jn 19,34), donde Dios nos muestra definitivamente 
cómo Él es santo: no en la distancia inaccesible de una perfección 
separada, sino en un amor que se entrega hasta hacerse herir y 
que puede, por tanto, ser manantial de misericordia y de vida. El 
Sagrado Corazón de Jesús es la imagen por excelencia del amor 
de Dios: un amor omnipotente precisamente porque es capaz de 
hacerse vulnerable, de cambiar el dolor en gracia, el sufrimiento 
en esperanza.

Ese Corazón bendito, por tanto, es el “lugar” en el que la 
santidad se muestra como proximidad y ternura. La santidad del 
sacerdote entonces puede manifestarse en la cercanía humilde y 
valiente, en el ser de todos y para todos, manteniendo abierta la 
puerta del redil para que muchos puedan entrar y encontrar ali-
mento y descanso (cf. Jn 10,9). Por eso, se nos pide una relación 
con Dios que no nos aleje de los hombres, sino que nos acerque a 
todos, que forje corazones pacientes, tiernos, capaces de cercanía, 
de compasión y de escucha. Así, por medio de la unión de nues-
tro corazón imperfecto con el Corazón traspasado de Jesús, se 
realiza nuestro camino de santidad. Ya no vivimos nosotros, sino 
que Cristo vive en nosotros (cf. Ga 2,20). Una tal santidad no 
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se vive en soledad. Cuiden la fraternidad sacerdotal: búsquense, 
escúchense, sosténganse. El sacerdote que se aísla, lentamente 
se apaga; el sacerdote que camina con los hermanos crece. Nos 
lo recuerda san Agustín: “¿Cómo evitaremos estar en tinieblas? 
Amando a los hermanos. ¿En qué se prueba que amamos la 
fraternidad? En que no rasgamos la unidad, en que mantenemos 
la caridad” (Segunda Homilía sobre la Primera Carta de San Juan 
a los Partos I, 3).

Queridos sacerdotes, renueven cada día su “aquí estoy” ante 
el Corazón traspasado de Cristo. Entréguense totalmente a Él, 
para que puedan amar a su pueblo con el mismo amor con el 
que Él lo ama. Y recuerden con alegría, como le gustaba repe-
tir al santo Cura de Ars, que “el sacerdocio es el amor del co-
razón de Jesús” (cf. Benedicto XVI, Carta para la convocación 
del Año Sacerdotal [16 junio 2009]: AAS 101 [2009], 569). Este 
amor es prenda y garantía de que nada de nosotros se perderá, 
si todo lo nuestro lo entregamos y ofrecemos. Les encomiendo 
a todos y a cada uno a la Virgen María, Madre de los sacerdotes. 
Ella, que conservó en su corazón el misterio del Hijo, nos enseñe 
a conservar y a hacer latir en nosotros el Corazón de Cristo, 
Salvador del mundo.

12 de junio de 2026, Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús.

León PP. XIV
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MENSAJE DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 
X JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES

(XXXIII Domingo del Tiempo Ordinario, 
15 de noviembre de 2026)

El Señor es el refugio del pobre (cf. Sal 14,6)

1. El Señor es el refugio del pobre (cf. Sal 14,6). Las palabras 
del Salmista sugieren el camino que estamos llamados a recorrer 
con vistas a la X Jornada Mundial de los Pobres. Una vez más es 
necesario volver a la Palabra de Dios para verificar la importan-
cia que los pobres tienen en la vida de la Iglesia. La expresión del 
salmo se convierte en criterio de juicio para la existencia cristiana 
porque revela el rostro de Dios y reconoce la pobreza humana. 
En efecto, en un momento histórico dramático, como fue la des-
trucción del templo de Jerusalén, el pueblo se sintió privado de la 
presencia de Dios y experimentó una miseria material y moral 
sin precedentes.

Esta Palabra se le presenta a cada generación en toda su ac-
tualidad. Desde el principio muestra la contradicción en la que 
a menudo se cae todavía hoy. La primera constatación es esta: 
“Dice el necio para sí: “No hay Dios”. Se han corrompido co-
metiendo execraciones, no hay quien obre bien” (Sal 14,1). Esto 
pone de relieve el contraste entre quienes se comportan con 
sabiduría y quienes, en cambio, arrastran su vida como si no 
hubiera nada por encima de ellos. Se observa, lamentablemente, 
cuán difundida está también en nuestros días una injusticia 
social que brota de la corrupción arrogante, tan deplorable 
como discriminatoria. La pérdida del sentido de la trascendencia 
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en la vida cotidiana ya no es tanto una negación teórica de 
la existencia de Dios; más bien se manifiesta en la falta de 
consideración de su bondad y misericordia para la construcción 
de la justicia personal y social.

Los primeros en sufrir sus consecuencias son los pobres, que 
no por casualidad aumentan en muchas sociedades. La ausencia 
de Dios coloca a las personas ya no unas junto a otras en el res-
peto recíproco, sino unas por encima de otras bajo el signo del 
dominio y del sometimiento. Así se exhibe una lógica desacra-
lizadora de prevaricación y de descarte que margina y humilla. 
En esta condición se encuentran no sólo personas individuales, 
sino pueblos enteros. Las palabras del salmo resuenan todavía 
llenas de verdad: “Devoran a mi pueblo como pan” (Sal 14,4).

2. El grito de justicia de los pobres hoy es acallado mediante 
múltiples técnicas, cada vez más sutiles, hasta dejar sin voz todo 
esfuerzo suyo por hacer oír sus peticiones. El ambiente digital 
radicaliza el prejuicio hacia ellos y aumenta la cortina de indi-
ferencia que rodea sus causas. Al pobre no le queda más que 
gritar hacia Dios (cf. Sal 34,7) y hacer llegar a Él su lamento, 
con la certeza de ser escuchado porque Dios es fiel y rico en 
misericordia. Quienes están oprimidos, humillados e indefensos 
crecen también hoy en la certeza de tener que abandonarse a 
Dios, cargados de confianza y de espera. En este abandono total, 
vuelve a florecer el sentido de la propia dignidad, se reconocen 
hermanas y hermanos con quienes organizar sus sueños, y la 
esperanza se convierte silenciosamente en realidad. Refugiarse 
en Dios equivale a encontrar la protección verdadera y segura, 
aquella que los poderosos no pueden garantizar y prefieren 
negar.

El pobre, sin embargo, sabe reconocer más que otros lo 
esencial, porque vive de lo esencial. Más semejante a Cristo que 
todos, reconoce a Dios como su propio refugio incluso cuando 
las circunstancias parecen desmentirlo, y está colmado de espe-
ranza por su justicia, que no tarda en manifestarse. En la noche 
del abandono y de la soledad, el pobre “habita al amparo del 
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Altísimo” (cf. Sal 91,1). Quienes están afligidos, quienes sufren 
injusticia y son ofendidos, quienes padecen sufrimiento y dolor, 
quienes están solos y privados del sentido de la vida pueden en-
contrar consuelo y nueva motivación junto al Señor.

3. Ser refugio no es sólo una promesa, sino que se convier-
te en realidad en la persona de Jesucristo. Dios pone su morada 
entre nosotros con la encarnación del Hijo, que hace concreto 
y visible el refugio esperado. Jesucristo es realmente el refugio 
de Dios para los pobres. Por su obediencia al Padre, desciende 
hasta el punto más bajo, donde se encuentran los últimos. Sale al 
encuentro de todos y a cada uno ofrece refugio seguro: “Vengan 
a mí todos los que están cansados y agobiados, y yo los aliviaré” 
(Mt 11,28). En Jesús, Dios no sólo protege, sino que comparte 
la pobreza humana hasta la cruz.

Los pobres de nuestros días son los olvidados y los margi-
nados: despojados de una palabra y de un rostro, además del 
pan. Que ellos puedan encontrar al Hijo de Dios, que se hace 
prójimo de todos sin descuidar a nadie. Que lo encuentren, ante 
todo, en quienes se dicen cristianos. En la Iglesia, su Cuerpo, 
es Jesús quien ofrece pan y amistad; trae luz y un horizonte de 
esperanza; pronuncia el nombre de cada uno y devuelve a todos 
la dignidad. Jesús de Nazaret es el don de Dios para los pobres. 
En Él todas las promesas se hacen realidad. Para quienes care-
cen de una casa, de un trabajo, de educación, de alimento, de sa-
lud, se abre un nuevo camino: el compartir como expresión del 
Reino de Dios (cf. Mt 5,3). A la obsesión de quienes acumulan 
riquezas sólo para sí se opone la obstinación de Dios que, en 
el testimonio de personas de carne y hueso, abre el corazón y 
acoge en su amor.

4. En Cristo estamos llamados, por tanto, también nosotros 
a hacernos pobres y a convertirnos en refugio para el pobre. La 
comunidad cristiana no puede permanecer insensible ante tantos 
que hoy están a la puerta y siguen siendo invisibles para quienes 
permanecen encerrados entre sus propios muros. La Iglesia, por 
su misma naturaleza, está llamada a ser pobre y refugio para los 
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pobres. No olvidemos el comentario de san Agustín a la pará-
bola del hombre rico y del pobre Lázaro: “Calló el nombre del 
rico e indicó el del mendigo. Dios calló el nombre tan pregona-
do del primero; sin embargo, dio a conocer el del segundo […] 
¿Qué elegirías: ser pobre como el uno o ser como el rico? No te 
dejes engañar: escucha cuál fue el final de ambos y advierte cuál 
es la elección equivocada” (Sermón 33A, 4).

Como recordé en la Exhortación apostólica Dilexi te, “Dios 
muestra predilección hacia los pobres, a ellos se dirige la pala-
bra de esperanza y de liberación del Señor y, por eso, aun en 
la condición de pobreza o debilidad, ya ninguno debe sentir-
se abandonado. Y la Iglesia, si quiere ser de Cristo, debe ser la 
Iglesia de las Bienaventuranzas, una Iglesia que hace espacio a 
los pequeños y camina pobre con los pobres, un lugar en el que 
los pobres tienen un sitio privilegiado” (n. 21).

Surgen inevitablemente algunas preguntas, que en esta X 
Jornada Mundial de los Pobres  tenemos la urgencia de hacer 
resonar en nuestra mente y en nuestro corazón. ¿Somos signo de 
un Dios que es refugio para los pobres? ¿Tenemos conciencia de 
nuestra pobreza y la preferimos a la riqueza injusta? ¿Llegamos 
hasta donde se encuentran los pobres, experimentando su 
marginalidad? ¿Escuchamos sus pensamientos y compartimos 
sus esperanzas? ¿Pronunciamos sus nombres con ternura 
divina? ¿Nuestra caridad reactiva y sostiene en ellos el deseo 
de justicia y de rescate? Estas y muchas otras preguntas obligan 
a un serio examen de conciencia, para verificar cuánto estamos 
todavía llamados a llegar a ser en favor de los pobres y de su 
liberación. Entonces veremos que los pobres se convierten ellos 
mismos en refugio para otros. La experiencia de la pobreza 
vuelve particularmente sensibles a una solidaridad renovada ante 
los desafíos.

El amor de Cristo nos hace, en efecto, partícipes de la vida 
de amor de Dios. En este sentido, los cristianos están llamados 
no sólo a buscar refugio en Dios, sino también a hacerse, en Él, 
refugio para los demás, sin “distinguir entre el que asiste y el 
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que es asistido, entre el que parece dar y el que parece recibir, 
entre el que se presenta pobre y el que siente la necesidad de 
ofrecer tiempo, capacidades y ayuda. Somos la Iglesia del Señor, 
una Iglesia de pobres, todos preciosos, todos partícipes, cada 
uno portador de una Palabra única de Dios. Cada uno es un don 
para los demás” (Homilía, 17 agosto 2025).

5. El octavo centenario de la muerte de san Francisco de 
Asís nos impulsa a recordar cómo, llegado a Roma como pere-
grino a la tumba del apóstol Pedro, fue conmovido por la com-
pasión hacia los mendigos. Para comprender y experimentar su 
sufrimiento, se quitó sus propias vestiduras y las cambió por los 
vestidos andrajosos de uno de ellos, sentándose a pedir limos-
na y pasando todo el día entre los pobres con alegría de espíri-
tu (cf. Fuentes Franciscanas, 1405-1406). Queremos testimoniar 
que es posible, también hoy, experimentar la misma alegría al 
ponerse en el lugar de los pobres y escucharlos, en vez de sólo 
hablar de ellos. Quien tiene a Dios por refugio es libre de to-
mar decisiones proféticas, que testimonian cómo todo puede ser 
repensado desde abajo, en la humildad y en la fraternidad que, 
sólo ellas, reparan un mundo herido por la prepotencia.

Confío en que esta X Jornada Mundial de los Pobres pue-
da constituir una etapa significativa para redescubrir el rostro 
de tantos hermanos y hermanas que buscan refugio en Dios y 
desean sentirse en casa en nuestras comunidades. Mantengamos 
viva la obediencia a la Palabra de Dios, que suscita la conversión 
del corazón. Que la Virgen María, que en la carne crucificada del 
Hijo contempló el amor de Dios que colma de bienes a los ham-
brientos y despide a los ricos con las manos vacías (cf. Lc 1,53), 
interceda por nosotros.

 Vaticano, 13 de junio de 2026, memoria de san Antonio de 
Padua.

León PP. XIV
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MENSAJE DEL SANTO PADRE LEÓN XIV 
PARA LA VI JORNADA MUNDIAL DE LOS 

ABUELOS Y DE LAS PERSONAS MAYORES

(Fiesta de los Santos Joaquín y 
Ana, 26 de julio de 2026)

Yo no te olvidaré (Is 49,15)

Queridos hermanos y hermanas:

Por boca del profeta Isaías el Señor promete que no se olvi-
dará nunca de ninguno de nosotros. Nos asegura que nuestros 
rostros los lleva tatuados en las palmas de sus manos (cf. Is 49,16) 
y que su amor es más grande que el de una madre por su hijo 
(cf. Is 49,15). El profeta nos permite entrever un diálogo íntimo y 
personal en el que Dios se dirige a cada uno y al pueblo tratándole 
de “tú”. También hoy podemos leer estas palabras dirigidas 
a nosotros y cada uno puede escuchar ese “nunca te olvidaré” 
como referido a sí mismo.

Son palabras que nos llenan de consuelo y de confianza. 
Son la respuesta a un angustioso sentimiento que agita el cora-
zón: “Me ha abandonado el Señor, mi dueño me ha olvidado” 
(Is 49,14). ¡Cuántas veces en la Sagrada Escritura, en particular 
en los salmos, la oración nace de la desorientación de quien 
tiene la impresión de que la propia vida no le interesa a nadie 
y se desprecia a uno mismo! La dolorosa sensación de ser 
olvidados, desafortunadamente, es común en muchas personas, 
especialmente entre los mayores.
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Sin embargo, el amor de Dios, que no olvida a ninguno, se pre-
senta como acto de justicia y respuesta al anonimato, en el cual muy 
frecuentemente la vida humana acaba por perderse. En particular, 
sobre la vida de muchos mayores parece haberse extendido un velo 
que difumina los rasgos de los rostros y los cubre con el olvido. Es 
lo que sucede en las casas donde reina la soledad y también en aque-
llos lugares de hospitalización donde la singularidad de cada persona 
corre el riesgo de ser reducida al número de su cama o a su patología.

La celebración de la Jornada Mundial de los Abuelos y de los 
Mayores es una oportunidad para redescubrir que la Iglesia está 
llamada a ser madre de todos y que en cualquier edad es posible 
descubrirse siempre como hijos e hijas de Dios. Que esta Jornada 
sea, por lo tanto, un estímulo para todos, en particular para los 
más jóvenes, y así retomar la bella costumbre de visitar a los pro-
pios abuelos, los mayores de la familia y también a aquellos que 
no reciben ninguna visita. Llévenles, junto con este mensaje y su 
presencia, la cercanía y el afecto del Papa. Háganlo de tal modo 
que las palabras del profeta “Yo nunca te olvidaré” adquieran la 
forma de un tierno y afectuoso encuentro. “En una época que 
tiende a acelerar y a fragmentar, la carne humana sigue pidien-
do ser cuidada y reconocida por manos capaces de ternura, por 
mentes atentas y buenas palabras. La cultura digital multiplica las 
conexiones y ofrece nuevas posibilidades de encuentro; sin em-
bargo, el corazón humano conserva una necesidad irrenunciable 
de proximidad” (Carta enc. Magnifica humanitas, 239).

La Iglesia conoce el sufrimiento de sus hijos más mayores, 
sabe bien que muchas veces se les mira con prejuicios y se les con-
sidera un peso; es sabedora de que una economía concentrada so-
bre el beneficio debilita las relaciones familiares; sabe que muchos 
ancianos son abandonados por los hijos que se ven obligados a 
migrar o, en algunos casos, a combatir en la guerra. Por cada uno 
de estos motivos, se alegra de anunciar la promesa del Señor: “Yo 
nunca te olvidaré”.

Es agradable descubrir a cualquier edad, pero especialmente 
cuando no se es ya joven, como dijo el beato Juan Pablo I, que 
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somos destinatarios “de parte de Dios de un amor atemporal. Sa-
bemos: tiene siempre abiertos los ojos sobre nosotros, incluso 
cuando parece que sea de noche. Es padre; más aún, es madre” 
(Ángelus, 10 septiembre 1978). Aunque no sea espontáneo pensar 
así, la verdad es que ni siquiera cuando somo mayores dejamos 
de ser hijos e hijas, y por eso sigue siendo válida cada día la in-
vitación a volver a los brazos de Dios, cuyo amor es paternal y 
maternal a la vez.

El descubrimiento de la ternura de Dios, para muchos, sucede 
en el transcurso de la existencia, muchas veces propiamente en el 
último tramo de la vida. De hecho, cada vez más frecuentemen-
te, a diferencia de lo que ocurría en el pasado, es posible hacer-
se mayores sin haber tenido una experiencia real de fe. La edad 
avanzada, en este caso, a partir de las preguntas que nos hacemos 
con más urgencia en esta etapa de la vida, puede convertirse en 
el tiempo oportuno para iniciar o retomar una vida espiritual. En 
este nuevo camino se puede reconocer que Dios, como dice san 
Agustín, “es madre porque calienta, porque nutre, porque ama-
manta, porque custodia” (Comentario al Salmo 26, II, 18). Es una 
conciencia que ayuda a no sentir vergüenza por la fragilidad que 
aparece y también a comprender que todos, siempre, tenemos ne-
cesidad los unos de los otros y requerimos atención y cuidados. A 
Dios, que se hace prójimo y al que aprendemos a reconocer en su 
ternura, podemos dirigirnos ahora con filial confianza en la ora-
ción. Nunca es demasiado tarde para comenzar a dirigirse a Él. 
Puede ser un gran don para todos.

Queridos mayores, el  Papa Francisco  hablaba de ustedes 
como de un “nuevo pueblo” (Catequesis, 23 febrero 2022), en 
tanto que el número de personas avanzadas en edad nunca había 
sido así de elevado en la historia humana. Es cuanto más impor-
tante, pues, con ustedes, “nuevo pueblo”, reflexionar sobre cuál 
puede ser nuestra vocación cuando la fragilidad, que acompaña al 
hombre desde su nacimiento, parece tomar el control. Quiero de-
cirles: ¡no tengan miedo de la fragilidad! Propiamente esta debi-
lidad lleva consigo una nueva potencialidad que ilumina también 
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las demás edades de la vida. De hecho, cuando es aceptada y re-
conocida, la fragilidad “abre el corazón a la ayuda mutua y a la 
invocación de Aquel que puede dar lo que ningún poder humano 
es capaz de garantizar: la reconciliación profunda de los corazo-
nes y con ello la paz verdadera” (Encuentro con la comunidad ar-
gelina, Basílica de Nuestra Señora de África, Argel, 13 abril 2026).

De esta forma podemos vivir como cristianos el tiempo de 
la ancianidad: “frágiles”, pero al mismo tiempo “llamados”. 
Un hombre y una mujer pueden renacer cuando son mayo-
res (cf. Jn 3,4-6) y exclamar con el profeta: “Su salvación está 
en convertirse y en tener calma, su fuerza está en confiar y estar 
tranquilos” (Is 30,15). Una fuerza que puede convertirse en una 
invitación a no recurrir a los caminos de la arrogancia y del poder 
para garantizar la convivencia humana, sino a los caminos de la 
reconciliación y de la paz verdadera. En este tiempo, marcado de 
una manera tan fuerte por la violencia bélica y social, muchos se 
interrogan acerca de cómo será el mundo en el cual crecerán los 
propios nietos. Les exhorto, queridos hermanos, a unirse a mí 
en la oración constante para que llegue pronto la paz al mundo 
entero.

Hermanas y hermanos mayores: les agradezco porque me 
sostienen cada día con sus oraciones, especialmente cuando re-
citan el santo rosario. Se lo agradezco de corazón y les dejo este 
deseo: que el Señor les renueve siempre en la fe, en la esperanza y 
en la caridad, ¡Él, que nunca se olvida de nosotros!

 Vaticano, 15 de junio de 2026

León PP. XIV
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DISCURSO DEL SANTO PADRE 
LEÓN XIV EN LA CONCLUSIÓN DEL 

CONSISTORIO EXTRAORDINARIO

Aula Nueva del Sínodo, 27 de junio de 2026

Antes de pasar a la reflexión conclusiva, deseo expresar nues-
tra solidaridad, la mía y la de todo el Colegio Cardenalicio, con 
la población de Venezuela, duramente afectada por el violento 
terremoto de estos días. Les aseguramos nuestras oraciones por 
las víctimas, por sus familias y por todos aquellos que sufren las 
consecuencias de esta tragedia. Encomendamos también al Señor 
a todos quienes participan en las labores de socorro y pedimos 
que no falte la solidaridad de la comunidad internacional hacia 
esa querida nación.

Queridos hermanos cardenales, llegamos ahora al final de es-
tos días con un sentimiento de profunda gratitud. Les agradez-
co la libertad, la fraternidad y el sentido eclesial con los que han 
participado en nuestros trabajos. Me llevo conmigo no solo el 
contenido de sus reflexiones, sino también la experiencia que las 
hizo posibles. En estos días hemos buscado juntos la voluntad 
del Señor, con la convicción de que Cristo sigue obrando en su 
Iglesia: es Él quien nos precede, nos reúne, habla a través de los 
hermanos y nos guía en la misión. Todo nace de Él y todo vuelve 
a Él. Por eso, ver a cardenales procedentes de Iglesias, culturas y 
situaciones tan diversas escucharse mutuamente y buscar juntos 
lo que mejor sirve al Evangelio ha sido para mí motivo de con-
suelo y de esperanza.

Hemos iniciado estos días dejándonos guiar por la imagen 
del buen samaritano: un hombre que se detiene ante su hermano 
herido, se conmueve en lo más profundo de su ser y lo atiende. 
Ahora quisiera despedirme con otra imagen evangélica: la de los 
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discípulos de Emaús. También ellos caminan marcados por la tris-
teza y la decepción, pero el Señor se hace su compañero de cami-
no, escucha sus preguntas, les explica las Escrituras, enciende sus 
corazones y transforma su camino. Me gusta pensar que lo que 
hemos vivido en estos días también tiene algo de esta experiencia: 
hemos caminado juntos, nos hemos escuchado mutuamente y, si 
le hemos dado espacio al Señor, Él ha reavivado la esperanza en 
nuestros corazones y ahora nos envía de regreso a nuestras Igle-
sias para retomar el camino con una mirada nueva.

La reflexión final sobre el camino sinodal nos ha ayudado a 
releer lo que hemos vivido en estos días. Me parece que la pre-
gunta sobre la sinodalidad no es, ante todo: “¿Quién tiene el 
poder de decidir?”. La pregunta es más profunda: “¿Cómo cus-
todiamos juntos el don que el Señor ha confiado a su Iglesia?”. 
Cuando esta pregunta se convierte en el centro de nuestro discer-
nimiento, también las cuestiones de la autoridad, la corresponsa-
bilidad y las decisiones encuentran su lugar adecuado, iluminadas 
por la misión y la fidelidad común al Evangelio. Por ello, deseo 
confiarles una vez más el camino de implementación del Sínodo. 
Les pido que lo acompañen con convicción en las Iglesias a las 
que sirven, promoviendo una comprensión auténtica del mismo y 
animando a todos a participar en él: se trata de ayudar a nuestras 
Iglesias a crecer en un estilo cada vez más evangélico.

Les recuerdo, tal como lo hemos escuchado del cardenal 
Grech, que la sinodalidad no es un conjunto de reuniones, ni un 
método de trabajo. Es un estilo espiritual. Nace del encuentro, 
crece en la escucha y madura en el discernimiento. La verdadera 
pregunta no es cuántas conversaciones sabremos organizar, sino 
qué calidad evangélica tendrán nuestros encuentros. Cuando nos 
escuchamos con humildad y libertad, dejando espacio al Espíritu, 
nuestras conversaciones no se quedan en un intercambio de ideas, 
sino que se convierten en un lugar de conversión, en el que crece-
mos juntos en la fidelidad al Señor.

Al pensar en las conversaciones de estos días, me quedo ante 
todo con la mirada con la que contemplaron el mundo en la 
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primera sesión. Muchos de ustedes han relatado los sufrimientos 
provocados por las guerras, la violencia, la pobreza y las nume-
rosas injusticias que marcan la vida de los pueblos. Sin embargo, 
no se han limitado a describirlos. Detrás de estos dramas han re-
conocido un sufrimiento aún más profundo: la soledad, la crisis 
de las relaciones, la pérdida de la esperanza, la dificultad de reco-
nocerse mutuamente como hermanos y hermanas. Es una mirada 
que no aparta los ojos de las heridas del mundo, sino que busca 
sus raíces, reconociendo, a menudo ocultas en ellas, una renovada 
búsqueda de sentido, de autenticidad, de espiritualidad y de co-
munidad. Muchos buscan hoy esperanza y relaciones auténticas.

Me ha impresionado, en particular, la forma en que han ha-
blado de los jóvenes. En sus preguntas, pero también en el su-
frimiento que a veces los lleva hasta la desesperación —y en 
ocasiones hasta la desesperación extrema de quitarse la vida—
, han reconocido una de las heridas más profundas de nuestro 
tiempo. Pero también han sabido reconocer en ello la acción del 
Espíritu. Su búsqueda de autenticidad, de relaciones verdaderas y 
de sentido nos recuerda que el Evangelio sigue respondiendo a las 
expectativas más profundas del corazón humano. Escucharlos a 
ellos y a sus familias con humildad es también un camino a través 
del cual el Señor sigue convirtiendo a la Iglesia.

Muchos de ustedes también han recordado a la familia. Allí 
donde se la apoya y se la acompaña, crece una escuela de relacio-
nes, de solidaridad y de esperanza; allí donde está herida o aislada, 
toda la sociedad sufre las consecuencias. En octubre tendremos 
un encuentro con los líderes de las Iglesias orientales y los presi-
dentes de las Conferencias Episcopales para evaluar los avances 
logrados tras Amoris laetitia. También participarán algunas fa-
milias que compartirán sus experiencias. Su presencia es esencial; 
sin embargo, espero que todos los que asistan se preparen escu-
chando atentamente y aportando la experiencia de las familias de 
sus Iglesias.

De esta manera, han tratado de escuchar lo que las heridas del 
mundo revelan del corazón del ser humano. Es precisamente ahí, 
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en el corazón, donde también se decide la paz. Antes de manifes-
tarse en la historia, la guerra nace dentro de nosotros, cuando la 
desconfianza reemplaza a la confianza, el miedo a la esperanza y 
el otro es percibido como una amenaza. Pero es en ese mismo co-
razón donde Cristo sigue encontrándonos, hablándonos y con-
virtiéndonos. De un corazón reconciliado pueden surgir palabras 
desarmadas, nuevas relaciones y una paz capaz de llegar incluso 
a los pueblos.

La segunda sesión nos llevó a dar un paso más. Me parece que 
han captado con gran claridad una de las intuiciones de la Mag-
nifica humanitas: la guerra no es solo un conflicto entre Estados. 
Nace mucho antes, de una cultura del poder que impregna nues-
tra forma de pensar, de vivir las relaciones, de ejercer el poder, de 
utilizar la economía, la tecnología e incluso la religión. Si esta es 
la raíz de la crisis, la respuesta exige reconstruir una cultura de 
la cooperación y del diálogo, capaz de dar nueva fuerza también 
al multilateralismo, para que los pueblos vuelvan a aprender a 
buscar juntos el bien común de toda la familia humana. En este 
camino, la contribución de los fieles laicos comprometidos en la 
vida pública es esencial: necesitan la cercanía y el apoyo de la co-
munidad eclesial para vivir la “caridad política” que ustedes han 
recordado. La misma cultura de la cooperación crece a través del 
diálogo ecuménico e interreligioso, que no atenúa nuestra iden-
tidad cristiana, sino que la hace capaz de servir conjuntamente al 
bien común y a la paz.

He encontrado particularmente valioso el modo en que algu-
nos de ustedes han abordado el tema de la respuesta no violenta 
frente a las múltiples formas de violencia. Se trata de una forma 
profundamente evangélica de vivir la historia, fruto de la contem-
plación de la manera de actuar de Jesús. No consiste en renunciar 
al conflicto ni en adoptar una actitud pasiva, sino en elegir enfren-
tarlo sin reproducir su lógica. No renuncia a la verdad ni calla el 
mal, sino que se niega a defenderla con violencia y a convertir al 
otro en enemigo: comienza por desarmarse a uno mismo. De este 
modo, revela la lógica de la Pascua, en la que el amor se manifiesta 
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más fuerte que el odio y el perdón rompe la espiral de la vengan-
za. Esta es la fuerza del Crucificado resucitado: una fuerza que 
no destruye al enemigo, sino que hace posible reencontrar a un 
hermano.

Desde esta perspectiva, varios grupos han destacado la opor-
tunidad de continuar profundizando en el tema de la legítima 
defensa a la luz de las profundas transformaciones que se han 
producido en la naturaleza de los conflictos contemporáneos. 
Esta reflexión merece ser desarrollada aún más con el rigor teoló-
gico y pastoral necesario.

También he acogido con especial interés su insistencia en la 
Doctrina social de la Iglesia. Han expresado el deseo de que se 
convierta cada vez más en patrimonio vivo de nuestras comuni-
dades, en criterio ordinario de formación de las conciencias y de 
discernimiento pastoral. Ella no ofrece soluciones preestableci-
das, sino que educa a la Iglesia en una forma evangélica de vivir la 
realidad, interpretarla y orientar la acción de manera responsable.

También me ha llamado la atención otra convergencia. Mu-
chos de ustedes han señalado que hoy en día el bien común no es 
simplemente un objetivo que hay que perseguir: es una realidad 
que debemos redescubrir juntos. Vivimos una época en la que 
resulta difícil incluso reconocer lo que es verdaderamente bueno 
para todos. Por eso, arraigada en Cristo, la Iglesia está llamada a 
cuidar los espacios de encuentro, de escucha y de diálogo en los 
que pueda madurar una cultura renovada del bien común. Esto 
exige también un laborioso trabajo educativo, que ayude a reco-
nocer la dignidad inviolable de cada persona y la responsabilidad 
que nos une unos a otros. En este camino, los pobres no son solo 
destinatarios de nuestro cuidado, sino protagonistas de la espe-
ranza que Dios sigue suscitando en la historia.

De muchas de sus reflexiones también surgió con fuerza otra 
convicción. Mientras nos preguntábamos sobre las responsabili-
dades de la Iglesia en el mundo de hoy, ustedes recordaron con-
tinuamente la importancia del testimonio, de la cercanía, de la 
formación de las conciencias y de la construcción de comunidades 
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fraternas y creíbles. Este testimonio nace del encuentro con Cris-
to, de su Palabra y de los sacramentos, en los que el Señor sostie-
ne a su pueblo y lo capacita para servir al mundo con la fuerza del 
Evangelio. La Iglesia está llamada a convertirse cada vez más en 
lo que proclama. Es sobre este fundamento que también las nece-
sarias reformas de las estructuras, las instituciones y los procesos 
pueden dar fruto.

Así, estos días fortalecen mi esperanza. No solo por lo que 
hemos compartido, sino por la forma en que lo hemos hecho. En 
una época marcada por la polarización, incluso la manera en que 
la Iglesia escucha y dialoga se convierte en parte de su anuncio. 
Si sabemos seguir buscando juntos la voluntad del Señor, deján-
donos guiar por el Espíritu Santo, estoy seguro de que nuestra 
comunión se volverá cada vez más fecunda para la misión de la 
Iglesia y para el servicio a toda la familia humana.

Creo que, poco a poco, estamos redescubriendo el significado 
más auténtico del Consistorio: la reunión del Colegio de Carde-
nales en torno al Sucesor de Pedro para que, en la escucha recí-
proca y en el discernimiento común, el Espíritu Santo ayude al 
Papa a guiar a la Iglesia. No es un parlamento, ni un congreso en 
el que prevalezcan opiniones o intereses, sino una experiencia de 
comunión al servicio de la misión. Lo que aprendemos a vivir en 
estos días no se refiere únicamente al Colegio Cardenalicio. Es un 
estilo que estamos llamados a promover en toda la Iglesia, para 
que cada bautizado, según su propia vocación y responsabilidad, 
participe en la construcción de la civilización del amor y en el 
servicio del bien común. Como ya les he adelantado, deseo conti-
nuar con esta cita anual también a partir del próximo año. Aún no 
he fijado la fecha: espero comunicársela hacia finales de este año.

Este Consistorio ha sido un momento valioso, pero no debe 
quedar como un evento aislado. En toda la Iglesia deseamos pro-
mover espacios en los que el Pueblo de Dios pueda escucharse, 
orar, discernir y caminar juntos. Esta es la esencia del proceso 
de implementación del Sínodo. Este será también el espíritu del 
próximo encuentro dedicado a Amoris laetitia y de muchas otras 
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iniciativas que el Señor nos pedirá que vivamos. Lo que importa 
no es multiplicar los encuentros, sino aprender a vivir encuentros 
en los que, al escucharnos mutuamente, aprendamos juntos a 
escuchar al Señor.

Antes de concluir, deseo acoger el llamado unánime que ha 
surgido de este Consistorio y hacerlo mío. Es más, me gustaría 
que lo hiciéramos juntos, a través de estas palabras. Digámoslo a 
nuestros hermanos obispos, a las Iglesias confiadas a nuestro mi-
nisterio y a todos los pueblos de la tierra: Dios desea la paz para 
cada nación y para cada pueblo. Por eso no debemos resignarnos 
a la violencia. La violencia no tendrá la última palabra. Dios sigue 
abriendo en la historia caminos de reconciliación y de paz. Tene-
mos la responsabilidad de recorrerlos con valentía y de ayudar al 
mundo a reconocerlos.

Hermanos, les agradezco de corazón su contribución, así 
como a los ponentes, a los moderadores y a todos aquellos que, 
con generosidad y discreción, han hecho posibles estos días de 
trabajo y de fraternidad. Gracias por haberme ayudado, una vez 
más, a reconocer la obra que Cristo sigue realizando en medio 
de su pueblo y en el mundo. Encomendemos los frutos de este 
Consistorio a la intercesión de la Virgen María, Madre de la Igle-
sia. Que ella nos enseñe a custodiar la unidad en la diversidad y a 
servir al Evangelio de la paz con humildad, valentía y esperanza. 
¡Gracias!

León PP. XIV
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SOLEMNIDAD DE LOS SANTOS 
APÓSTOLES PEDRO Y PABLO 

Homilía del Santo Padre León XIV

Basílica de San Pedro, 29 de junio de 2026

Queridos hermanos y hermanas:

Hoy, en una única solemnidad, conmemoramos a los santos Pe-
dro y Pablo, patronos de la ciudad y de la diócesis de Roma: elegi-
dos por Jesús, uno como pastor de su rebaño y el otro como apóstol 
de los gentiles. En ellos veneramos a dos pilares de la Iglesia.

Pedro, custodio del Pueblo de Dios, aparece en numerosas 
ocasiones en el Nuevo Testamento comprometido con la pre-
servación de la comunión entre los hermanos. Es él quien, en el 
lago de Galilea, tras una noche de trabajo aparentemente inútil, le 
dice al Maestro: “no hemos recogido nada; pero, por tu palabra, 
echaré las redes” (Lc 5,5), y se vuelve al mar llevándose también 
a los demás consigo. Es también él quien, mientras muchos se 
alejan del Señor tras el duro discurso sobre el Pan de vida, le dice 
al Mesías: “¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida 
eterna” (Jn 6,68), y permanece, junto con los otros once. Es aún 
él quien, en Cesarea, reconoce en Jesús al Hijo de Dios y se hace 
portavoz de todos en la profesión de la única fe, como hemos es-
cuchado en el Evangelio (cf. Mt 16,13-19). Además, después de 
la Resurrección, a orillas del lago, es el primero en llegar hasta 
Cristo, lanzándose al agua y adelantándose a los demás, nadando, 
para renovar humildemente su amor y recibir la confirmación de 
su misión (cf. Jn 21,1-17).
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Pedro se mantiene fiel a esa misión, incluso cuando, por ejem-
plo, en Jerusalén, la cuestión de la admisión al bautismo de los 
paganos no circuncidados amenaza con dividir a la comunidad. 
Reúne a los hermanos, los escucha y, al final, guiado por el Es-
píritu Santo, toma la decisión, preservando la comunión e inau-
gurando una nueva etapa para todo el Pueblo de Dios: “creemos 
—afirma—que lo mismo ellos que nosotros nos salvamos por la 
gracia del Señor Jesús” (Hch 15,11).

Esta grandeza de espíritu no significa que Pedro sea perfec-
to. Durante la Pasión, niega al Maestro, para luego derramar lá-
grimas sinceras de arrepentimiento (cf. Lc 22,54-62); y el propio 
Pablo, en otra ocasión, le reprocha la incoherencia de algunas 
de sus actitudes (cf. Ga 2,11-14). No obstante, sabe reconocer 
sus propios errores y arrepentirse, sin desanimarse y sin dejar 
de cumplir con la misión de anunciar el Evangelio y reunir al 
rebaño de Cristo, hasta el martirio, que sufre precisamente aquí, 
en Roma, no muy lejos del lugar en el que nos encontramos.

Esta fiel y paciente preocupación por la unidad queda bien 
expresada en el símbolo de las llaves, con el que a menudo lo 
identificamos (cf. Mt 16,19). Una llave no es para derribar las 
puertas, sino para abrirlas y cerrarlas, buscando en su interior 
las manivelas adecuadas y acompañando sus movimientos, 
para deshacer los bloqueos, deslizar las clavijas, y que las hojas 
giren libremente sobre sus bisagras, uniendo los espacios y 
convirtiendo tantas habitaciones aisladas en una única casa 
acogedora. Del mismo modo, la comunión, en la Iglesia, no 
se construye endureciéndose en las propias posiciones, sino 
buscando, en los corazones de todos, los puntos de encuentro en 
la Verdad, a cuya única luz todos se convierten en instrumentos 
de crecimiento para los demás.

Desde esta perspectiva podríamos interpretar la misión que 
el Señor confió a Pedro y a sus sucesores, en beneficio de todo el 
Pueblo santo de Dios: escuchar, con su ayuda, las voces de cada 
uno; discernir las inspiraciones; guiar los caminos; corregir los 
errores; instruir, animar, exhortar y acompañar a los hermanos 
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para que, dóciles a la acción del mismo Espíritu (cf. 1 Co 12,1-11), 
cooperen en la salvación unos de otros y de toda la humanidad. 
Pero el ejemplo de Pedro es también una invitación para que cada 
cristiano se convierta en artífice de la unidad, poniendo a Dios en 
el centro de su existencia y acercándose a los hermanos, atento a 
sus vicisitudes y a sus necesidades (cf. Francisco, Catequesis, 9 oc-
tubre 2024), para vivir con ellos en la caridad y así “llevar a cabo 
el anuncio del Evangelio” (cf. 2 Tm 4,17).

Esta es también la enseñanza de Pablo, el otro gran apóstol al 
que celebramos hoy, incansable anunciador de la Buena Nueva. 
Él también tiene sus símbolos distintivos: el libro y la espada, es-
trechamente unidos entre sí. El autor de la Epístola a los Hebreos, 
lo explica bien cuando escribe que, “la palabra de Dios es viva y 
eficaz, más tajante que espada de doble filo”, capaz de penetrar 
“hasta el punto donde se dividen alma y espíritu” y de discernir 
“los deseos e intenciones del corazón” (Hb 4,12).

Es lo que Dios obró en el corazón del joven Saulo, con-
quistándolo (cf. Flp 3,12) y llevándolo primero a convertirse al 
Evangelio, adoptando un nuevo nombre; luego, a anunciarlo por 
todo el mundo; y, por último, a testimoniarlo como Pedro, en 
esta misma ciudad, hasta el punto de entregar su vida. El Apóstol 
de los gentiles se dejó transformar por el poder de la Palabra de 
Dios, que lo alejó de la violencia para conducirlo por el camino 
del amor.

San Agustín, al comentar su conversión y su misión, decía: 
“Cuando iba de camino a Damasco y bufaba amenazas y muer-
te, lo llamó la voz celeste (cf. Hch 9,1-7), lo abatió la Palabra” 
(cf. Sermón 299/A aum., 6). Y añadía: “Hizo predicador de la paz 
al perseguidor de la Iglesia, perdonó todos sus pecados, lo puso 
en un puesto tal, que por medio de su persona quedasen perdo-
nados los de los otros” (ibíd.).

Queridos hermanos, hoy es importante fijarnos en estos dos 
santos —Pedro y Pablo— para comprender cómo podemos ser, 
también nosotros como ellos, apóstoles y artífices de la unidad, 
servidores generosos de la verdad en la caridad. Es precisamente 
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con este espíritu con el que nos disponemos a celebrar el antiguo 
y evocador rito de la entrega de los palios a los arzobispos metro-
politanos. Esta banda de lana blanca adornada con cruces expresa 
el compromiso de todo pastor —pero también el de todo cristia-
no— de llevar sobre sus hombros a los hermanos y hermanas que 
le han sido confiados, como auténticos corderos del rebaño del 
Señor, y de sacrificar por ellos energías, tiempo, esfuerzo e inclu-
so la vida, para que el Evangelio llegue a todos y el mundo entero 
encuentre en él armonía y concordia (cf. Const. past. Gaudium 
et spes, 38).

Con estos sentimientos, me complazco en dirigir mi cordial 
saludo a los miembros de la Delegación del Patriarcado Ecuméni-
co de Constantinopla, enviada por nuestro muy querido hermano 
Su Santidad Bartolomé y encabezada por Su Eminencia Emma-
nuel, metropolitano de Calcedonia.

Roguemos a los santos Pedro y Pablo para que nos sos-
tengan en el camino de la comunión, siguiendo las huellas del 
Salvador. Es el camino que Él nos ha marcado, aquello por lo 
que oró al Padre en la Última Cena (cf. Jn 17,21-23), la meta 
que nos ha enseñado a anhelar con esperanza confiada (cf. 
Benedicto XVI, Homilía en la Misa con imposición del palio a los 
nuevos metropolitanos, 29 junio 2012).

León PP. XIV
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ENCÍCICA MAGNIFICA HUMANITAS 
DEL PAPA LEÓN XIV

-Síntesis del documento-1

La Santa Sede ha publicado hoy la primera carta encíclica del 
papa León XIV, Magnifica humanitas, un documento de 111 pági-
nas estructurado en una Introducción, cinco capítulos —Un pen-
samiento dinámico fiel al Evangelio; Fundamentos y principios 
de la Doctrina Social de la Iglesia; Técnica y dominio. La gran-
deza de la persona humana ante las promesas de la IA; Custodiar 
lo humano en la transformación. Verdad, trabajo, libertad; y La 
cultura del poder y la civilización del amor— dirigido a todos los 
fieles y abierto al mundo entero con una tesis central: como en 
todo cambio de época, la humanidad se encuentra ante la decisión 
de “levantar una nueva torre de Babel” o, siguiendo a san Agus-
tín, “edificar la ciudad donde Dios y la humanidad habiten jun-
tos”. Desde las primeras páginas, León XIV justifica la elección 
de su nombre pontificio, pues se adhiere sin reservas a la Rerum 
novarum de León XIII para sumar su voz a la tradición viva de 
la Iglesia.

Lejos de hilvanar una mera advertencia pastoral, el Santo Pa-
dre presenta un análisis riguroso que aplica la Doctrina social 
de la Iglesia (DSI) a lo que denomina “nuevos asuntos” del si-
glo XXI. Un discernimiento, en suma, “ante una situación nueva, 

1   Recogemos el resumen del documento publicado por Luis Rivas en la 
revista Ecclesia; en https://revistaecclesia.es/asi-es-la-primera-enciclica-del-
papa-leon-xiv-magnifica-humanitas-sobre-la-dignidad-humana-en-el-tiempo-
de-la-ia/ 
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en la que el poder y la omnipresencia de las tecnologías emergen-
tes se entrelazan con el tejido de la vida cotidiana, moldean los 
procesos de toma de decisiones e inciden profundamente en el 
imaginario colectivo”.

Con un estilo argumentativo y una prosa que recuerdan la so-
briedad de las crónicas internacionales, el Pontífice parte del “pa-
radigma tecnocrático” denunciado por Francisco —el autor que 
más veces y con mayor importancia aparece citado en el texto— 
para reivindicar un humanismo que, si bien no teme a la técnica, 
se niega a ser esclavizado o reducido por ella.

A pesar de lo comentado, León XIV no pretende, como se-
ñala en el punto 97, “ofrecer aquí un tratado sobre la inteligen-
cia artificial, ni recorrer una bibliografía que ya es muy amplia”, 
dando paso a una decena de documentos de los dicasterios para 
la Doctrina de la Fe y para la Cultura y la Educación, o de la Co-
misión Teológica Internacional —con especial preeminencia de 
la nota Antiqua et nova—, pues “el tema central es qué significa 
custodiar lo humano”. Y es que “para un algoritmo, el error es 
algo que hay que corregir; para una persona, puede ser el inicio 
de un cambio profundo”.

Un programa: geopolítica, ecología y abusos

Solo en este contexto se entienden en su totalidad las referen-
cias a la situación geopolítica —“Mientras las distancias entre los 
pueblos aumentan, se abren camino lógicas de confrontación y 
de agresividad, y el difícil recorrido hacia un mundo más unido y 
fraterno sufre nuevos y dolorosos contratiempos. En este marco, 
hablar de un camino compartido hacia un desarrollo más justo 
para toda la familia humana “suena a delirio”. Pero no podemos 
perder la esperanza (…) Cualquier intento o proyecto de eliminar 
o someter una nación es gravemente inmoral y, por lo tanto, in-
aceptable”—, la ecología integral, la justicia para con los pobres o 
la gestión de los abusos en el seno de la Iglesia —“La escucha de 
las víctimas de abusos espirituales, económicos, institucionales, 
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sexuales, de poder y de conciencia es parte integrante de un ca-
mino de justicia, que comprende el reconocimiento del daño, la 
reparación justa y la prevención (…) Han de promoverse formas 
regulares de evaluación del ejercicio de las responsabilidades mi-
nisteriales, que no sean un juicio sobre las personas, sino instru-
mentos de formación y de corrección orientados a la misión”—, 
que confieren al documento un carácter totalizante y programá-
tico.

Doctrina Social de la Iglesia

“Pienso que, actualmente, para custodiar a la persona humana 
en el tiempo de la IA, debemos volver a reflexionar sobre el bien 
común, el destino universal de los bienes, la subsidiariedad y la 
justicia social”. En su primera parte, recorre de manera sintéti-
ca el camino a través del cual la DSI ha ido tomando forma en el 
Magisterio reciente de los papas y del Concilio Vaticano II. Así, 
subraya que la DSI no es un cuerpo estático de leyes, sino “un 
pensamiento dinámico fiel al Evangelio” que, por supuesto, nos 
ayuda a leer con sus principios la nueva realidad de la inteligencia 
artificial o el transhumanismo. “No es un manual de principios 
y normas que hay que aplicar, sino un camino de discernimiento 
comunitario”, escribe, para establecer con el Documento final del 
Sínodo que “la Doctrina social no es solo una palabra dirigida a 
la sociedad; es también un examen de conciencia para la Iglesia”.

La Iglesia no puede ser una espectadora pasiva del progreso; 
al contrario, debe “sumar su voz, invocando la asistencia del Es-
píritu de sabiduría” para interpretar los signos de los tiempos. Y 
hacerlo con legitimidad, pues no le es algo ajeno: “Aclaráramos 
algunas convicciones fundamentales sobre la forma en que la Igle-
sia habita la historia y se relaciona con el mundo. Sin esta aclara-
ción, la Doctrina social correría el riesgo de parecer una injerencia 
indebida en cuestiones temporales o un código ético externo que 
se aplica arbitrariamente. En realidad, surge de una Iglesia que ca-
mina con la humanidad, reconoce la autonomía de las realidades 
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terrenas y la distinción entre comunidad eclesial y comunidad 
política y, precisamente por eso, aspira a servir al bien común”. 
Establecido este presupuesto, “la IA debe entenderse no como un 
apéndice temático, o como una emergencia que hay que gestio-
nar, sino como una transformación que interpela desde dentro las 
categorías de la Doctrina social y exige un mayor desarrollo de la 
misma, en fidelidad al Evangelio”.

El nuevo mapa de la justicia digital

En su segundo capítulo, Magnifica humanitas realiza un mo-
vimiento audaz al actualizar estos principios clásicos de la DSI a 
la era del silicio. La gran novedad radica en la expansión del con-
cepto del “destino universal de los bienes”. Si en el siglo XIX el 
foco era la tierra y en el XX el capital industrial, hoy la Iglesia 
afirma que “debemos incluir también las nuevas formas de pro-
piedad: patentes, algoritmos, plataformas digitales, infraestructu-
ras tecnológicas, datos”.

Como no podía ser de otra forma, el diagnóstico es severo 
frente a la concentración de poder. En un mundo donde la rique-
za depende de los conocimientos, la acumulación de estos activos 
en manos de “unos pocos actores económicos y tecnológicos” 
genera un desequilibrio que “contradice el destino universal de 
los bienes y alimenta la brecha entre incluidos y excluidos”. Ante 
esto, León XIV invoca los principios de subsidiariedad y justicia 
social, exigiendo que los estados y las instituciones supranacio-
nales garanticen “reglas justas y mecanismos de protección efica-
ces”. La advertencia es nítida: no se puede dejar que “unos pocos 
actores por sí solos orienten los procesos”; la solidaridad exige 
que el impacto de la IA se evalúe no por el beneficio inmediato, 
sino por su efecto en “todos los pueblos y en las generaciones 
futuras”.
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La máquina y el paradigma tecnocrático

Posteriormente, León XIV parte del magisterio de Francisco 
para entrar de lleno en el “paradigma tecnocrático”, esa tendencia 
a dejar que “la lógica de la eficiencia, del control y del lucro go-
bierne por sí sola las decisiones”. Y recurre a Romano Guardini 
para recordar que el hombre moderno no siempre está preparado 
para usar el poder con acierto, y advierte que el progreso técnico, 
sin maduración ética, se vuelve “en definitiva, contra el hombre”.

Uno de los puntos más agudos de este análisis es la distinción 
entre la inteligencia humana y la artificial. Aunque estos sistemas 
imitan funciones cognitivas y superan al hombre en cálculo, si-
guen ligados exclusivamente al “tratamiento de datos”. El Pontífi-
ce recuerda que las máquinas “no poseen un cuerpo, no pasan por 
la alegría y el dolor, no maduran en las relaciones” y, por tanto, 
carecen de conciencia moral. El riesgo no es solo que la tecnolo-
gía se use mal, sino que el paradigma tecnocrático “haga parecer 
justa y normal una visión antihumana” donde la plenitud consis-
ta en “tener más, reducir la fragilidad, eliminar lo imprevisto y 
controlarlo todo”.

Transhumanismo y posthumanismo

Frente a las corrientes del transhumanismo y el posthumanis-
mo, que ven al ser humano como materia para ser “perfeccionada 
o superada”, defiende la “grandeza del ser humano” precisamente 
en su finitud. “El ser humano no florece a pesar del límite, sino a 
menudo a través del límite”, escribe, señalando que es en la fragi-
lidad donde encuentran lugar la compasión y la adoración a Dios. 
Porque “la calidad de una civilización se mide no por el poder de 
sus medios, sino por el cuidado que sabe ofrecer”.

Con un llamamiento vehemente a la responsabilidad huma-
na, a no delegar decisiones sobre vida o descarte en las máquinas, 
introduce el concepto sugerente de “desarmar la IA”, que no im-
plica renunciar a la tecnología, sino sustraerla de la lógica de la 
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competencia, ya sea armamentística, económica o cognitiva. El 
objetivo es que la IA no sea un instrumento de dominio, sino un 
“ambiente practicable, refutable, y por tanto habitable”. Reto-
mando la escena bíblica inicial de Nehemías, reconstruir Jerusalén 
—es decir, una comunidad sólida y hospitalaria— requiere que el 
ser humano permanezca en el centro de todas las decisiones. No 
basta con regular la IA; es necesario “hacerla acogedora”. Pues, 
aunque el riesgo de una nueva Babel es constante, la convergencia 
de instituciones justas y fidelidades cotidianas permite mantener 
viva la esperanza. Al final, la diferencia radical entre el algoritmo 
y la persona reside en la capacidad de transformación, pues re-
cuerda que el verdadero progreso es aquel que “hace la vida del 
hombre sobre la tierra… más humana”.

La verdad como activo tóxico

A través de los capítulos 4 y 5, Magnifica humanitas no solo 
analiza el impacto de la inteligencia artificial en el mercado laboral 
y la esfera pública, sino que denuncia una mutación más profun-
da: la erosión de la verdad, sus consecuencias para la democracia 
y el deseo de conocimiento, así como la inquietante deshumani-
zación del conflicto armado. Para León XIV, la cuestión no es si 
la tecnología es útil, sino si hemos delegado en el código informá-
tico la custodia de nuestra libertad y nuestra paz.

Este análisis se enarbola como una advertencia sobre la fra-
gilidad del ecosistema informativo. En la era de la desinforma-
ción algorítmica, la verdad ha dejado de ser un suelo compartido 
para convertirse en una mercancía fragmentada: “La desinforma-
ción no surge con la IA, pero encuentra hoy en ella un potente 
multiplicador”. Esta dinámica no es meramente técnica; es una 
amenaza existencial para la democracia, que se debilita cuando el 
pragmatismo sustituye a la búsqueda de la realidad.

Citando a Hannah Arendt, la carta alerta sobre la creación de 
súbditos ideales para el totalitarismo: “Las personas para quie-
nes ya no existe la distinción entre el hecho y la ficción”. Ante 
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estos riesgos, León XIV reclama una “ecología de la comunica-
ción” donde la verdad sea tratada como un “bien común y no 
una propiedad de quienes tienen poder o visibilidad”. La solución 
no puede ser la censura, sino una “alianza educativa renovada” 
que forme a las nuevas generaciones en la “sobriedad digital” y el 
pensamiento crítico, evitando que el deseo de plantear preguntas 
profundas se apague ante la seducción de la “máquina perfecta”.

Contra la mano invisible del mercado

En el ámbito económico, el documento realiza una lectura ac-
tualizada de la Rerum novarum de León XIII, así como de otros 
textos magisteriales de san Juan Pablo II, Benedicto XVI, Pablo 
VI, Pío XI y Pío XII o san Juan XXIII. La advertencia es nítida: 
la automatización y la IA están transformando la estructura mis-
ma del empleo, pero el riesgo no es solo el desempleo masivo, 
sino la “regresión antropológica” de quienes conservan su pues-
to —“a menudo los trabajadores se ven obligados a adaptarse a la 
velocidad y a las exigencias de las máquinas, en lugar de que estas 
últimas estén diseñadas para ayudar a quienes trabajan”, ahogan-
do “las capacidades innovadoras que están llamados a aportar en 
su trabajo”—, pues la Iglesia sostiene que “el trabajo no es un 
simple instrumento, sino que expresa y acrecienta la dignidad de 
nuestra vida”: “La omnipresencia de los medios digitales genera 
una cultura de la inmediatez y la sobreestimulación, que alimenta 
el cansancio, el aburrimiento y la apatía ante el esfuerzo que su-
pone buscar la verdad”.

Sin embargo, la realidad de la cuarta revolución industrial 
muestra una tendencia opuesta. Esta inversión de valores crea 
nuevas formas de precariedad, donde el objetivo de obtener ma-
yores beneficios justifica decisiones que “sacrifiquen sistemáti-
camente el empleo”. La encíclica rechaza la fe ciega en la “mano 
invisible” del mercado para resolver estas tensiones. Al contra-
rio, afirma que “la política tiene la tarea de orientar las dinámicas 
económico-tecnológicas hacia el bien común”. Esto exige superar 
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los parámetros de medición del desarrollo anclados en el PIB y 
adoptar criterios que valoren la “dignidad del trabajo, la prosperi-
dad compartida, la reducción de las desigualdades y la protección 
del medioambiente”. El objetivo es evitar que la economía digital 
se convierta en una “nueva cadena de explotación” que trate a la 
persona como un “recurso para optimizar”.

La nueva gramática de la guerra

Por último, León XIV aborda la realidad sombría de la guerra 
en la era digital. La encíclica denuncia que la IA está modificando 
la “gramática de los conflictos”, introduciendo ataques cibernéti-
cos y la automatización de decisiones estratégicas. El peligro resi-
de en que la tecnología, separada de la ética, haga que “la decisión 
sobre la vida y la muerte” sea más rápida e impersonal.

Uno de los puntos más críticos es el uso de sistemas de armas 
autónomas. El Pontífice rechaza la idea de “agentes morales arti-
ficiales”, argumentando que “no existe algoritmo que pueda hacer 
que la guerra sea moralmente aceptable”. La IA, al bajar el umbral 
del uso de la fuerza, corre el riesgo de alimentar una cultura don-
de “el enemigo queda reducido a un dato y la víctima a un “daño 
colateral”. Frente a esto, se establecen criterios de discernimiento 
ineludibles: la responsabilidad debe ser siempre identificable y 
verificable, y la decisión de emplear la fuerza letal “no puede de-
legarse en procesos turbios o automatizados”.

Sobre este particular, León XIV arremete contra lo que de-
nomina un “falso realismo político”, una ideología que siembra 
en las conciencias la “resignación ante una guerra ineludible”. En 
un contexto donde la diplomacia parece debilitada y el multila-
teralismo en crisis, resurge la tentación de construir la identidad 
colectiva “contra un enemigo”, alimentando esquemas simplistas 
de “amigo-enemigo”.

La encíclica denuncia asimismo la rehabilitación de la gue-
rra como “instrumento de política internacional”, una deriva que 
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borra la memoria histórica de los horrores del siglo XX. En lugar 
de este “nihilismo histórico”, se propone un “sano realismo” que, 
sin ser ingenuo, busque “modos viables para que la paz sea más 
que una palabra”. Esto implica “desarmar las palabras”, rechazan-
do la retórica agresiva que precede a la violencia física.

La construcción del “arquitecto sabio”

Como contrapunto a la “cultura del poder”, el texto propone 
la construcción de una “civilización del amor”. Volviendo a Ne-
hemías, el Papa invita a toda persona a ser “artesanos de la paz” 
en medio de las ruinas de la modernidad. Esta tarea no es opcio-
nal ni puramente espiritualista; requiere un compromiso activo 
en la política, la educación y la economía, siendo el diálogo un 
instrumento insustituible. No un diálogo superficial, sino uno ca-
paz de “recuperar los más tenues signos de buena voluntad de las 
partes en conflicto”. A nivel sistémico, se pide una reforma de las 
organizaciones internacionales, especialmente la ONU, para que 
no solo realicen ajustes técnicos, sino que se asienten sobre “fun-
damentos éticos” que orienten el desarrollo tecnológico hacia el 
bien común.

Y concluye que la custodia de lo humano en el tiempo de la 
IA depende de nuestra capacidad para “dejarnos conmover por 
el llanto de los pequeños, por la fragilidad de los ancianos, por el 
silencio de las víctimas”. Solo asumiendo la mirada de los últi-
mos —como hace María en el Magnificat— podrá la humanidad 
evitar que el progreso técnico se convierta en una nueva torre de 
Babel y, en su lugar, construir una ciudad “más habitable, incluso 
cuando las lógicas tecnocráticas y los intereses partidistas parecen 
prevalecer”.
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